
  
    
  


  
    «Los momentos en los que Thiago reducía la distancia entre ellos la dejaba sin aliento, pero cuando olvidaba la tapa del váter levantada, recriminaba su marcha o le quitaba el sofá le daban ganas de acabar con su vida».


    Daniela creía haber encontrado su cuento perfecto. Un apartamento bonito, un hombre dispuesto a danzar al compás de sus pasos y una historia que compartir juntos hasta encontrar el final con el que comer perdices.


    Thiago y la mala suerte siempre fueron de la mano. Si no tuvo suficiente con trabajar dieciséis horas en el bar de su familia, quedó sin apartamento cuando este saltó por los aires. Con la desesperación de no querer volver a la casa de sus padres, Leo, su mejor amigo, sería la oportunidad que tanto necesitaba para vivir a su manera.
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    A mamá. Estoy orgullosa de ti, de que hayas sido la hermana protectora, la amiga confidente y la mejor madre del mundo.


    Eres fortaleza, que el miedo no te rompa nunca más.

  

  Capítulo 1


  ¿Cómo se vivía?


  —Eres el mejor amigo del mundo, la luz de mis días, el faro que me guía en los momentos más oscuros de mi vida.


  —Danny, cariño, está muy bien que quieras dar a entender lo agradecida que estás —⁠me interrumpió Leo con las cejas enarcadas⁠—, pero no voy a pedirte que hagamos un ritual satánico a cambio de quedarte en mi piso.


  —Lo siento, ¿he sido muy dramática?


  —Solo un poquito, pero siempre ha formado parte de tu personalidad.


  En realidad, no era así.


  Mi relación había deteriorado por completo la seguridad que tenía hacia mí misma. No solo me alejó de mis amistades, mis sueños y me hizo una desconocida de todo lo que me importaba, sino que perdí un trocito fundamental de mi esencia que me costaría recuperar de nuevo.


  Raúl fue la persona a la que me aferré con uñas y dientes en busca de un bonito final feliz. Estaba segura de que a su lado podría formar esa familia que siempre había querido y que tanto necesitaba. Por eso, cuando nos conocimos, la química me cegó de tal manera que cualquier palabra que escapara de sus labios me resultaba romántica:


  —No deberías hacer eso.


  «Enternecedor».


  —Están pasando demasiadas cosas en el mundo para que salgas con tus amigas de noche.


  «Qué adorable, se preocupa por mí».


  —Deberías dejar tu trabajo, no porque no crea que seas capaz de llevar todo a la vez, sino porque podemos vivir de mi sueldo, así tendrás más tiempo libre.


  «Quiere lo mejor para mí».


  ¡¿Cómo he podido ser tan imbécil?!


  El ronroneo de mi maleta de viaje me provocaba un incesante dolor de cabeza. No habían pasado ni tres días desde que el amor de mi vida tomó la decisión de pegarme una patada en el culo y echarme a la calle. Su motivo no era otro que su descontento por mi adicción a su presencia: adoraba que mi mundo fuera él, pero solo cuando le apetecía y lo veía conveniente.


  Un par de noches atrás, cuando decidió que podía salir hasta tarde sin mandarme ni un mísero mensaje, creyó que me encontraría dormida, como si mi ansiedad tuviera un modo maternal y me arropara por la noche.


  Discutimos.


  Por supuesto que lo hicimos.


  Me había enseñado a ser dependiente, a vivir con él como si fuera el único pilar de mi vida, porque para los demás solo era una molestia. Supongo que creyó que si alzaba la mano yo me suavizaría, pero lo único que consiguió fue que la mujer fuerte que dormitaba en mí le amenazara con dejarle sin hijos durante toda su vida.


  Después me echó: el apartamento lo pagaba él y eran mis consecuencias por ser una aprovechada.


  —Te aseguro que no es nada del otro mundo —⁠comentó mi salvador un poco preocupado⁠—, lo alquilé por última vez en verano para una pareja que venía a Madrid y me di cuenta de que no eran dos personas, sino ocho.


  —No sé si me resulta más violenta la idea de pasar la época más calurosa aquí o encontrarme un montón de Minions en mi casa.


  —¿Ambas?


  Leo rio ante mis ocurrencias, lo había echado tanto de menos que podría pasarme todo el camino dándole las gracias por tenderme una mano cuando no me lo merecía. Habíamos sido amigos desde que no levantábamos un palmo del suelo. Era alto, con la mandíbula bastante marcada, un lunar muy característico en el pómulo izquierdo y tenía una media melena oscura que, simplemente, echaba hacia atrás.


  Nos bajamos en la estación de Tirso de Molina, su piso quedaba cerca de la plaza Benavente, al lado de una librería de segunda mano que se convertiría en mi segunda casa es cuestión de pocas horas. El edificio era bastante antiguo, pero en las circunstancias en las que me encontraba ni siquiera me resultó motivo de rechazo: lo único que deseaba era estar sola, sanar la ansiedad de mi pecho y que el tiempo me guiara hacia otro sitio.


  —Las escaleras están un poco desgastadas —⁠me avisó mi amigo ayudándome a subir la maleta⁠—. Si algún día te apetece salir en tacones te recomiendo que te los pongas cuando estés abajo.


  —Es decir, que si no quiero convertirme en la próxima fantasma viral de la ciudad, mejor que tenga cuidado.


  —Esa es mi chica.


  La segunda planta me dio la bienvenida con la falta de oxígeno, un nudo en el estómago por el cambio tan brusco que estaba haciendo y un ligero olor a lentejas que me recordaba a las de mi madre; consideré que era un poco imprudente presentarme como la vecina abandonada con la que compartiría rellano y, si no había inconveniente, táperes, pero preferí pisarle los talones a Leo fingiendo ser lo más normal que podía ser.


  —Bienvenida a tu nuevo hogar, Danny —⁠dijo él alzando sus brazos como si me estuviera regalando un viaje al Taj Mahal⁠—. Voy a aclararte unas cuantas cosas para que no te tires de los pelos sin una justificación previa.


  —Tú dirás.


  —El apartamento tiene dos habitaciones —⁠comenzó a decir mientras me llevaba por un largo pasillo hasta el salón⁠—. Puedes usar la de matrimonio, aunque es más pequeña que esta de la derecha: tiene una litera, un escritorio y vistas a la plaza.


  —No tengo muchas cosas, así que creo que me quedaré con la primera opción.


  —El termo no es de demasiada capacidad, si lavas los platos con agua caliente es probable que tengas que esperar a que vuelva a cargarse —⁠añadió Leo deslizando las cortinas para que la luz caldeara la estancia⁠—. Tampoco enciendas demasiados electrodomésticos a la vez o tendrás que ir en busca de los plomos. Te traeré un juego de sartenes para que puedas cocinar mañana. He llenado el frigorífico con tus quesadillas favoritas, refrescos y un poco de chocolate negro.


  Contuve todo lo que pude las ganas de llorar, hacía demasiado tiempo que nadie se percataba de que mis gustos seguían siendo los mismos de toda la vida. Llevaba tanto tiempo acostumbrada a adaptarme a los demás que me resultaba extraño que se diera cuenta de mi presencia mucho más allá de lo que demostraba.


  Un pellizco de culpa me puso rígida, no sabía cómo hacer frente a todos los gastos que Leo estaba cubriendo por mí con diez euros en el bolsillo. No habíamos hablado de lo sucedido en mi vida durante los últimos años, pero la amistad que seguía existiendo entre nosotros no me daba ningún derecho a permanecer de gratis allí.


  —B-Buscaré trabajo lo más pronto posible.


  —Te lo he ofrecido yo —me recordó⁠—. Esto estaba vacío, no lo iba a alquilar más. Cuando te sientas preparada para dar el paso, hazlo. Por el momento te he dejado algunas sales de baño que puedes usar esta noche.


  —Lo siento.


  —¿Por qué, Daniela? —suspiró él. Con lentitud, apoyó la mano sobre mi cabeza y esperó una respuesta⁠—. ¿Por ser humana? Todos nos equivocamos cuando buscamos compartir nuestra vida con la persona correcta.


  —No quiero ser una carga.


  —No te llevo a la espalda.


  —¿Ese humor hace que ligues mucho?


  —Constantemente. —Sonrió él de manera sincera⁠—. ¿No has notado cómo he mejorado mi táctica?


  —Idiota.


  —Me alegra que estés de vuelta —⁠susurró Leo⁠—, todos te echábamos de menos.


  ***


  El silencio con el que me deleité cuando mi amigo se marchó me resultó tan incómodo como extraño. Estaba acostumbrada al continuo murmullo de la televisión, a los diálogos de la misma serie día sí y día también, al sonido de las teclas de madrugada cuando sabía que me despertaba con solo respirar.


  Ahora me sentía rara, una desconocida dentro de una historia que ni siquiera parecía mía. No era capaz de sentarme en el sofá como si tuviera el privilegio de hacerlo. Estaba perdida entre la adicción a mi vida tóxica y mis ganas de tenerlo como una dolorosa experiencia más. Lo más horrible del asunto era que estaba segura de que no quería a Raúl desde hacía bastante tiempo, pero la parte menos racional de mí quería volver a la extraña zona de confort que tenía en casa.


  «Quizá ese baño me venga de perlas», pensé mientras dejaba escapar un inseguro suspiro de mis labios.


  Si me hubiera pillado años antes estaría curioseando cada rincón de la casa emocionada por tener esa independencia que siempre quise en la universidad. Ahora solo me apetecía que mis dudas se marcharan muy lejos de mí, antes que ponerme a ver algo en busca de un motivo que me resultara agobiante: necesitaba abrazarme a mí misma como mi cabeza tanto me pedía.


  Llené la bañera pidiendo perdón a mi mejor amigo por el gasto que haría esa noche, coloreé el agua de un tono azul y disfruté de la fragancia marina que escapaba del recipiente; Leo sabía lo mucho que me encantaba el mar, por eso no tuvo que pensar demasiado cual sería el olor que relajaría cada uno de mis músculos.


  Puse muy flojito una lista de reproducción aleatoria, me quité la ropa sudada de toda la persecución por Madrid hasta llegar a mi nuevo destino y me deleité con ese calor que pronto aliviaría hasta el último trocito de mi existencia.


  Cerré los ojos pensando en lo mucho que había cambiado mi vida en cuestión de pocos días, en cómo Raúl me tiró algo de dinero a la cara para que durmiera en cualquier lugar gracias a su empatía; pero los billetes no tenían la posibilidad de estirarse, así que pronto me vi sin un duro, encerrada en la habitación de un hotel y preguntándome si la planta de plástico que decoraba la mesita de noche sabría bien.


  Me atreví a entrelazar mis brazos alrededor de mi cuerpo, me sumergí en la bañera asomando la nariz mientras yo me ocultaba bajo el agua todo el tiempo que quisiera sin pensar en la posibilidad de ahogarme.


  Por fin me sentía un poquito bien.


  Ahora tenía la oportunidad de decir NO a todo aquello que me disgustara y nadie tendría la suficiente fuerza para volver a llevarse mi voz.


  Un jadeo escapó de mi garganta cuando emergí a la superficie. Me sentía la mismísima Rose tras escapar del profundo océano y haber tanteado la diminuta madera que le salvaría la vida. Eché mis mechones castaños hacia atrás y me quedé tan quieta como una estatua.


  ¿Cómo se vivía?


  Fue la pregunta que pasó a demasiada velocidad por mi mente. No había pensado en ello hasta que me encontraba muy lejos de mi anterior situación. El miedo a fallarme a mí misma me hizo temblar tanto que el tintineo de la luz del baño me resultó un mal augurio. Como si hubiera invocado mi mala suerte, no tardó demasiado en marcharse sin ni siquiera despedirse, por lo que maldije entre dientes.


  «Has dejado la plancha del pelo, el microondas y la televisión encendida con tal de escuchar ruido», pensé.


  Derrotada, di por finalizado mi baño reparador, rodeé mi cuerpo con una toalla que traje conmigo y me atreví a salir al pasillo.


  Estar a oscuras no me daba miedo, solo inquietud por no conocer suficiente bien el lugar donde ahora residía. Por eso acaricié las paredes con la intención de guiarme hasta el salón, coger mi móvil de la mesa e ir hacia el contador con la linterna.


  Un estridente ruido provocó que diera un respingo. Era similar a la caída de una olla. El escándalo fue tan molesto para mis oídos que me los tapé y quedé de nuevo abrazada a la penumbra.


  «Quizá no haya sido aquí», me dije a mí misma antes de tomar en consideración la opción de que mi amigo no me había contado nada acerca del inquilino muerto que rondaba su piso.


  Cogí fuerzas de donde no las tenía para enfrentar la situación, lo achaqué a situaciones reales y que pudieran ser explicadas. Mi cabeza insistía en dejar encendida la llamita de la duda, así que la ignoré cuando tuve el móvil entre mis manos.


  Desesperada, deslicé mis dedos por la pantalla, quité el patrón e iluminé la estancia por encima de mi cabeza: todo estaba como antes, sin indicios de vida o muerte.


  Hice un pequeño barrido visual junto a la luz que escapaba de mi teléfono. Con cuidado, me acuclillé aferrando la toalla con una mano mientras la otra me indicaba mi camino. Los ruidos no quedaron en un bonito recuerdo, insistieron en la presencia de alguien en el lado opuesto del pasillo; justo donde estaba mi habitación.


  Me maldije entre dientes, de lo único que me alegraba era de no ser rubia ni la protagonista de una nueva película de terror. Tampoco pregunté si había alguien ahí o si pretendía hacerme una visita sin previo aviso.


  La mano que anteriormente agarraba mi improvisado traje de participante de un apocalipsis zombi, la llevé hacia la mesa. Permití que reptara por la superficie hasta que cogí el recipiente marrón donde había dejado las llaves; las tiré sobre el sofá y me tumbé en el suelo para que no se percatara de mi presencia.


  Sin duda muy lógico todo.


  Un nuevo movimiento me hizo contar hasta diez. Según recordaba los entes, no tenían la posibilidad de repiquetear con sus zapatos el suelo que existía bajo sus pies, si es que tenían. Un carraspeo me dio la seguridad de que estaba tan vivo como yo, y si era una broma de Leo se iba a enterar de lo que era bueno.


  No pensé demasiado mi estrategia, tenía el suficiente frío para quejarme de su improvisada fiesta de bienvenida. Repté por el suelo como si estuviera en medio de la batalla y fuera a cazar a mi enemigo. Me apoyé en la única pared que separaba la cocina del salón, volví a acuclillarme con mi frutero marca ACME[1] en la mano para lanzarme contra alguien que podía ser producto de mi imaginación.


  Lo primero que hice fue gritar, dar golpes al aire hasta que alguno acertara en el ladrón que había entrado en mi nueva casa. No sé qué pensaría mi víctima. Quizá estaba en un extremo de la estancia, apoyado en el frigorífico, mientras veía lo bien que se me daban las sevillanas. O, por el contrario, buscaba cualquier método para dejarme inconsciente y que aquel fuera el final de mi historia.


  Uno de los impactos sin sentido que provoqué dio de lleno en alguien que gritó como un animal herido. Para mí esa fue la señal de seguir dando porrazos hasta que cayera al suelo. Después, llamaría a la policía, lloraría unos pocos minutos y me pondría a comer palomitas de mantequilla como una loca mientras me perdía en el largo catálogo de Netflix.


  Mi plan iba a ser perfecto.


  Para mí, por supuesto; para la otra persona, no tanto.


  Mi enemigo se resistió como si fuera un NPC[2] mucho más preparado que yo en cualquier tipo de defensa personal. Tuvimos una especie de lucha de lo más ridícula donde intentamos que el uno tuviera la oportunidad de atrapar al otro.


  Una mano aferró con insistencia una de mis muñecas, giré para defenderme con mi frutero inflamable, pero quedé de espaldas contra alguien que respiraba agitado y su altura no tenía nada que ver con la mía.


  —¿Esto ha sido una de tus novatadas, Leo? —⁠La voz varonil que rompió por completo el silencio de la noche me resultó de lo más familiar⁠—. Te dije que no quería una cena con espectáculo.


  —Creo que no controlas demasiado las capacidades de medida porque Leo es una jirafa en comparación conmigo.


  Noté cada músculo de su cuerpo tensarse de forma automática, mis palabras parecían provocarle tal rechazo que se mantuvo impasible tras de mí. La mano que sostenía su agarre era brusca, pero no me hacía daño. Quizá este era el apartamento de las noches desenfrenadas y me había encontrado con un colega de mi mejor amigo que necesitaba un lugar donde dar rienda suelta a su pasión.


  —No me jodas. —Rio de manera irónica, la luz de mi móvil apuntaba en dirección al salón, no a mis espaldas⁠—. De todas las cosas que podían pasarme hoy no esperaba encontrarme contigo. Parece que el mundo me odia lo suficiente para tener la capacidad de recordarle a mi subconsciente tu voz.


  El aire fue incapaz de llegar a mis pulmones, mi cuerpo actuó en respuesta zafándose de un agarre en el que ni siquiera había presión. Giré sobre mis talones para dirigir la luz de la linterna hacia mi atacante, y cuando le vi mi corazón se detuvo por completo.


  —Al parecer he acertado y sí se trataba de un fantasma…


  Mi mirada estaba clavada en el hombre que tenía delante. Me habría gustado decirme a mí misma que había olvidado por completo esa tonalidad ámbar repleta de desinterés y ferocidad que tan bien conocía. Quizá también omitiría esa maraña corta y castaña que se unía con su perfilada barba. Incluso podría obviar lo mucho que me gustó en el pasado la diferencia de altura entre nosotros.


  Thiago estaba delante de mí como si su invisible existencia hubiera vuelto para recordarme lo atractivo y gilipollas que era.


  —Yo también me alegro de verte, doña peros. —⁠Engurruñó los ojos con molestia⁠—. Y ahora sé buena y piérdete de mi apartamento.


  —¿Qué? —Parpadeé confundida—. Aquí vivo yo, así que ve a por tabaco, y si con suerte no vuelves, me haces un favor.


  —Me encantaría cumplir tus órdenes, cariño —⁠comenzó a decir él con los brazos cruzados⁠—, de verdad que me encantaría bailarte el agua como de costumbre, pero no pienso moverme de aquí. Así que busca en tu GPS la Llorería, para que puedas disfrutar de ella esta noche.


  Capítulo 2


  Donde pongo el ojo, pongo la bala


  De todas las situaciones que podía vivir en la vida, habría preferido saltar en paracaídas antes que encontrarme con Thiago Méndez a una distancia poco prudente para mi salud.


  En más de una ocasión había oído ese dicho de que «Lo malo atrae a lo malo», pero en mi caso atrajo el carbón que Papá Noel escondía en Laponia, el que el Grinch tenía bajo su almohada y el que mis padres guardaban caducado durante años porque nadie se lo comía.


  La mala suerte iba pegada a mi culo como si tuviera una cola tan larga y pesada que me dificultaba el caminar. Cada uno de sus toscos movimientos provocaba que cayera de bruces al suelo con tan poca clase como Cady Heron en Chicas Malas.


  Aunque, en realidad, solo era torpe por naturaleza y bastante dramática.


  —No sabes lo mucho que te hemos echado de menos.


  La voz de Maia me despertó por completo de mis pensamientos, alcé un poquito el mentón para deleitarme con su carita de bebé mientras se vengaba de mí tirándome de las mejillas.


  La idea de Leo de que me tomara un tiempo para recomponerme había tomado las iniciales AJYESDRS, (Amiga jodida y en situación de riesgo social), así que tomó la gran decisión de avisar a mis amigas de toda la vida. Sí, esas con las que discutí sin parar por defender a un tío que yo veía maravilloso y ellas no tanto.


  —¿Quieres dejarlo ya? —supliqué sin hacer ni un ápice de fuerza conforme tiraba de mí⁠—. Ya he dicho que lo siento, no es necesario que me estires la cara como a Leticia Sabater.


  Ella gimió en respuesta recordándome que sus mechones rubios tan propios de una niña buena hablaban de la sinceridad que ponía en cada una de las acciones que tenía entre manos. Mai era tan transparente como las gotas de lluvia, era imposible no saber qué pensaba en cada momento.


  —Eso es un trocito muy pequeño de nuestra venganza, Danny.


  Alma, la mayor de las cuatro, me observaba con los brazos cruzados y su típica mirada de «Te dije que esto pasaría». Debía admitir que era una auténtica preciosidad: alta, de cabello rizado hasta el final de la espalda y unos enormes ojos verdes que te dejaban sin aliento. Siempre había sido muy directa a la hora de dar un consejo o elegir que alguien formara parte de su vida. Por eso chocábamos demasiado. Porque mientras yo veía oportunidad para seguir, ella tan solo veía problemas.


  —¿Sería mejor que susurrara lo que quieres oír? —⁠pregunté con cierta aspereza, me cansaba que desde fuera todo resultara tan fácil, y me hacía sentir una completa idiota.


  —Lo siento —se mordió el labio inferior, Alma, dejándose caer a mi lado⁠—, todas hemos estado preocupadas.


  —Querrás decir que estábamos buscando la posibilidad de hacernos pasar por repartidoras de comida a domicilio para ir a su apartamento, secuestrarla y que todo acabara en un final feliz. —⁠Paula se unió a la conversación con unas tazas humeantes de café acompañadas por ese breve olorcillo a caramelo que tanto me gustaba⁠—. Aunque, gracias, Danny, ya no hará falta.


  No pude evitar observarla con más recelo. De mis tres amigas, Paula era la más alocada, salvaje y no tenía filtros en el sentido divertido de la palabra. Con su cabello oscuro y su rostro repleto de pecas no solía pasar para nada desapercibida. Era tan fresca como una lechuga, aunque su descripción encajaba mucho más con las primeras horas de la luz del alba: radiante hasta el final del día.


  —Estarás de coña, ¿no? —suspiré temblorosa⁠—. Paula, tía, estoy intentando superar un trauma; siendo parte de una persecución es imposible.


  —Te habrías reído tanto que olvidarías el motivo de la fuga —⁠añadió Maia inclinándose sobre una de las tacitas de cerámica para elegir su café⁠—. Aunque hablando de hacerse invisible, ¿pensabas evitarnos mucho tiempo?


  —El suficiente para dejar de miraros con vergüenza. —⁠Sonreí sin demasiadas ganas.


  La parte más indecisa de mí temía que llegara ese momento. Había sido la primera que defendía a sus amigas a muerte, pero cuando fui yo la que salió del gremio me importó poco mirar atrás. Podía achacarlo a mi deseo de ser independiente y encontrar lo que siempre había querido…, o simplemente quería olvidarme de Thiago lo más rápido posible.


  —Si estoy molesta, Daniela —⁠dijo Alma humedeciendo sus labios con la dulzura del café⁠—, no es porque decidieras vivir tu vida, sino porque pensaste que volver a encontrarte con nosotras supondría un momento de burla.


  »No podemos saber qué has vivido, Leo no ha hecho demasiado hincapié en ello. Tan solo nos ha dicho que has vuelto. ¿Y qué hacen las amigas? Reunirse para poner a caldo al idiota que te ha hecho daño.


  —Soy un auténtico desastre. —⁠Suspiré mientras escondía mi rostro con las palmas de mis manos⁠—. Decido plantarle cara a Raúl, cojo mis maletas y Thiago termina haciéndome kun-fu en la cocina. Es que donde pongo el ojo, pongo la bala.


  —¿Todavía no lo has superado?


  —¿El qué? —Alcé las cejas con cierta ironía⁠—. ¿Que sea un capullo?


  —La relación no terminó bien —⁠añadió Paula cruzándose de piernas⁠—. Es evidente que no va a decirle de compartir juntos un cuenco de cereales, Alma, que tú tengas un corazón de hielo no significa que las demás también.


  La aludida gimió en respuesta.


  —Han pasado dos años —le atacó con sutileza⁠—, las personas que no nos aportan nada van a la papelera de reciclaje de nuestra cabeza.


  —Claro, por eso sigues haciéndole ojitos a Leo cuando sabes que está con alguien.


  «La de cotilleos que me he perdido en dos años», pensé al ver cómo discutían con la intención de llevar la razón.


  La mano de Maia acarició mi muslo regalándome una de sus sonrisas despreocupadas, de las que siempre usaba para darnos a entender que estaba demasiado contenta para elegir unas palabras en concreto.


  —Está bien que necesites un tiempo para sanar diferente al nuestro —⁠comenzó a decir con suavidad⁠—. Alma suele ser tajante. Es enfermera y busca el diagnóstico sin admirar los tonos grises de la vida. No se lo tengas en cuenta.


  —Deberíais estar enfadadas conmigo, no con ganas de arrancaros la peluca entre vosotras. —⁠Suspiré.


  —¿Porque me quedé tu sudadera favorita? —⁠Intuyó Maia un poco nerviosa.


  —Espera… —Guardé silencio para observarla con detenimiento⁠—, ¿llevas dos años con la sudadera que me firmó Sam Heughan escondida y me lo dices ahora?


  —Bueno, pues… algún día planeaba devolvértela, pero no sabía cómo localizarte. —⁠Tragó saliva inclinándose hacia mí⁠—. Porfi, no me mates, la he tenido a buen recaudo.


  El continuo murmullo me taladraba por completo las sienes: el tintineo de la cucharilla que tenía Mai entre sus manos me alejaba del tema y la discusión estúpida entre mis dos amigas me provocaba tal colapso de información que quise gritar.


  La puerta se abrió y me temí lo peor. Mis dos últimas noches viviendo con Thiago habían sido incómodas a más no poder. No solo intentó hacer como si no existiera, sino que se atrincheró en el sofá como si, de esa forma, estuviera protegido de mi presencia.


  Nuestra relación no terminó demasiado bien. Por más que mi corazón fuera suyo por completo, el amor no era suficiente para comprendernos. Porque donde yo era luz, Thiago era oscuridad. Donde yo alcanzaba metas, él solo veía impedimentos. Todo lo que esperé construir a su lado fue un estúpido cuento de hadas que solo viví yo, porque para él tan solo fue una forma efímera de jugar a las casitas.


  —¿Dónde están mis chicas favoritas? —⁠dijo con diversión Leo, que venía acompañado con una cantidad de bolsas que provocó un nudo en mi estómago.


  —Estaríamos mejor si no hubieras aparecido —⁠gruñó Alma desviando la mirada hacia otro lugar.


  —Ya lo sé, cariño, no te he dado los mimos pertinentes hoy. ¿Lo hablamos en mi habitación? Ah no, espera… ya no vivo en esta casa, así que, si quieres que tengamos esta conversación aquí delante de todo el mundo…


  —Eres un…


  —Amor, ya me lo habían dicho.


  —¿Cuándo pensabas decirme que Thiago es mi compañero de piso? —⁠Le asalté con tal nerviosismo que entrelacé las manos⁠—. ¿Esperabas que nos hiciéramos una porno de reencuentro?


  —En realidad pensé que sería divertido —⁠dijo siendo consciente de que la visita de mi ex estaba estipulada para algún momento de mi nueva vida⁠—. El tiempo ha pasado para los dos y creo que sois lo suficiente maduros para lidiar con el otro.


  —¿Y el que no nos soportemos?


  —Danny, esa característica es muy común cuando convives con alguien. —⁠Soltó una carcajada tan fresca que me habría encantado lanzarme contra él y asfixiarlo con mis manos⁠—. Recuerdo que la chica que vivía con Paula cuando estábamos en la universidad era insoportable.


  —¡Por supuesto que lo era! —⁠confirmó ella⁠—. Nunca entenderé que, si yo recojo el pelo que se me cae al desagüe de la ducha, la otra persona lo deje de Fluffy[3] en el baño. ¿Es que quiere que le dé el parte meteorológico mientras se lava el culo?


  —¿Y te saludaba por las mañanas, Pau? —⁠contuvo la carcajada Maia.


  —Decía que me iba a comer en cualquier momento.


  —¡Una mascota asesina no es lo más importante en este momento! —⁠chillé consternada mientras le seguía a la cocina⁠—. ¿Cómo has podido hacerme esto? Las heridas sanan con el tiempo, no bailándoles una conga.


  —Daniela. —Detuvo por completo mis quejas, apoyó las manos sobre mis hombros y tomó aire⁠—. La mejor forma de sentirse protegido es con la gente que te importa. Sabes que no he querido indagar en tu relación con Raúl porque, por mí, que le parta un rayo. Ahora eres tú contra el mundo. Bueno, tú y tu repertorio de Barrio Sésamo.


  —Sí… tengo en el salón a Abby, Zoe y Rosita, y delante de mí tengo al Monstruo de las galletas.


  —Y tú eres Epi[4].


  —Claro, y Thiago es Blas[5], de toda la vida.


  —Vamos, no sea gruñona. —Torció los labios él mientras quedaba a la espera de meter un paquete de huevos cocidos en el frigorífico⁠—. Está pasando por una mala racha y no iba a dejarle a su suerte. ¿Es posible que puedas tener una convivencia bonita y armoniosa?


  Me quedé callada durante unos instantes, creo que pensaba que le estaba dando vueltas a su pequeña petición sin importancia. Por eso, toqué con suavidad su hombro, me incliné fingiendo una empatía que en esos momentos no sentía y susurré:


  —Si sueñas… loterías[6].


  Capítulo 3


  Mala suerte


  Thiago


  Cuando la maldita luz de la linterna me cegó por completo supe que la migraña de esa noche sería descomunal. Imaginé que tendría que taparme los oídos con la almohada, porque cualquier efímero ruido provocaría una auténtica fiesta en mi cerebro. Recuerdo que pensaba en las posibles alternativas para quedarme inconsciente: una pastilla, un puñetazo, entre otras de lo más creativas.


  Pero no estaba preparado para encontrarme con Daniela de nuevo. De todas las cosas que podían pasarme era lo último que no quería enfrentar. Prefería echar turnos de dieciocho horas en el bar de mi hermano antes de tener que lidiar con su presencia.


  Porque era jodidamente insoportable. Siempre lo había sido y por eso estaba mejor sin ella.


  Mi condenado mal humor me llevó de nuevo al que fue mi apartamento. Metí las manos en mis bolsillos y me pregunté quién me había maldecido de esta manera. No me consideraba una mala persona. Era cierto que mi personalidad no brillaba por ser la más hospitalaria, pero estaba quemado de mi vida.


  Subí las escaleras que daban a la segunda planta, podía ver las cintas de advertencia que había por todo el rellano, pero las ignoré por completo. Cuando me hice paso entre ellas me dirigí hacia la puerta de marco chamuscado donde había vivido. Verla de esa forma me provocaba una profunda angustia. Había sido mi hogar desde los últimos dos años, ya me había acostumbrado a mis compañeros, a sus molestas fiestas en el salón y a su horrible forma de hacer de comer. A pesar de todo eso vivía tranquilo: no le daba explicaciones a nadie y tenía un sitio al que volver.


  Esa tarde me quedé dormido después de mi turno de mañana. Estaba tan cansado de las largas horas de trabajo que ni siquiera me di cuenta de lo que ocurría a mi alrededor. Somnoliento, noté un ligero olor a quemado que me molestaba más que de costumbre. Me incorporé aturdido mientras intentaba recordar dónde me encontraba y cómo había llegado hasta allí. Tras ello, salí de mi habitación con la intención de decirle a Mateo, mi colega experto en cachimbas, que aireara un poco el piso, pero cuando me azotaron las llamas pensé que mi vida había llegado a su fin.


  Quizá ese momento me hizo estar mucho más huraño con todo. Fue una especie de revelación: no estaba viviendo como quería, había perdido todo lo material que tenía valor para mí y me gané una herida tan fea y dolorosa que me acompañaría siempre.


  Giré la manilla con la intención de encontrar algo entre la madera carcomida, las paredes negras y las cenizas. Me detuve antes de hacer el amago de entrar en el interior. Podía tener la necesidad de recuperar lo perdido, pero lo físico desaparecía y lo único que quedaba era uno mismo. Y en mi caso, con suerte.


  Derrotado, decidí dar un forzado punto final a la que fue mi zona de confort. No podía volver allí. El apartamento no estaba en condiciones y resultaba inútil meterme a la fuerza. Tendría que ser valiente para enfrentar aquella mirada oscura que tan poco soportaba.


  Perderme en sus ojos castaños me llevaba por completo a los días en los que estuvimos juntos, a los continuos planes que deseaba hacer conmigo y que empezaban a solaparse unos con otros. El solo hecho de pensarlo me frustraba. Yo no era una persona demasiado organizadora, me gustaba vivir, disfrutar de los pequeños momentos que me ofrecía mi día e improvisar cada segundo como mejor me apeteciera.


  Por eso salió todo mal. Era posible que los polos opuestos se atrajeran, pero nosotros limamos los límites hasta que colapsamos por completo.


  Yo no era su felicidad, como ella no era la mía.


  Me alejé de allí angustiado, no podía huir a una casa quemada hasta los cimientos con tal de tenerla lejos. Metí las manos en los bolsillos y caminé un par de manzanas hasta el bar de mi hermano.


  Por más que Madrid fuera una ciudad grande y accesible a través de la línea de metro yo no soportaba las aglomeraciones. Cuando tenía que recorrer una distancia de un par de kilómetros prefería caminar antes de oler a sobaco. Así que me deleitaba con cualquier efímero detalle de mi alrededor mientras llegaba a mi destino.


  Los Méndez era el establecimiento de mi familia durante generaciones. Quizá no destacábamos mucho en los vídeos de TikTok, pero hacíamos un trabajo exquisito. Para que un bar se mantuviera en su sitio sin importar los años que pasasen había que innovarse junto a él: se debían cambiar los platos y dejar solo aquellos que resultaban característicos, además de causar interés en el cliente. Y, por supuesto, la decoración debía brillar junto a sus platos; no pisaría un lugar de los años noventa con sillas carcomidas de ambiente austero.


  Como era evidente, me comí la gran obra que hicimos en el peor momento de mi existencia. Mientras Danny se marchaba de mi vida, yo tenía que dar órdenes a diestro y siniestro sobre todo lo que esperaba conseguir… cuando ni siquiera era el jefe.


  El resultado fue mucho mejor de lo que esperaba, el lugar pasó de ser un bar triste de los noventa a uno completamente llamativo que invitaba a entrar.


  Los colores que más destacaban eran los plateados en la parte superior de las paredes. En la parte baja de ellas sugerí colocar una zona metalizada con estampado de rombos. Si te acercabas, observabas como el efecto óptico alzaba la forma geométrica en diferentes colores. El cartel que habíamos colocado tras la barra simulaba la matrícula de un coche, pero en nuestro caso, ponía el nombre del lugar. También, esas mesas de madera que ya no pegaban ni con cola en ningún sitio dieron paso a unas alargadas con unos sofás verde agua de lo más cómodos.


  —¡Tito Thi!


  El chillido de mi sobrino me hizo suspirar. Le vi corretear hacia mí desde la parte de la cocina, así que me acuclillé para atraparlo entre mis brazos.


  —¿Dónde está mi pequeño rey? —⁠dije con alivio.


  —¡Aquí! —Me enseñó su diminuta caja de dientes, donde me percaté de que faltaba uno de sus colmillos.


  —¿Ha venido el Ratoncito Pérez?


  —Papá dice que no puede venir porque no tiene donde quedarse. —⁠El brillo de su rostro desapareció como si le hubieran dado una patada⁠—. Pero cuando sea grande y pueda trabajar aquí le haré una puertecita para que pueda hospedarse una noche. Prometo no pedirle atrasado el pago de cada uno de mis dientes.


  «¿Cómo puede ser tan gilipollas?», pensé conteniendo mi propia impotencia.


  —Le diré a un amigo que se encargue de ponerle una casita inmediatamente —⁠anuncié⁠—, no tienes que preocuparte por eso. ¿Dónde está tu padre?


  Mi sobrino señaló a Manu, que se encontraba en una de las salidas del establecimiento. Quizá de puertas para fuera mi hermano mayor fuera el más alto, guapo y con gran don de gentes, pero era un capullo integral con todas las letras.


  Me acerqué a él haciéndole un gesto para que diera por finalizada su conversación por teléfono. La noche anterior me prometió que contrataría un ayudante de cocina para aligerar los platos, y nuevamente me vi solo con Maca desesperada dentro de la cocina.


  —Menos mal que ya estás aquí —⁠dijo él como si hubiera visto a la mismísima virgen María⁠—. Tengo que ir a un sitio, quédate con Álex hoy.


  No pude evitar parpadear confundido, el bar abría a primera hora de la mañana, la verdura no estaba previamente cortada, la carne descongelada, ni la barra preparada. Para más inri, parecía que volvería a estar yo solo para servir mesas. Tendría que volver a hacer con Maca un plan de estrategia para no morirnos en el turno de comidas.


  —¿De dónde voy a sacar el tiempo, Manuel?


  —Ya, claro. —El tono que empleó no me gustó en absoluto, siempre recurría a él cuando quería hacerme sentir culpable⁠—. Parece que no eres capaz de agradecer que te haya dado trabajo. Deberías estarme agradecido porque después de lo de Daniela te ofreciera algo estable, pero por supuesto, el gran Thiago no va a rebajarse a asistir a una cena familiar o quedarse con su sobrino.


  —Álex no me molesta en absoluto —⁠aclaré apretando los puños⁠—, lo que no puedes pretender es que siga echándome horas a la espalda como si fuera una mula. Te agradezco que me dieras esta oportunidad, pero me explotas como te da la gana.


  —¿Vamos a tener esta conversación siempre? —⁠replicó con cierta aspereza⁠—. Voy a recordarte una cosa: el bar es mío, te estoy haciendo un favor y ahora quiero salir y despejarme.


  —¿De qué? —Le hice frente—. ¿De haber pasado la noche con tu hijo?


  —Es posible.


  No me molesté en enzarzarme en una discusión con él, sería mi palabra contra la suya, y como era el mayor tenía todas las de perder. Para mi hermano darme la mano cuando más lo necesitaba era similar a un pacto de sangre. Y, claro, como había tenido mala suerte en la vida me merecía el trato con sus propias consecuencias.


  Nuestra relación nunca fue del todo mala. A diferencia de mí, Manuel tuvo facilidades para muchísimas cosas que para mí fueron una piedra en el camino. Nunca lo envidié por ello, sabía que éramos diferentes y vivíamos de forma opuesta. Sin embargo, algo cambió en él cuando conoció a la madre de Álex. Nunca supe de quién se trataba. Un día llegó con un bebé entre sus brazos y no quiso decir nada sobre ella, su procedencia o cualquier detalle que pudiera dejar a la familia tranquila.


  Se lo guardó todo para él como si fuera un secreto de sumario y jamás dijo una palabra.


  Con desgana giré sobre mis talones en dirección a las cocinas, tenía que poner un mínimo de orden hasta el mediodía, la hora de desayunos había acabado y debía preparar todo para los primeros clientes.


  Así de estresante era mi maldito trabajo.


  ***


  Era casi medianoche cuando metí la llave en el apartamento de Leo. Tenía un dolor insoportable de espalda y ni siquiera me quedaban fuerzas para abrir la puerta.


  El día había sido un auténtico caos, como de costumbre, pero la reserva de diez personas que Manu ni siquiera me comentó hizo que Maca tuviera un ataque de ansiedad, yo no diera abasto con las comandas y quisiera renunciar a lo único que me daba un sueldo constante y decente.


  Cuando mi colega me ofreció su piso me sentí aliviado de no tener que pedir más favores: recurrir a mis padres no era una opción, ya podía oírlos decir lo poco que había conseguido en la vida.


  Siempre tenían el mismo discurso grabado en la retina. Para ellos, no haber conseguido las cosas en un momento determinado de la vida suponía fracasar. Pero yo no elegí que mi carrera no me diera una posición en la que mantenerme. Tampoco pedí quedarme con la chica más exigente del planeta, ni que mi casa se redujera a cenizas.


  «Necesito cenar algo, una cerveza e irme a la cama».


  El murmullo de la televisión fue lo único que escuché al entrar. Mis músculos se tensaron de una forma tan brusca que me sentí un maldito acordeón. De todas las putadas que podía hacerme Leo, lidiar con Daniela era la más pesada de todas.


  Tiré de mala manera mis llaves sobre el recibidor, dejé mi chaqueta en el perchero y me dirigí hacia la cocina con la intención de hacer como si no existiera.


  No quería saber qué hacía en el corazón de Madrid, ni por qué era parte otra vez del grupo de amigos que dejó atrás sin ni siquiera despedirse. Querer indagar en su vida abría heridas que estaban perfectamente dormidas en mi corazón, y con eso tenía suficiente.


  Cuando abrí el frigorífico la sentí detrás de mí. Si no la conociera como lo hacía no sabría que no dejaba de crujirse los dedos en señal de nerviosismo. Seguramente movería las piernas incómoda por no saber enfrentar la situación.


  —No estoy de humor para aguantarte —⁠aclaré sin ni siquiera girarme⁠—. ¿Puedo hacerme una tortilla sin que estés taladrándome con la mirada?


  —Tu olor a fritanga no invita a que quiera sentarme contigo a hablar de la vida —⁠escupió con aquella calma que tanto me desesperaba⁠—. Tener que verte ya es un profundo dolor de cabeza, pero ya que estás aquí y no piensas irte, lo mejor sería hacer una tregua.


  Una carcajada escapó de mi garganta, lo hizo de una forma tan estridente que, cuando me giré, la vi dar un respingo. Por supuesto, ella no había cambiado sus pijamas enterizos de niña de tres años, porque supondría ir en contra de su personalidad por completo.


  —Se media, Daniela, cuando dos personas quieren tener armonía —⁠hice una breve pausa⁠—, pero es que yo no quiero eso.


  Sus finas cejas no tardaron ni dos segundo en alinearse en una línea tan recta que me habría gustado mofarme de ello, pero preferí mantenerme callado.


  —Solo intento que esto no sea una guerra, Thiago. ¿Tan difícil es de entender?


  —Lo complicado es tu facilidad para reiniciar. —⁠Di unos pasos hacia adelante, que ella no tardó en retroceder⁠—. Déjame vivir mi vida en paz, no tengo tiempo ni ganas para lidiar con tu forma de ver la vida.


  —¡P-Pero!


  —Oh… —Mis labios se curvaron hacia arriba con cierto cinismo. El cansancio, la disputa con mi hermano y las lágrimas de Maca no sacaban lo mejor de mí en ese momento⁠—. Ahí está doña Peros, dispuesta a corregir hasta el mínimo detalle que le parece mal.


  —Quizá, si te tomaras las cosas en serio no tendría que estar enderezando tu camino.


  —¿Te cuento un secreto? Ya no tienes el poder ni la oportunidad de hacer nada por mí. Si sigo aquí sabiendo que puedo encontrarte es porque no tengo donde ir. Así que hazme un favor y mantén la distancia conmigo.


  —¿Todo esto por una ruptura?


  —¿Ruptura? —repetí mientras me inclinaba sobre ella⁠—. No, cariño. Esto no tiene nada que ver con que me recordaras que nunca sería lo suficiente bueno para ti. Eres mi infierno, Daniela, desde el día en que te conocí. Si quieres que nos enzarcemos en una batalla, con gusto levantaré la sartén. Pero no te hagas la buena cuando tienes tanta culpa como yo.


  Capítulo 4


  Afuera todo lo malo


  Thiago y yo nos hemos declarado la guerra.


  Más bien él me recordó que nunca le dimos fin.


  La forma en la que me miró esa noche aceleraba mi corazón, y no en el mejor sentido de la palabra. No me encontraba en una situación donde mis sentimientos quisieran abrirse en canal. Estaban bloqueados como si amar fuera una sensación desconocida para mí. No tenía que hacer mucho hincapié para saber la razón de ello: Raúl había dejado una herida lo suficiente grande en mí que me había vuelto falofóbica[7] de repente.


  «Esas dudas siempre existen cuando un tío te hace daño», me había comentado Paula mientras me arrastraban a un punto remoto de Madrid para recuperarme de mi tóxica ruptura.


  La verdad era que no tenía demasiadas ganas de salir del apartamento. Sentía el cuerpo pesado, como si me hubiera pasado horas corriendo por la ciudad y tuviera unas horribles agujetas.


  Los primeros días en mi nueva rutina no me sentía así. Estaba pletórica, dispuesta a comerme el mundo tras haberle sacado un dedo a un tío que no merecía la pena. Pero de repente, un sentimiento de humillación me había calado tan hondo que no quería despegarme del sofá.


  Paula no me permitió que me regocijara en mi mierda demasiado tiempo. Me tiró del brazo dispuesta a que me pusiera cualquier cosa para comenzar con su plan de recuperación personal. No podía decir que no sintiera miedo de lo que pudiera tener en la cabeza: podíamos pasar de un día de compras por Gran Vía, a ser perseguidas por un animal salvaje.


  —¿Vas a decirme dónde vamos? —⁠pregunté exhausta tras tanto caminar⁠—. Me has dicho que íbamos a comprar un café para llevar mientras dábamos un paseo. Pero hemos pasado de estar cerca de Tirso de Molina a deambular por plaza de España con el maldito Maps.


  —Estamos llegando —aseguró alzando su teléfono para coger cobertura⁠—. Espera que esto vuelva a la vida, creo que es por la derecha.


  —Pau —llamé su atención—, en esa dirección está el museo Cerralbo. Si bajas un poco más, está Debod. Hemos pasado por allí unas tres veces desde que dijiste de usar la maldita aplicación.


  —¿Quieres dejarme a mi ritmo? No soy Alexa, necesito ubicarme en mi propio caos.


  —Qué poético —repliqué con ironía mientras sorbía mi café con sirope de caramelo.


  —Entiendo que la simpatía de Thiago te moleste —⁠comentó de nuevo reanudando el camino en dirección al Palacio de Justicia⁠—, pero no podías esperar levantarte cada mañana como una princesa Disney y con tu ex haciéndote tortitas.


  —Pensaba que podría ser razonable —⁠me justifiqué maldiciendo las deportivas que llevaba, tenía un horrible dolor de pies.


  —Le quisiste organizar la vida, Danny.


  —Yo soy así.


  —Y yo soy Escorpio y por eso no soy fría con todo el mundo.


  Torcí los labios en un mohín incómodo. Era posible que me hubiera excedido demasiado haciendo planes a diestro y siniestro. Me sentía tan feliz a su lado que siempre buscaba encajar algo nuevo en nuestra agenda. Pero no tenía nada de malo. Las parejas hacían vida juntas. Se entendían, empatizaban y vivían aventuras.


  —Como imaginaba que tendrías ganas de cometer un crimen, he decidido traerte aquí.


  Miré alrededor sin comprender muy bien a qué se refería. No estábamos demasiado lejos de nuestra anterior posición y el nombre de Rompe Madrid destacaba en uno de los carteles.


  —¿Es un curso de cómo matar al capullo de tu ex?


  —Es un lugar para quitarte esa rabia que ensucia tu chacra. —⁠Rio ella tras su última palabra⁠—. No tengo mucha idea sobre eso, pero me ha hecho gracia.


  —¿No deberías haberle dicho a Alma que nos acompañara? Vive constantemente con un palo metido en el culo.


  Pau ladeó la cabeza en un mutismo que no supe descifrar. Sabía que mis amigas habían seguido sus vidas. Era evidente que no iban a parar sus sueños por mí, y menos aún cuando había sido una auténtica imbécil. Mai no tuvo ningún reparo en comentarme que seguía viviendo en el piso de su hermano mayor, pero de las demás, tan solo conocía breves pinceladas.


  Y me daba vergüenza preguntar por si les sentaba mal.


  Tiró de mí hacia el interior sin darme tiempo a reaccionar, no entendí ni dónde me encontraba ni qué íbamos a hacer allí. Oí a Paula decir que queríamos el pack más caro y grande que tuvieran, que era una ocasión especial para romperlo todo. Después nos ofrecieron un equipo de seguridad, botas, casco y un bate de béisbol.


  —¿Me estás preparando para un apocalipsis zombi?


  —¡No, boba! —Rio haciéndose una selfi como si hubiéramos venido de excursión⁠—. Este sitio es un espacio habilitado para destrozarlo todo. Creo que las tres hemos dado a entender que vamos a ayudarte a ser la de siempre. Y, bueno, hemos pensado que lo mejor era elegir un sitio donde descargar la rabia.


  No tardaron demasiado en pasarnos a una sala de paredes neón que me hicieron parpadear hasta que me acostumbré a sus tonos verdes, rosas y azules. A mi alrededor había microondas, botellas, barriles y un montón de vasos. Solo pensar que destrozar algo podría desatar la ira de alguien hizo que me encogiera apretando mi arma de destrucción masiva entre mis manos.


  Sería incapaz de usar esto como terapia.


  —N-No puedo.


  —¿Por qué? —Quiso saber mi amiga.


  —¿Y-Y si nos regañan?


  —Danny, hemos pagado para esto. —⁠Su tono dulce calmó la tensión de mis hombros⁠—. Nadie va a chillar por hacerlo. Piensa en todo lo que has vivido en estos últimos años. Quiero que mires cada uno de esos objetos y le digas lo mucho que te joden las cosas.


  —¿Y tú? —inquirí con nerviosismo.


  —Yo voy a romper esas copas tan bonitas recordando a mi último ex.


  No sabía por qué unas palabras tan estúpidas me aliviaron tanto, inspiré todo el aire que me permitían mis pulmones y lo dejé escapar por mis labios. Aquí no importaba quién fuera o los destrozos que ocasionara. Era yo contra el dolor que se aferraba a mi corazón hasta hacerlo sangrar.


  Atrevida, caminé en dirección de uno de los barriles, sobre él había algunas latas de refresco, platos y vasos. Con duda, le di un breve golpecito a uno de estos últimos, me encogí esperando la reprimenda, pero al no recibirla y escuchar a Pau chillar, me sentí libre.


  «Tú no has hecho nada malo, nadie le pide al mundo que la traten como si no valiera nada», susurró mi subconsciente para darme fuerzas.


  Conté hasta diez esperando que mi temperamento volviera a fluir por mis venas, y cuando conseguí alzar el bate y romper la vajilla grité entusiasmada. Ese breve acercamiento con todo lo que escondía en mi interior me hizo dar golpes a diestro y siniestro. Sabía que cada uno de ellos tenía nombres y apellidos: los primeros fueron dedicados a Raúl, a su mierda de carácter y su deseo de recluirme. Los siguientes los dediqué hacia mí misma. Siempre me había exigido tanto y no fui capaz de ver las señales que me conducían de cabeza hacia el abismo. Las últimas se las regalé al idiota con el que vivía, a su horrible temperamento, su forma de mirarme y a sus ganas de hacerme la vida imposible.


  No.


  Estaba muy equivocado.


  Con Daniela Vega no jugaba nadie, y si estaba dispuesto a que cogiéramos las sartenes se iba a sentir como Flynn Rider en Enredados.


  Cuando me di cuenta, tenía los brazos exhaustos de dar golpes como una loca. La rabia me había ganado la batalla de tal manera que redujo mis fuerzas a cenizas. Tuve que dejarme caer en el suelo como si hubiera sido derrotada por mi propia cordura, pero de alguna forma, me sentía un poquito más libre.


  —¿Mejor? —preguntó mi amiga deseosa de quitarse el casco protector.


  —Vaya pasada.


  —Danny.


  —¿Mmm?


  —Deja de poner cara de chuchito abandonado —⁠respondió Paula dejándose caer a mi lado⁠—: las victorias y las cagadas se llevan de la mano. Ya nos reiremos de esto en un tiempo con unos buenos mojitos.


  No pude evitar curvar mis labios hacia arriba. El peso de la culpabilidad se hizo un poquito más liviano con sus palabras, pero la experiencia me recordó que hacerme pequeña no me daba estabilidad, sino empoderarme delante de los demás.


  Porque las heridas y las hemorroides se llevaban en silencio.


  ***


  La experiencia en Rompe Madrid había alterado tanto a mis emociones que había vuelto al apartamento con los cascos puestos y moviendo el culo como si fuera una bailarina profesional.


  La ligereza de mis pensamientos hacía que mi ansiedad se mantuviera escondida muy lejos de mí. De hecho, si ponía mi atención en los susurros más intrusivos de mi mente la escuchaba pedir auxilio. Así que me anoté mentalmente que había burlado su ferocidad de los últimos días.


  Me metí en la bañera y disfruté del vaho que ocultaba por completo mi desnudez en el espejo. Debía admitir que no estaba muy cómoda con la perspectiva que le regalaba al mundo de mi posición. De hecho, me hacía sentir tan pequeña que incluso pensé en ponerle una toalla por encima mientras.


  Los traumas podían acumularse como si se trataran de Pokémon. Eran parte de uno hasta que decidían asomar su cabecita para recordar que la felicidad no era duradera, sino que las personas la vivíamos de una forma más o menos intensa.


  Supongo que hasta que no reparé en mí misma no me percaté de lo jodida que estaba, pero eso no suponía que quisiera irme a llorar a una esquina: si podía salir a romper unos cuantos microondas, podía tomar toda la fortaleza que tenía para buscar trabajo.


  «Tú puedes, Danny».


  Un fugaz olorcillo se coló por mis fosas nasales. En un primer momento no lo reconocí, pero cuando una arcada me hizo taparme la boca supe que se avecinaban problemas.


  Me levanté de manera apresurada, rodeé mi cuerpo con una de mis toallas y me atreví a salir del baño para enfrentar a mi maldito enemigo.


  —¿Se puede saber qué estás cocinando?


  —Carbonara —respondió Thiago mientras mezclaba los ingredientes provocándome unas severas náuseas.


  —Sabes que odio la nata.


  —Y yo la adoro, Daniela. —Hizo hincapié en mi nombre mientras me miraba de soslayo.


  —S-Si fueras tan amable de comerla fuera…, es que me da mucho asco.


  —No.


  Su respuesta fue tan directa que noté cómo me tambaleaba en el sitio. Era posible que no quisiera que comiéramos juntos, que frecuentáramos las mismas zonas de la casa para tener una invisible armonía, pero hacerme aquello me hacía perder la paciencia.


  —Escúchame, Blas…


  Él se giró sorprendido por mi acusación. Observó mi dedo índice como si se tratara de una firme espada y ladeó la cabeza con una mofa en sus facciones que me entraban ganas de asesinarle.


  —Vaya, ahora resulta que tengo que vivir con Epi y aguantar sus chistes malos.


  Ofuscada me atreví a extender mi brazo en su dirección, lo hice con el dedo índice alzado en una actitud tan repleta de desdén que ni siquiera se sorprendió. Di un toquecito a su pecho con aspereza, me sorprendió que hubiera fortalecido su forma física en el tiempo que no nos habíamos visto. Aguanté el ataque y le amenacé con fiereza.


  —Entiendo que aún no hayas hecho frente a tu homosexualidad, pero asume de una vez que si estás amargado no tienes que pagarlo con los demás.


  —¿Me estás aconsejando que, como teleñeco, salga del armario?


  —Y, si es posible, dejes de joderme la existencia.


  Thiago apagó el fuego con delicadeza, dejó la cuchara que tenía entre sus manos y no le importó acercarse a mí. Sus pasos fueron tan sigilosos como los propios de una pantera, tomó mi mentón con tal decisión que me puso de puntillas.


  No pude evitar tragar saliva ante cada uno de sus movimientos. Mi cuerpo se tensaba en consecuencia, como si supiera que la fiereza de sus ojos ámbar pudiera hacerme pedazos.


  —Puedo aconsejarte unas pinzas para cuando tengas que lidiar con esto.


  Abrí la boca ofendida.


  —¿Quieres pelea?


  —¿No estábamos enzarzados en una desde que entraste por esa puerta? —⁠añadió él dispuesto a estar por encima de mí.


  —He querido ser buena, aceptar tu presencia en mi espacio vital —⁠escupí con rabia⁠—, pero si quieres guerra, tendrás guerra.


  —¿Y qué vas a hacer? —dijo él con una fingida inocencia que me dieron ganas de sacudirle⁠—. ¿Ahogarme con la almohada? Mi habitación tiene pestillo.


  —Qué cínico.


  —Engreída.


  Me aparté con rabia de su agarre, consideraba la posibilidad de volver a mi sala antiestrés antes de tirarlo por la terraza. Porque el chico dulce con el que compartí mi mundo no estaba dispuesto a salir de su largo letargo. Y si no pensaba ponérmelo fácil, entonces iba a defenderme con uñas y dientes.


  —No digas que no te lo advertí cuando le llores a Leo.


  Capítulo 5


  En la guerra todo vale


  Thiago


  —Me encanta poder contar contigo en las buenas y en las malas. —⁠Sonreí con cierto cinismo⁠—. Eres lo más parecido a un matrimonio que he tenido nunca.


  El sonido de las recreativas de mi alrededor eclipsó por completo la molestia en mis palabras. Leo había insistido en que le acompañara para que me despejara en mi día libre, pero estaba lo suficiente enfadado con él por su diminuta traición.


  —Es solo Danny. —Alzó las manos dispuesto a ser apresado por mi dureza⁠—. Puede que tuvierais una historia, pero ahora sois personas diferentes.


  —Yo veo a la misma mujer de siempre. —⁠Me incliné sobre la máquina de hockey de aire y le eché una moneda⁠—. Decidida, temeraria, predispuesta y cabezota.


  —El tiempo no cambia la personalidad, solo nuestra manera de lidiar con las cosas.


  No entendía la forma de vivir de mi mejor amigo. Era un hombre que destacaba por su gran don de gentes. Siempre estaba rodeado de una gran multitud que lo adoraba y tenía un gran séquito de mujeres que esperaban tener una oportunidad con él.


  —Quieres que la enfrente cada día, pero tú sigues ignorando a Alma desde que te acostaste con ella.


  Él se detuvo de inmediato.


  «Touché».


  La tensión que se respiraba entre ellos no había cambiado ni un ápice con el paso del tiempo. Siempre tuvieron una gran conexión. Se entendían con tal confianza que sabía que, más de una vez, fueron el apoyo del otro. Pero a pesar de mantener la compostura, los dos se miraban anhelantes como si su historia tuviera fecha de caducidad y a la vez no estuvieran dispuestos a darle fin.


  —Estoy viviendo con Amanda. —⁠Rompió el silencio lo suficiente alto para que las máquinas que teníamos alrededor no fueran un impedimento para oírle⁠—. Es una buena chica y estoy pensando en…


  —¿Casarte? —terminé su frase alzando una ceja⁠—. No entiendo por qué huyes de ella.


  —Eso no es asunto tuyo. —Hizo una breve pausa bastante molesto⁠—. Hay muchas cosas que deberías hacer con tu hermano y sigues permitiendo que haga contigo lo que quiera.


  —No estamos hablando de la familia.


  —Para mí Alma lo es —respondió con brusquedad. Su mano libre cogió el empujador que usaría para ser mi contrincante y lanzó el disco a mala leche para que no pudiera detenerlo⁠—. Es demasiado importante como para cagarla por un calentón.


  —Te estás contestando tú solo.


  Saqué de nuevo el disco anclado en mi portería, lo dejé sobre la superficie de hockey y lo lancé en busca de ganarme ese punto que me había arrebatado. La competitividad que existió siempre entre nosotros, en vez de alejarnos, nos hizo mucho más cercanos. Éramos los dos idiotas que en Educación Física hacían carreras innecesarias para ver quién era más rápido. Nos presentábamos a las competiciones como enemigos, pero cuando uno caía, el otro lo llevaba en volandas hasta la meta.


  Así éramos nosotros.


  Cómplices de fechorías.


  Por eso me molestaba tanto que no me hubiera dicho nada sobre Daniela.


  —¿Por qué ha vuelto? —pregunté de repente maldiciéndome por mi imprudencia⁠—. Yo… Olvídalo.


  —Creo recordar que no querías saber detalles de su vida.


  —Te tomas demasiado bien que se marchara hace años sin decir adiós. Recuerdo que conoció a ese tío y de repente desapareció.


  —¿Por eso tengo que negarle mi ayuda? —⁠Alzó las cejas enseñándome un dedo cuando volvió a puntuar en mi portería⁠—. Qué comportamiento más tóxico de tu parte.


  —Lo que quiero decir…


  —Los grupos tienden a resquebrajarse en miles de pedazos —⁠comenzó a decir regalándome una de sus bonitas lecciones de vida⁠—. A veces ocurre por una equivocación, por revelar secretos que se decían en confianza, y otras por relaciones entre las personas que están dentro que lo dividen. Daniela jamás me ha hecho nada para que yo tenga que negarle mi ayuda. Entiendo que quisiera dar sus propios pasos lejos de nosotros, pero si alguien la está haciendo miserable no puedo perdonárselo. Lo siento, llámame empático. Sé que si hubiera sido al revés habría hecho todo lo posible para ayudarme.


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Sus palabras atravesaron por completo mi coraza y erizaron mi piel. Mi ex no era santo de mi devoción. Todo lo que tenía que ver con ella lo quería lejos de mí, pero eso no significaba que le deseara lo peor.


  Podía odiarla por cómo me había roto el corazón. Por cómo me asfixió con sus condenadas exigencias, pero si un gilipollas había llegado a tocarla de esa manera mi estómago protestaba en consecuencia.


  —Si no estás en sus planes no le resultas interesante —⁠suspiré en un hilo de voz.


  De pronto todo dejó de importarme. No quería inmiscuirme en lo que había vivido. Ya no era mi deber preocuparme, tan solo era una persona que había tenido la desgracia de conocer.


  —A veces hay que aceptar que una etapa se acaba y se abre otra —⁠dijo Leo señalando hacia el marcador⁠—. Ahora vamos a empezar esa donde me invitas a una buena hamburguesa. ¿Qué te parece?


  —No puedo decir que no.


  ***


  La salida con Leo había aliviado un poco mis pensamientos. Ya no me sentía tan atacado por su decisión. Entendía que, como a mí me había tendido la mano cuando me quedé sin apartamento, también lo hizo por Daniela.


  «Al fin y al cabo, a todos nos trata por igual».


  Me estiré un poco en medio del pasillo. Me resultaba un poco claustrofóbico el camino diminuto que conducía hacia el salón. A la derecha de él se encontraba la que era mi habitación. Mi colega ya me había avisado de que en breve vendrían a desmontar la litera para ponerme una cama en condiciones.


  La verdad era que lo agradecía bastante. Llevaba unas noches durmiendo como un auténtico culo. Es más, como tenía el oído demasiado fino, cada movimiento hacía protestar a mi condenada cama-sándwich, así que me desvelaba.


  Eché una ojeada al salón para comprobar que no estaba. Las chicas se la habrían llevado de nuevo a algún parque de bolas para adultos. Paula siempre decía que no había edad para divertirse, y si tenían que ir al sitio más ridículo de este mundo, ya arrastraría a las demás.


  Aproveché el momento para irme a la ducha, necesitaba organizar un poco mis pensamientos antes de que comenzaran las dudas.


  Mis últimos dos años no habían sido de los mejores que había vivido, por eso no era capaz de lidiar con ningún tipo de emoción afectiva hacia nadie. Estaba tan cansado y huraño con la vida que no veía luz al final del túnel.


  Me desvestí de mala manera, como si cada prenda de ropa que arrojaba al suelo se llevara un poquito de mi impotencia. Abrí el grifo e ignoré el hecho de llenar la bañera. Mi única idea era ponerme bajo la regadera y permitir que el agua caliente enrojeciera mi piel. De esa forma se llevaría la tensión de mis músculos, mi frustración con Manu y mi desesperación por vivir con ella.


  Palpé el champú sin ni siquiera comprobar su posición, me restregué con efusividad mis mechones oscuros y volví a la posición de liberación: manos en los azulejos, cuerpo inclinado y la ferocidad del agua aplacando mi frustrante ira.


  No sé cuánto tiempo estuve así. Me perdí en mis pensamientos mucho más de lo que consideraba bueno para mi salud. Pero ella vino a mi mente. Nuestros viajes fuera de España, nuestras comidas y sesiones de videojuegos. Y de pronto olvidé que la balanza se había posicionado en lo malo en vez de en todos los momentos de felicidad que me regaló.


  —Maldita sea. —Di un respingo cuando noté cómo la calidez que descendía de la regadera me regalaba un frío invernal propio del polo norte⁠—. Pero ¿qué demonios?


  Cerré el grifo, lo volví a abrir desesperado con el jabón en los ojos y jadeé por la maldita agua fría.


  «¿Será cosa del termostato?», pensé alzando una de mis piernas para salir de la bañera. Rodeé mi cuerpo con una toalla alrededor de mi cintura y salí, ya que se encontraba en un lateral de la cocina.


  Una suave melodía me provocó un tembloroso respingo. Notaba el tarareo de Daniela tan cerca de mí que me temí lo peor. De hecho, reconocía a la perfección las notas que escapaban de sus malditos labios:


  «Mujer bruja», de Lola Índigo.


  Ignoré por completo que sus uñas repiquetearan en alguna condenada superficie que no podía ver. Palpé la encimera de la cocina, noté como me despedía del fregadero y llegaba hasta el regulador.


  —¿Buscabas algo del calentador, Thiago?


  —La calidez —gruñí.


  —Suerte en la expedición, pero yo, si fuera tú, me pondría unas zapatillas para que no me diera una descarga eléctrica.


  Me quedé estático sin ni siquiera moverme. Mi primera idea fue comprobar la rueda que debía estabilizar la temperatura, o por el contrario inspeccionar que el enchufe estaba conec…


  «¡Maldita traidora!».


  —Dime que no has desenchufado el agua caliente cuando sabes que odio ducharme con agua fría. —⁠Me reí a carcajadas⁠—. No has tenido ovarios para hacer eso.


  —Yo diría que si —respondió con una voz tan inocente que me habría gustado callarla con las palmas de mis manos⁠—. A mí me desagrada la salsa carbonara y te dio un poco igual. Si se queda tu joya, esa que guardas entre las piernas, como dos canicas serán tus propias consecuencias.


  No sabía cómo reaccionar. Quería reír, estrangularla, ignorarla o quizá tirarla por la ventana. Cualquiera de las opciones me valía con tal de acabar con su bonita venganza. Frustrado, metí la cabeza bajo el fregadero y me quité los restos de champú para enfrentarla con mi mirada ámbar.


  Y ahí estaba.


  Con su bonita falda de pana beis, su enorme cinturón oscuro y un jersey de lana marrón que solo le cubría por encima del ombligo.


  —Eres una niñata.


  —Vaya, qué triste para ti que te haya gustado durante años.


  —Quieres jugar, ¿verdad?


  Asentí sin agregar nada más a mis palabras. Daniela palideció, sabía que no me agradaba demasiado perder. Y ya que estaba tan sumida en hacerme morder el polvo, yo me iba a encargar de que la derrota no solo la saboreara yo, sino los dos.


  Acorté la distancia entre nosotros sin ni siquiera alertarla, me la eché en el hombro ignorando por completo sus pataletas. Si esta era su forma de hacerme la vida imposible, yo me encargaría de poner el listón lo bastante alto para que no pudiera ganarme.


  —¡Thiago, bájame!


  —No cumplo órdenes de traidoras.


  —¡El único villano que existe aquí eres tú!


  Me reí de nuevo por nuestra sutileza a la hora de enseñarnos los dientes, entré en el baño, la dejé delicadamente dentro de la bañera y ladeé la cabeza para comprobar desde primera fila el nerviosismo de sus labios.


  —Cariño —comencé a decir de forma lenta como si disfrutara demasiado con la situación⁠—, si fuera el villano de tu historia quemaría el mundo por ti, pero solo soy el príncipe que te quiere a sus pies.


  —No serás capaz…


  —¿De hacer que te arrodilles?


  —Thiago… —Daniela apoyó las manos sobre mi pecho, lo golpeó con todas sus fuerzas, pero aproveché sus quejas para abrir el grifo y dejar que el agua fría nos envolviera por completo.


  Ella gritó por el cambio brusco de temperatura, se removió inquieta dispuesta a huir, pero no estaba dispuesto a permitírselo: si yo caía en este improvisado Titanic, ella se congelaba conmigo.


  Por eso, apoyé ambas manos sobre los azulejos para impedirle que se escabullera, me incliné hacia adelante acabando por completo con nuestros límites. La oí jadear como si sus gemidos lastimeros hicieran eco en aquel diminuto cuarto de baño que empezábamos a compartir.


  Sus ojos castaños quisieron fulminar los míos ámbar, aunque yo seguiría deleitándome con el dulce sabor de la victoria.


  Junté mi frente con la suya. Daniela alzó el mentón en busca de la nueva pelea donde no se achantaría por nada del mundo. Me dispuse a rozar su nariz con la mía, mi aliento se mezcló con el suyo con tal magnetismo que su forcejeo fue desapareciendo poco a poco. Nos miramos los labios, largo y tendido, como si esperáramos una señal para tomar una decisión. Aquel pequeño castigo se me escapaba de las manos, tenía a Daniela Vega con aquel jersey de lana marrón que parecía pesar más de lo normal. Sus mechones castaños se adherían a sus mejillas y el labial rojo descendía por su barbilla como un manchurrón que perdía nitidez bajo el agua.


  —¿Qu-Qué es lo que quieres de mí, Thiago?


  —Hace tiempo que no deseo ni el aire que respiras —⁠dije despertando de mis pensamientos⁠—. Querías una guerra y en ella todo vale.


  —¿Hasta meterme contigo en la ducha semidesnudo?


  —No hay nada que vaya a sorprenderte a estas alturas —⁠respondí cambiando la posición de una de mis manos para mimar uno de sus mechones⁠—, ¿o acaso quieres que te lo recuerde?


  —Qué pereza, ¿no?


  Parpadeé confundido por su respuesta. Donde creía que vería un sonrojo tan solo observé a una mujer con una ceja enarcada esperando que terminara mi gran venganza.


  —¿Sabes cuál es la mejor arma contra un hombre?


  —¿Cuál?


  —El desinterés…


  Y, sin más, me apartó como si me tratara de ese maldito teleñeco con el que tanto me asemejaba.


  Capítulo 6


  Ridículos post-its del silencio


  He sobrevivido al primer combate contra Thiago, o quizá hemos lidiado con el enfrentamiento previo a la catástrofe. Si lo pensaba bien, todo guerrero se vestía con la armadura más ostentosa posible, pero yo había brindado mi mejor ataque con una falda de pana que había pedido por internet y un buen jersey de lana.


  Cada vez que pensaba que podría haberme cobrado su afición por la odiosa salsa carbonara con una broma sin importancia, recordaba el frío que emanaban los azulejos de la bañera. Esa efímera sensación me arrastraba hacia la gelidez que tensaba cada parte de mi cuerpo, a las carcajadas de Thiago mientras se proclamaba rey y señor de esta casa. Pero lo que más me abrumaba era la incómoda tensión que se palpaba entre nosotros cuando la distancia se volvía invisible. Si cerraba los ojos recordaba el olorcillo a Werther’s original que tanto me gustaba escapar de su boca. Si hacía más hincapié, veía a la Daniela emocionada con cada instante de la vida y a la que se había roto en mil pedazos por intentar buscar su cuento de hadas.


  Sacudí la cabeza y me tiré al sofá amortiguando un gemido dramático de frustración. Thiago podía seguir siendo guapo, tener su humor de lunes por la mañana, pero fue importante para mí.


  «Y él me quitó mi felicidad, o quizá me la arrebaté yo misma, y por eso sigo pensando que soy una carga para los demás».


  Pero tenía muy claro que no iba a caer de nuevo.


  Era posible que toda la fuerza que había empleado en mi última relación para aparentar que todo estaba bien comenzara a pasarme factura. Estuve una temporada durmiendo hasta perder la noción del tiempo y ahora mi sueño prefería abandonarme en las largas noches que usaba para hacerme maratones de Castle. Me sentía extraña, como si me costase separar mis emociones para llegar al gran inconveniente que me provocaba ansiedad en esos momentos.


  ¿No se suponía que la gente que sufría mostraba su dolor desde el primer momento?


  La pregunta provocaba que mi inseguridad se hiciera más fuerte, como si al dudar de mi forma de actuar me acusara a mí misma de que solo estaba haciendo teatro. Después de todo, no era la primera vez que exponía mis pensamientos tras haberle dado muchas vueltas y me habían acusado de remover la mierda.


  «Los malditos juicios de los demás», pensé haciéndome una bolita en el sofá mientras mi dedo índice acariciaba la alfombra.


  —Danny, cariño, no sé si te estás mentalizando para ser parte del Orgullo de este año, o intentas fundirte con la chaise longue.


  La voz de Leo me hizo mirarlo con desgana. Desde que me había ofrecido vivir allí, cerca de la parada de Tirso de Molina, solía venir a visitarnos cada mañana. Por un momento pensé que quería volver a conocerme, por si en algún momento dejé de ser esa amiga que conocía. Luego me di cuenta de que temía por la vida de Thiago y por eso insistía tanto en hacer cambios en la casa por nuestra comodidad.


  Esa mañana, por ejemplo, había llegado con una cama nueva para él.


  —Estamos en invierno —gruñí sin ninguna intención de levantarme⁠—, no sé dónde tengo yo el outfit[8] Chueca dos mil veinticuatro. Ahora mismo parezco más una ameba que otra cosa.


  —No lo digo por ti, sino por todo esto.


  La mano de mi mejor amigo señaló hacia un post-it de color azul que había sobre la parte izquierda de la televisión. Su recorrido no se quedó ahí, por supuesto, su dedo índice dio con otro en el marco de la puerta de la cocina, en el frigorífico, termostato, baño, etc.


  —¿Qué es esto? —insistió de nuevo quitando el que estaba más cerca de nosotros⁠—. «Mi suscripción de Disney+ es sagrada, si quieres usarla deja la mitad de la tarifa sobre la mesa y crea una cuenta para ti: la mía no se toca».


  —Es una indicación. —Curvé mis labios hacia arriba⁠—. Las típicas que se le dan a un compañero de piso tocapelotas.


  Él me volvió a mirar con las cejas alzadas. Por supuesto no creía necesario que su apartamento se convirtiera en un pavo real de post-it de colores. No dijo nada de mi respuesta, acortó la distancia con la cocina y leyó:


  —«He puesto un humidificador en el pasillo, ya puedes cocinar carbonara sin que quiera asesinarte». —⁠Leo soltó una carcajada, aguantó como pudo una segunda risa y me miró⁠—. Tienes razón, mi piso no lo has preparado para el Orgullo, es una base militar.


  —¿Me estás llamando sargenta?


  —No te lo tomes a mal, pero solo te falta poner en cada mensajito el dibujo de un cuchillo. Supongo que has sido lista, por si a alguien se le ocurre la idea de denunciarte.


  —¡¿Denunciarme?! —repetí asustada⁠—. No digas tonterías, lo único que puede ocurrir es que nos tiremos los trastos a la cabeza.


  —¿No es más fácil poner unas reglas para que no se convierta mi salón en la ambientación de un nuevo videojuego? —⁠Leo se sentó a mi lado, apoyó los codos sobre sus muslos y me miró de reojo⁠—. Estos post-its del silencio son ridículos.


  —Él no quiere verme y yo tampoco tengo ganas de soportarle.


  —¿Por qué?


  —¿No es evidente? —Enarqué las cejas frustrada⁠—. Me odia. Estará pensando que me estoy aprovechando de ti, y yo también empiezo a pensarlo.


  Mi mejor amigo suspiró. No creía que mis palabras le vinieran demasiado grandes. Mi efusividad me había llevado a vivir la felicidad a mi manera, por lo que no era una sorpresa que mi caída se llevara conmigo todo lo positivo.


  —Lo importante no es lo que piense una persona que no ha estado en tu vida los dos últimos años, Danny —⁠comenzó a decir él con cautela⁠—, sino lo que tú sientes. Si yo considerara que esto no es real, no estarías en mi salón.


  —¿Y todo el tiempo que he estado lejos?


  —¿Los amigos dejan de serlo por la distancia? —⁠preguntó de forma rápida para dejarme sin palabras⁠—. No. Las personas adultas tomamos caminos diferentes. A veces tenemos la oportunidad de estar juntas toda la vida, otras no. ¿Tiene algo de malo? En absoluto.


  No pude evitar soltar todo el aire que estaba atascado en mis pulmones. La inseguridad, el miedo, la culpa se habían alzado en mi interior dispuestos a hacerme diminuta. Cada pensamiento era un dardo más para conseguir que no me levantara, como llevaba haciendo desde que estaba en el corazón de Madrid.


  —Vale…


  —¿Algo más que quieras contarme?


  Nuestros ojos se encontraron durante unos segundos, esperaba de corazón que la conexión que habíamos tenido desde siempre tuviera la batería baja en aquellos momentos. Si había decorado la casa de colores con la intención de no cruzarme con Thiago fue solamente para no volver a sentirme indefensa entre sus brazos.


  «Y también para joderle un poquito».


  —Quizá… apagué el termostato cuando Thiago se duchaba.


  —Daniela…


  —¡¿Qué?! —grité afligida—. Se lo merecía porque no pretende dar ni un trocito de sí mismo.


  —Eso no es posible —respondió Leo con una pequeña sonrisa⁠—. No puede dar ese trocito de empatía, cariño, amistad o neutralidad. Porque todo eso se quedó contigo cuando estabais juntos.


  —¿Me estás diciendo que es un orangután por mi culpa?


  —Digo que vas a despertar al Thiago más competitivo. —⁠Mi amigo me despeinó, solté un suspiro frustrada y me aparté un poco⁠—. Porque… no se quedó quieto, ¿verdad?


  Me levanté decidida, no iba a dar detalles de nuestro enfrentamiento en la batalla. No era capaz de explicar cómo nuestra discusión bajo el agua fría había tomado una tonalidad fiera y cálida.


  Quizá lo estaba imaginando.


  Sí, era lo más posible.


  —Debería vestirme de una vez.


  —¿Sabes? —dijo Leo de repente—. Vamos a aliviar esta situación cuanto antes: voy a llamar a las chicas.


  No pregunté el motivo, solo sé que salí corriendo hacia el lado opuesto del pasillo con la intención de esconderme en mi habitación. Mi vida no estaba siendo lo lineal que me habría gustado. Si hubiera tenido suerte, tendría trabajo, un hogar y puede que a la persona que me complementara. Pero por el momento, tenía que quitarme mi pijama enterizo de Epi antes de que todo esto se convirtiera en un auténtico escenario.


  ***


  —No pienso jugar a esta mierda —⁠sentenció Thiago levantándose de la mesa de comedor que había al lado de su cuarto⁠—. ¿Es que habéis vuelto todos a la universidad?


  —Tampoco es que hayamos crecido mucho mentalmente. —⁠Sonrió Maia dando un pequeño sorbo a su Malibú con piña.


  —Nos conocemos de sobra para jugar a esto.


  —Han pasado dos años desde que hemos vuelto a juntarnos de esta manera —⁠recordó Leo dejando unas cajitas de cartón delante de cada uno de nosotros. No sé por qué no tuve una buena sensación con ello⁠—. Si nos conocemos tan bien, tendremos que ponerlo más difícil.


  Paula levantó la mano como si estuviéramos de nuevo en clase, parecía emocionada, como si su lado más perverso tuviera la oportunidad de hacer locuras.


  —Sorpréndenos, Pau. —Ladeó la cabeza Alma mientras se reclinaba en la silla⁠—. Esto ya está a la altura de los botellones de los jueves.


  —¿Podíais decirme por lo menos por qué habéis esperado que salga de trabajar para meterme en esto? —⁠bufó Thiago.


  Me percaté de que, bajo sus ojos, descansaba una aureola morada que detonaba su cansancio.


  —No me apetece que salgáis en los telediarios dentro de unas semanas por haberos matado de frío, hambre o haber hecho kun-fu en el sofá —⁠comentó Leo más serio de costumbre⁠—. Podemos relajar el ambiente si solo sois Thiago y Daniela, nada más: sin pasado, protestas y batallas campales de post-its.


  —Eso ha sido cosa de doña Peros.


  —Si no me hubieras metido en la bañera con el agua congelada…


  —¿Quién desenchufó el termostato?


  —¡¿Te recuerdo lo de la maldita carbonara?! —⁠Arrastré la silla dispuesta a enfrentarle.


  —Chicos, tranquilos —dijo Maia acomodando unos platitos con gominolas, frutos secos y palomitas de mantequilla⁠—. Vamos a pasar un buen rato como antes, ¿no os basta?


  Thiago y yo nos mantuvimos en silencio. Él estaba de pie como yo, tenía las manos apoyadas sobre la mesa y su mirada ámbar se disponía a fulminarme en cualquier momento de mi existencia.


  Yo no le temía, como él no dudaba en enfrentarme: si daba un paso en falso le ahogaría con una gominola en forma de osito.


  —¿Puedes recordarnos las reglas, Paula? —⁠sugerí.


  —¡Por supuesto! —respondió animada⁠—. Quiero que os pongáis uno enfrente de otro con vuestra cajita. Tenemos unas cartas con un montón de preguntas, una persona la levantará y la otra tendrá que contestar sobre ella. Si no lo hace en quince segundos tendrá que… Por favor, abrid las cajas.


  Cogí un poco de aire, no estaba muy segura de qué nos encontraríamos dentro de ella. Mis manos temblaron debido a la incertidumbre, conté hasta diez como siempre hacía y la destapé: lo que encontré dentro me dejó sin habla.


  —¿Pasteles de merengue?


  —Pero no de cualquier merengue. —⁠Alzó mi amiga el dedo índice para enfatizar su importancia⁠—. Si no de colores.


  La mesa se llenó de pastelitos del tamaño de mi mano de diferentes tonalidades. Me sorprendió que el mío fuera amarillo, el de Maia azul pitufo y el de Alma morado. Por el contrario, Paula tenía uno verde moco, Leo rosa y Thiago naranja.


  —¿Quién empieza? —dijo Leo captando nuestra atención⁠—. Venga, ¿ahora se os ha encogido el culo?


  —Empiezo yo —intervino de nuevo Pau acomodándose delante de Maia⁠—. Destapa una carta, la sabré.


  Maia tragó saliva dudosa. Siempre había sido tímida a la hora de contar sus secretos más oscuros. Prefería demostrar su amistad estando a nuestro lado que abriéndose en canal. Nunca supe el motivo exacto, según me dijo Alma fue por la situación de acoso escolar que vivió de parte de sus compañeros de toda la vida.


  —¿C-Cuál ha sido mi último ligue? —⁠Sus mejillas se sonrojaron de manera inmediata. Era imposible que nosotros supiéramos algo así, nunca solía hablar de nadie.


  —Cuenta atrás en marcha —añadió Leo divertido⁠—. Esta la pierdes, Pau.


  —De eso nada. —Sonrió con autosuficiencia. Después miró a nuestra amiga entrelazando las manos con elegancia⁠—. Joanna, la chica que conociste en tu Erasmus.


  Los demás nos quedamos expectantes, el tiempo se acababa y ninguno quiso intervenir por si Paula degustaba ese bonito verde que estaba a poca distancia de ella.


  Mai, por el contrario, escondió su rostro tras sus manos. Era evidente que no tenía que hablarnos sobre su sexualidad. Cada uno era libre de elegir a la persona que le hiciera feliz, pero la habríamos apoyado.


  —T-Te odio, Pau.


  —Lo sé, bollito de canela. —⁠Nuestra amiga no utilizó su lado burlón para continuar con aquello, alzó una mano en su dirección y la acomodó sobre la suya⁠—. Te queremos igual, ¿lo sabes?


  —¿No pensáis que cuando digo de dormir con vosotras sea con una doble intención? —⁠La tonalidad de sus ojos se fue apagando, como si algo en su interior hubiera dado vida de nuevo a sus recuerdos⁠—. Lo que quiero decir es que… me gusta ver películas con vosotras hasta la madrugada, pedir a domicilio y reír de todo lo que hemos vivido.


  —¿Y por qué íbamos a dudar de ti, Maia? —⁠intervino Alma que se había mantenido callada, algo me decía que tampoco aprobaba aquel juego⁠—. Tengo veinticinco años y en todo este tiempo has sido mi amiga, mi hermana y mi confidente. No va a cambiar por esto. Nunca.


  Las lágrimas de nuestra amiga se deslizaron por su pequeño rostro. De nuestro grupo era a la que más habíamos protegido. La gente quería aprovecharse de su sencillez, de su dulzura y su facilidad para ayudar a los demás. Por eso, cuando la conocimos en la universidad fue una más: no importaba de dónde viniera, qué carrera estudiara o por qué estaba sola.


  —M-Me hace muy feliz que estemos todos aquí.


  —Lo siento —susurré con cierta culpabilidad⁠—, no tenía que haber dado de lado esto.


  —Pero lo hiciste.


  La voz ronca de Thiago hizo que girara lentamente la cabeza en su dirección. Sabía que era el único que no tendría ningún tipo de empatía hacia mí, porque para él yo tampoco fui demasiado justa cuando estuvimos juntos.


  —Sí —admití—, ¿contento?


  —Entonces no actúes como si te importara.


  —Que tomara una decisión no significa que no lo echara de menos. Me equivoqué, Thiago. —⁠Hice una pausa⁠—. La gente toma decisiones erróneas y yo lo hice. ¿Quieres verme llorar hasta quedarme sin fuerzas para creértelo?


  —Chicos —advirtió Alma un poco más seria⁠—. Es normal que todos nos tomáramos esto como si te hubiéramos perdido, pero ya ha pasado. Así que coge una maldita carta, Thi, y deja de rumiar. Pareces una vaca.


  Él, molesto, se dejó caer de nuevo sobre su asiento, suspiró como si de alguna forma no estuviera tan incómodo como al principio. Tomó una de las cartas y la miró durante tanto rato que podría haberme echado una siesta.


  —No puedo leerte la mente.


  —Vaya, y yo pensaba que eras una Jean Gray en potencia. —⁠Ladeó la cabeza divertido⁠—. Bien, Danny, ¿cuál fue mi viaje favorito?


  Parpadeé un poco confundida, esa pregunta abarcaba demasiadas cosas: momentos, dudas, recuerdos. El tiempo comenzaba a hacer un breve tic-tac en mi cabeza, pero tenía que centrar mi atención en un instante, solo uno donde hubiera sido feliz.


  «No sé si habrá viajado en estos últimos años, pero siempre ha sido un enamorado del extranjero. Así que solo puedo basarme en lo que conozco, porque no hemos tenido ningún tipo de contacto en estos años».


  —Danny, se te acaba el tiempo —⁠dijo de repente Leo despertándome de mis propios pensamientos.


  —Chipre —respondí enfrentando su mirada⁠—. Tu amor por la mitología griega nos llevó allí. Fue uno de nuestros últimos viajes y llevabas años teniendo demasiadas ganas de ver el templo de Afrodita.


  Thiago curvó los labios hacia arriba, parecía tranquilo, como si ver a través de él después de tantos años hubiera aliviado sus heridas. Con el sabor de la victoria en mis labios me eché hacia atrás en mi silla, no había vivido una situación tan estresante desde que me mudé.


  Abrí la boca para hablar a los demás sobre nuestra visita al yacimiento arqueológico de Pafos. Nuestra odisea para llegar al condenado hotel y como mis deportivas favoritas se quedaron por el camino. Sin embargo, una sensación viscosa me atrapó completamente desprevenida, contuve un gemido mientras intentaba encontrar tras el merengue amarillo, mis ojos, mi nariz y quizá un trocito de mi existencia.


  ¿Me había equivocado?


  —Londres —soltó de repente—, pero no recordarás el motivo, como de costumbre. Porque con lo único que te has quedado siempre es con todo aquello que te afecta a ti. Por eso, este juego no importa en absoluto.


  —Pero tú querías hacer ese viaje.


  —¿Y acaso no recuerdas cómo estuviste de morros todo el camino porque tú no?


  Me quedé callada sin poder discutir aquello.


  No lo recordaba.


  Mi mente había olvidado mi frustración con algo que le gustaba y a mí me resultaba aburrido y poco interesante. Incluso no tenía apenas fotos de ese viaje, porque estaba tan molesta por lo que yo quería que no pude disfrutarlo, aunque creyera que sí.


  —Es una auténtica lástima —⁠llamó mi atención de nuevo⁠—, que sigas sin ver absolutamente nada.


  —¡Gracias! —Grité con tal ferocidad que me levanté de la silla⁠—. ¡Gracias por preguntar si estoy bien! Ese siempre fue el problema, que nunca fuiste capaz de detenerte a comprobar cómo estaba.


  —No, Daniela —me interrumpió con lentitud⁠—. No podemos pensar una cosa y creer que la persona de al lado nos la dará sin ni siquiera decirlo. Una pareja es de dos y sigues siendo igual de caprichosa que de costumbre. No voy a preguntar por tu salud, cuando yo también siento y padezco. Pero no te preocupes, ahora me va mejor sin ti.


  Sus palabras me hicieron explotar por completo. De repente olvidé mi papel y el sentimiento negativo de que no sería capaz de hacer lo que yo deseaba sin la ayuda de los demás. Tampoco vislumbré el magnetismo que me aferraba a la cama o al sofá. Mi propia personalidad estaba en conflicto con lo vivido con Raúl, con Thiago y lo que yo siempre había querido.


  Por eso no dudé en estamparle su pastel de merengue naranja en la cara con toda mi frustración. No sé si empleé todas mis fuerzas o fui tan delicada como una florecilla, pero ese momento me hizo romper a llorar de la forma que tanto necesitaba y mi corazón no me permitía sacar.


  Ahora lo entendía.


  No se trataba de que lo adecuado fuera romperse en el primer instante. Cada persona necesitaba caer y levantarse cuando fuera capaz de hacer frente a lo que estaba sucediendo.


  —Tienes razón —reí a pesar de que no pudiera parar de llorar⁠—, lo estropeé.


  —Lo sé —dijo en un hilo de voz mientras se quitaba un poco el merengue de la frente⁠—, por eso volvemos a estar en el mismo punto: juntos o separados.


  Capítulo 7


  Aceptar y empezar


  —¿Y qué experiencia tienes?


  No supe qué contestar. Las dos neuronas que había conseguido despertar con el café de aquella mañana quedaron congeladas ante esa pregunta. Me pilló tan de improviso que sonreí de manera inconsciente hasta el punto de enseñar los dientes en una ridícula mueca.


  «Qué vergüenza, por favor».


  —¿N-No es suficiente con que sea una gran lectora? —⁠dije de manera nerviosa⁠—. Conozco bien las novedades y el mundo de las redes sociales.


  —Nuestra tienda se basa en la compraventa de libros —⁠comenzó a decir en un tono que no me gustó en absoluto⁠—, aquí no importa cuál sea la última novela del mercado.


  —No he querido decir eso. —⁠Intenté aclarar con la calma que mi corazón no me permitía, me latía tan desesperado que deseaba salir corriendo⁠—. Perdón, quizá me he expresado mal. Me refiero a que estoy muy activa en ese sentido: sé sobre autoras, novedades, libros que agradan… Podría dar un aspecto muy positivo a la tienda porque no soy ajena al tema.


  —¿Y has trabajado alguna vez en ello?


  —No, pero…


  —¿Qué experiencia consta en tu currículo?


  —Pues trabajé en un supermercado durante unos años —⁠dije apretando los puños desesperada⁠—, me ascendieron en los últimos meses a encargada.


  «Pero lo dejé por Raúl».


  —Entiendo.


  Anotó algo en el folio que tenía entre sus manos y que no podía ver desde mi posición. Estaba nerviosa, supuse que podía leer mi lenguaje corporal tras tantos movimientos que había hecho sobre la silla. Después, me regaló un fatídico e incómodo silencio que me habría encantado omitir con una canción de fondo, pero la única que pasó por mi mente fue «Que el ritmo no pare» de Patricia Manterola para sentirme un poco más ridícula y diminuta.


  —Me temo que no cumples con el perfil que buscamos. —⁠Rompió su mutismo con un tachón tan brusco que me transmitió su decisión⁠—. Necesitamos a alguien que sepa lidiar con los clientes y no solo con el material.


  —Pero le acabo de decir que trabajaba en un lugar donde estaba expuesta a los clientes.


  —Y, sin embargo no lo has hecho en una tienda de libros.


  —Pero ¿qué me vas a pedir para trabajar aquí? —⁠pregunté empezando a desesperarme⁠—. ¿Una carrera? La terminé. ¿El inglés? Tengo un certificado B1. ¿Un análisis de sangre? Es posible que no me den cita hasta dentro de un par de semanas, pero puedo tenerlo.


  —Ese comentario es inapropiado, le sugeriría que se marchara.


  —Me voy porque yo quiero. —⁠Me levanté de mi lugar tan derrotada como enfadada⁠—. Me hacía ilusión estar en un lugar donde me siento en casa, pero parece que se necesita a un aeronáutico para poder llevar una librería. Buenas tardes.


  Cuando salí del establecimiento recuperé todo el aire que había desaparecido de mis pulmones. Sabía que no me había comportado como la persona más racional contestando de aquella manera, pero me sentí fatal con sus respuestas. Por eso salí a zancadas antes de que me hiciera pedazos con unos comentarios que no compartía.


  Leo había pagado la mitad de mis gastos junto a Thiago. En ellos estaba la luz, el agua, el gas natural y la comida.


  Cada vez que lo pensaba se me caía la cara de vergüenza, porque de ese dinero yo no tenía nada que aportar. Mi ansiedad me estaba matando, hasta el punto de que me sentía culpable de aceptar todo lo que me brindaba por más que yo no tuviera.


  Por eso llevaba semanas buscando un trabajo como una desesperada, así podría ser autosuficiente y no tendría que estar pendiente de lo que necesitaba.


  Mi expedición por Madrid en busca de algo decente había sido un auténtico caos. De las seis entrevistas que había tenido, en ninguna de ellas cumplía el perfil: a veces, por edad; otras, por no ser ingeniera, y la más común, por no tener experiencia en un campo.


  Mi frustración iba en aumento cuando subí las escaleras desgastadas del edificio donde vivía, abrí la puerta y un olorcillo a tomate me acarició las fosas nasales: ya estaba mi compañero de piso haciendo alguna de sus recetas que me daban tanta hambre como envidia.


  El sonido de la puerta quedó eclipsado tras la voz de Manuel Turizo y su «Bachata». Curiosa, me quedé apoyada en el pasillo y me asomé en dirección a la cocina para saber en qué estaba metido ahora. Siempre disfrutó de la cocina como si fuera una parte más de él, habría dado su vida por ser alguien reconocido a nivel internacional. Cuando estábamos juntos hablaba de lo que quería conseguir, pero no me daba la sensación de que hubiera alcanzado ese sueño que tanto quería palpar.


  Parpadeé sorprendida cuando le vi moviendo las caderas de un extremo a otro de la encimera. Tenía las manos repletas de masa, pero no parecía importarle en lo más mínimo. La tensión con la que estaba acostumbrada a verlo no estaba por ningún lugar. Dentro de la diminuta cocina tan solo existía un hombre relajado, feliz, que se movía al compás de la música.


  Ese Thiago me dejó anonadada, como si dentro de tantas capas de enfado y malhumor aún existiera el chico emprendedor que tan bien conocía. Sobre la encimera, amasaba con un rodillo la mezcla hasta dejarla completamente estirada. En un bol transparente que se encontraba a su izquierda tenía la sobrante junto a una manga pastelera, supuse que para hacer cualquier otra cosa que tuviera en mente.


  —Noto tu mirada en mi nuca —⁠dijo por encima de la música provocándome un respingo⁠—. ¿Podrías dejar de mirarme el culo?


  Abrí la boca ofendida, toda la calma que me transmitía su figura fue tomando una actitud recta e incómoda. Era comprensible que mi presencia no le hiciera ninguna gracia. Después de todo, me había dejado claro lo que pensaba y yo me había defendido con uñas y dientes, quedando como dos auténticos idiotas.


  Desde que nos habíamos enzarzado en aquello discusión las dudas asaltaron mi mente. Siempre me consideré una persona buena, que quería de una forma visceral, y pretendía comerse el mundo junto a la persona que estuviera a su lado.


  ¿Habría mirado más por lo que yo anhelaba como persona que como pareja?


  —Admítelo. —Ladeé la cabeza con esa inocencia que tanto le molestaba⁠—. Estás deseando que te lo pellizque.


  Thiago se mordió el labio inferior, sus manos apretaban el filo de la encimera controlando la cantidad de palabras bonitas que quería dedicarme. Era lógico que me encantaba joderle y seguro que era recíproco.


  —La única que jadearía por hacerlo eres tú, doña Peros.


  —Qué detalle que recuerdes su sonido. —⁠Esbocé una sonrisa⁠—. ¿Piensas en ellos antes de irte a dormir?


  —Daniela…


  —¿Qué? —Me atreví a acortar la distancia con él y me puse de puntillas⁠—. ¿Vas a ahogarme en el fregadero?


  —Eres insufrible.


  —¿Estabas haciendo una receta nueva?


  Mi pregunta pareció sorprenderle, dirigió una efímera mirada hacia atrás y se percató de que la masa llevaba demasiado tiempo sin ser tocada. Chasqueó los dedos como siempre solía hacer y se giró ignorando por completo que estaba a su lado.


  —Quería hacer una pizza con burrata y jamón.


  —Esa salsa de tomate huele muy bien. —⁠Olisqueé relamiéndome con lentitud los labios⁠—. Está especiada, ¿verdad?


  —Tomillo y romero —respondió sin demasiado ánimo. Retomó con lentitud la tarea que tenía entre manos y vertió con suavidad la salsa sobre la masa⁠—. Solo quería saber si sería buena opción incluirla de tapa.


  La manera en la que elaboraba su obra de arte me resultó similar a la actitud de un pintor cuando se enfrenta a su retrato. Era tan perfeccionista a la hora de crear que me embelesaba de una forma que no comprendía. Los canónigos cayeron como una leve llovizna sobre la masa, acomodó varias burratas e incluso el queso mozzarella.


  —Tiene una pinta…, y eso que aún no está hecha.


  —¿Me estás diciendo todo esto para que te deje probarla? —⁠Hizo una breve pausa⁠—. No sé si me fiaría de tu criterio, no tienes mucha idea de comida italiana.


  Su respuesta tenía un matiz burlón, pero la entrevista había hecho tanta mella en mí que recordé a la muchacha que tomaba la decisión de excluirme porque tenía la última decisión. El mundo se me vino abajo al darme cuenta de que no teníamos esa confianza, que éramos una expareja que terminó tirándose los trastos. Y, para más inri, era una mantenida por mi amigo y la persona que más me odiaba en el mundo.


  —¿Daniela?


  Su voz me devolvió a la realidad. No sé en qué momento los ojos se me pusieron tan acuosos que mis lágrimas se vertieron por mis facciones hasta desaparecer bajo mi barbilla. Avergonzada, me llevé las manos al rostro, noté la humedad en mis mejillas y me oculté tras ellas.


  —L-Lo siento, me voy a mi habitación.


  Tenía la necesidad de salir de allí, de esconderme en mi cama de matrimonio y abrazarme a Bonny, el peluche en forma de conejo que me había comprado. El pavor a no ser suficiente por mí misma se me atascaba en la garganta, ser incapaz de hacer las cosas por mí misma.


  Giré sobre mis talones dispuesta a marcharme, quería huir de allí. Estaba indefensa y le regalaba la oportunidad de mofarse de mis desgracias.


  Su mano se enroscó alrededor de mi muñeca, tiró de ella en su dirección hasta que mi espalda chocó con sus duros pectorales. Alcé la cabeza en busca de su mirada, quería decirle que no deseaba oír la verdad por más que tuviera en parte razón.


  Sus ojos ámbar me atravesaron de una forma que no reconocí. Mi cuerpo no me respondía, por más que le exigía alejarme de él se deleitaba con algo que ya no le pertenecía.


  ¿Por qué atravesaba mi mirada como si quisiera arrancar mi halo de culpabilidad?


  —Estás muy fea cuando lloras.


  Parpadeé notando como mi pecho se desinflaba, había sido tan fuera de lugar que me incliné sobre él, metí la mano en el bol de masa sobrante y se la lancé a la cara. Podía estar rota porque no podía tolerarme a mí misma, pero nadie me iba a bajar más la moral de lo que ya había hecho Raúl.


  Thiago alzó una de sus manos para quitar la pegajosa obra que se adhería a sus pómulos, chasqueó la lengua molesto y la abandonó a su suerte tras nosotros.


  —Lo siento, yo… no quería decir eso —⁠suspiró⁠—. A veces me cuesta controlar todo lo que sería capaz de decirte y lo digo mucho peor de lo que debería. Puede que no me caigas bien, pero no tengo por qué señalarte.


  —¿No fue Chipre tu mejor viaje?


  —Daniela, no creo que sea el momento de contestar a esa pregunta. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. ¿Puedes decirme por qué lloras?


  —¡Porque no encuentro trabajo! —⁠El llanto que tanto daño me hacía en la garganta estalló de la manera más ridícula y aniñada⁠—. No quiero parecer una mantenida y lo estoy siendo, pero es que me pegan la patada cuando digo que no tengo experiencia.


  »Sé que piensas que he vuelto por mi propio egoísmo, pero recurrí a Leo porque estaba en la calle. Me da vergüenza tener que decirle que necesito unas compresas, no sabes lo duro que resulta.


  —Déjalo.


  —No puedo dejarlo, Thiago —⁠respondí afligida⁠—. Estoy jodida de una forma que no esperaba. ¿Cómo puedo parecer que…?


  Mis palabras quedaron atascadas entre mis labios, Thiago tiró del agarre hasta atraparme entre sus brazos. Un suspiro escapó de sus labios al notar que nuestros límites no existían, se inclinó sobre mí y apoyó el mentón en uno de mis hombros.


  Sus enormes brazos rodearon mi cintura, ni siquiera la tela de su camiseta me liberaba del pensamiento de que estaba mucho más musculoso de lo que yo recordaba. Su forma de abrazarme no era la de un joven repleto de sueños, era la de un hombre que deseaba que encontrara mi consuelo.


  —Para avanzar debemos aceptar que llevamos una mochila invisible a nuestra espalda —⁠comenzó a decir con suavidad⁠—, que pesa más de lo que esperamos, pero con situaciones o diferentes momentos se hará más liviana. Sé qué me pasé cuando discutimos por ese condenado juego. ¿Podemos hacer una tregua? Dime qué es lo que necesitas y lo haremos.


  —¿Lo que sea?


  —Sí, por hoy sí.


  De las muchas cosas que creía que viviría en mi nueva vida de soltera, abandonada, rota y con ganas de volver a ser yo misma, no esperé sentarme en el sofá con una enorme pizza, varias empanadillas de carne picada con champiñones, palomitas y dos bebidas energéticas mientras veíamos una de mis novelas turcas favoritas.


  Thiago estaba tumbado a mi izquierda, me permitió apoyar la cabeza en su hombro buscando la postura más cómoda para ver la televisión.


  —¿Y cómo has dicho que se llama?


  —Secretos de familia —⁠respondí⁠—. Él es un fiscal con muy mala leche, ella es una abogada no muy políticamente correcta. Y mientras se van conociendo, la tensión sexual se alza entre ellos de una manera que… ¡Sigue!, ¡sigue viéndola!


  —Es que me pierdo con los nombres —⁠gruñó⁠—. ¿Qué tensión van a tener si ella es desesperante?


  —¡Es una luchadora! —protesté mordisqueando una de sus deliciosas empanadillas, pensé que todas eran similares, pero había cogido una de pollo especiado con curry y estaba deliciosa.


  —¡Calla, que el hermano del fiscal parece que se va a meter en un lío!


  Y mientras sonreía con un alivio que echaba de menos, me di cuenta de que tanto Thiago como yo habíamos cambiado. Lo único que seguía en el mismo lugar era aquel extraño sentimiento que nos invitaba a acercarnos tanto como a perdernos de vista.


  Capítulo 8


  Un escalón con tu ayuda, pero sin ti


  Thiago


  Los últimos días en el bar habían sido un auténtico desastre. Por más que buscara en mi mente una nueva estrategia para que el día saliera redondo, siempre había un proveedor sin pagar, una mesa reservada a última hora, una tapa en mal estado y unos ingresos que jamás llegaban a nuestro bolsillo.


  No importaba las veces que le diera una oportunidad a un nuevo camarero, siempre se marchaba dándose por vencido ante el mal humor de Manu, y lo podía entender perfectamente: yo entraba a trabajar con el pensamiento de que todo saliera bien, mientras que él lo usaba como un lugar donde desquitarse de su mala suerte.


  Estaba reventado de llevar todo el salón por mí mismo, de estar en todos sitios y que mis pies ya danzaran con vida propia. El dolor latente en la baja espalda me advertía de que bajara el ritmo porque iba a terminar con una lesión que me tendría muerto en la cama durante una larga temporada.


  Pero no sabía muy bien qué hacer, mi hermano no comprendía que mis consejos no eran una excusa para atacarle, sino una forma de ayudarle a salir a flote de cada una de las situaciones que me regalaba.


  Así que la reforma, los costes, los sollozos de Maca mientras fumaba como una cosaca en los descansos y el continuo dolor de cabeza eran para mí, no para nadie.


  Me ponía en modo automático cada vez que estaba allí: mientras una vez me importó la comodidad del cliente, ahora lo único que deseaba era que los minutos no se me hicieran horas. Pero por más que hubiera perdido la ilusión, no podía quedarme con los brazos cruzados. Tenía que buscar a alguien que me echara un cable en el bar, que fuera las manos que necesitaba en el otro extremo del establecimiento para que tuviera la oportunidad de respirar.


  Y pensé en ella.


  En sus lágrimas cuando mis juicios la hacían sentir miserable. En su deseo de decirle al mundo que podía empezar de cero sin necesidad de ayuda y ese horrible sentimiento que se aferraba a mi pecho cuando la abandonaba a su suerte considerando que se lo merecía.


  Podía haber roto mi corazón en mil pedazos hasta reducirlo a cenizas, pero yo no era el juez de nadie: no tenía el poder de hacer daño a los demás, ni tampoco aliviaría las heridas que seguían conmigo desde hacía años.


  «Si se lo ofrezco, podrá independizarse y se habrá acabado nuestra historia», pensé queriendo cerrar aquel pequeño encuentro que nos había deparado el destino.


  Me mantuve tras la puerta de mi habitación dudoso, no sabía cómo podía terminar aquel atrevimiento, pero la negativa ya la tenía, solo necesitaba saber si su respuesta nos daría la oportunidad de separarnos para siempre.


  Conté mentalmente hasta tres, giré el pomo de una forma más brusca de lo que me habría gustado y pisé con fuerza el suelo como si fuera el mismísimo Godzilla. La busqué de soslayo en el salón, solía pasar las madrugadas viendo series hasta que se quedaba dormida hasta el día siguiente.


  No tardé demasiado en interceptarla, me dio la impresión de que la melodía que escuchaba fue famosa en algún momento de nuestra adolescencia. Sus acordes me llevaron a un verano años atrás en el que decidimos ir con los chicos a Fuengirola a pasar unos días y, para poner en evidencia a los demás, dramatizábamos una escena de amor no correspondido, una discusión típica de novela o el perdedor al Uno[9] tenía que llevar en volandas al ganador al buffet libre.


  —¿Gangnam Style? —pregunté con cierta ironía mientras la veía mover las caderas siguiendo los pasos del televisor⁠—. ¿Se puede saber qué estás haciendo?


  Danny dio un respingo al verme en sus dominios, llevaba unos leggins grises y un top fucsia que dejaba ver su ombligo. Su pelo estaba perfectamente recogido en una coleta tan alta que pensé cómo sería entrelazarla entre mis dedos. Ante ese pensamiento sacudí la cabeza frustrado: el cosquilleo que dejara en la palma de mis manos no tenía nada que ver conmigo.


  —He leído que si bailas unas quince canciones al día quemas una media de mil calorías.


  —¿Y tienes alguna necesidad de quemarlas? —⁠Enarqué una ceja no muy convencido.


  —Me acuesto tarde y me levanto casi a mediodía —⁠explicó como si realmente le molestara ese hecho⁠—. Si sigo así me pondré como una albóndiga.


  —¿Te molesta? Porque a mí no.


  Ella abrió la boca sorprendida, creo que me precipité con mis ataques de sinceridad, pero no entendía esa faceta suya por ser la mujer perfecta que solo funcionaba en un mundo de arcoíris y purpurina. Perder la constancia que Danny consideraba idílica era lo que le hacía sentir como si fuera la mujer más miserable del planeta. Por eso, en muchas ocasiones no era capaz de disfrutar los instantes más sencillos de la vida.


  —Tu opinión no tiene importancia ahora mismo, Thiago —⁠dijo con desgana⁠—, sino la mía. Y no me apetece tener que añadir a la lista de prioridades comprar pantalones.


  —Puedo ofrecerte algo mejor que unas agujetas sin fundamento.


  —¿Ahora somos amigos? —preguntó con cierta sorna⁠—. Y yo que estaba haciendo un curso de nudos marineros…


  —¿Pretendes ahogarme con la manta que tienes en el sofá?


  —Siempre tan astuto.


  —He pensado que la mejor forma de deshacerme de ti cuanto antes es encontrándote trabajo, y tengo uno para ti.


  Daniela alzó las cejas sorprendida por mi respuesta. No sé qué intentaba ver a través de mí, pero no encontraría lo que buscaba. Vivíamos juntos porque Leo quería ser imparcial con los dos. Aunque no apoyaba su ligera traición, tampoco teníamos que lidiar con el otro para siempre.


  —Seguro que tiene trampa.


  —¿Crees que voy a mandarte a una fiesta temática de niños?


  —No sería la primera vez que nos echan de una —⁠dijo sonriente⁠—. Recuerdo aquella vez que a Paula y a mí no nos dieron la beca y decidimos que lo más fácil para conseguir dinero era ser parte de un cumpleaños de una cría de cuatro años: no tardaron ni media hora en darnos la patada.


  —Recuerdo ese ridículo vestido de Pocahontas —⁠me burlé sin importarme su mohín incómodo⁠—. Después estuvimos de fiesta por Chueca y…


  «Terminé quitándotelo en mi coche de segunda mano», continué para mí mismo.


  Nos miramos largo y tendido. Creo que pensaba que aprovecharía el tema para hablar de nosotros, pero no estaba dispuesto a hacerlo. En sus ojos castaños veía culpa, dolor y duda. Sé que, en parte, era por aquello que tuvimos, pero sus heridas más frescas eran debido al capullo que la había tratado como si no fuera suficiente para nadie.


  —¿Vas a decirme en qué consiste?


  —El bar de mi familia necesita una camarera. —⁠Comencé a decir con lentitud⁠—. No te preocupes por la experiencia, con que sepas coger las comandas y llevar una bandeja es suficiente.


  —¿Es buena idea? —preguntó dudosa⁠—. Quiero decir… es tu familia, no sabría qué caras ponerles.


  —Solo está Manu —respondí con despreocupación⁠—, y no suele venir siempre. Soy yo quien se encarga de la parte administrativa, o al menos de la mayor parte.


  Daniela apagó el televisor mientras su cabecita procesaba la información. Por su forma de morderse el labio sabía que no estaba muy contenta con el puesto: no solo tendríamos que vernos en el apartamento, también lo haríamos en el trabajo.


  —Es una locura.


  —Puedes intentarlo, si no te convence no tienes por qué seguir.


  —¿Sin nada a cambio?


  —Por el momento no.


  —Bien, me cambiaré. —Su forma de estirarse me erizó la piel. Se ponía de puntillas de una forma tan graciosa que me molesté conmigo mismo⁠—. Pero si es una de las tuyas, te aseguro que te las verás conmigo.


  ***


  La emoción de Daniela era tan notoria que canturreaba en voz baja la disposición de las bebidas bajo la barra, la forma de volcar el vaso para dejar la cerveza espumosa, la decoración de las tapas y cómo tenía que coger las comandas de forma rápida y precisa.


  Esa noche le sugerí que se encargara de la parte izquierda del salón, solían sentarse clientes que llevaban viniendo toda la vida al bar, por lo que entenderían que una nueva incorporación pudiera estar un poco perdida en sus primeros días.


  —Abriremos a las ocho —la avisé⁠—. Las tapas frías pueden empezar a servirse desde ese momento, la plancha la encenderemos a y media. Maca ha dejado todo preparado a mediodía para tenerlo listo cuando vuelva.


  —Creo que puedo con ello.


  —No lo crees, podrás —respondí solemne⁠—. Trabajar en un sitio nuevo es similar a aprender un nuevo baile. Al principio tropezamos en incontables ocasiones, pero cuando recordamos los pasos, tan solo tenemos que movernos al compás de la melodía.


  Daniela me miró de una forma que no supe comprender, y quizá, en el fondo, tampoco deseaba descifrar. La dejé sola a la espera de los nuevos clientes mientras preparaba lo esencial para comenzar: encendí los neones que teníamos tras la barra iniciando una larga jornada laboral que volvería a dejarme para el arrastre.


  No estuve cerca de su campo de visión durante toda la tarde, preferí que se desenvolviera por su cuenta antes de que se sintiera indefensa y me buscara tras la barra. Mi intención no era jugarle una mala pasada, sino que se percatara de que sola podía con todo aquello que se propusiera. Mientras me deleitaba con la conversación de un grupo de adolescentes sobre lo que harían tras esas últimas tapas, la observaba desde mi privilegiada posición.


  La faceta que presentaba con aquellos pantalones negros, delantal alrededor de la cintura y su camisa a juego era la de una muchacha dulce dispuesta a proporcionar un momento agradable. Me sorprendió no ver ni un retazo de la mujer angustiada por el tiempo perdido, tan solo era alguien que se sentía parte de algo que la ponía nerviosa y la hacía reaccionar con rapidez.


  «Quizá sí ha sido una buena idea».


  Cogí las cajas vacías de refresco y me dirigí hacia la trastienda para reponer todo aquello que volvería a tener demanda. No se trabajaba tan mal teniendo un mínimo de apoyo, pero siempre salía bien cuando éramos más de dos personas lidiando con una labor propia de varias.


  Tanteé el interruptor de la habitación, tiré de las botellas vacías con desgana y las dejé en un lateral para que no molestaran. Me mantuve en la pared durante más rato del que debería, no dejaba de pensar en las lágrimas de Daniela, en el dolor que se reflejaba en sus facciones cuando se sentía pequeña.


  Tenía que olvidarlo, ocultarlo en algún rincón de mi subconsciente y dejar que se me olvidara con el paso del tiempo. Yo no tenía que reparar su dolor, al igual que ella no sería capaz de lidiar con todo el que había dejado en mi piel.


  —De todas las cosas que esperaba ver en este maldito bar, no esperaba encontrarme con Daniela Vega como camarera.


  La voz de Manu provocó que diera un respingo, no le había escuchado bajar hasta allí, solía mantenerse al margen de todo lo relacionado con el inventario. Mi ceño fruncido le hizo alzar las manos para buscar una tregua conmigo, no me apetecía que se mofara de mí.


  —Mientras te saque el trabajo, a ti te importa poco de quién se trate.


  —¿Cómo puedes ser tan idiota? —⁠Ladeó la cabeza con un matiz burlón en su voz⁠—. Ha hecho todo lo que ha querido contigo durante toda la vida, te da la patada y sigues dándole una oportunidad.


  —Está aquí como empleada, no como nada mío —⁠le corregí⁠—. No tengo por qué hablar este tema contigo, Manuel. Yo no te pido explicaciones de tus conquistas, tan solo trabajo y me preocupo por mi sobrino.


  Él se acercó a mí controlando sus ganas de reírse, me dio un par de golpecitos en el hombro como dando a entender que no tenía remedio.


  —Una mujer no merece una segunda oportunidad. —⁠Guardó silencio unos segundos⁠—. Si te la hizo una vez, puede volver a repetirse.


  —Tus traumas no son los míos.


  —¿Y eso qué tiene que ver, hermano? —⁠insistió de nuevo tocando los últimos resquicios de paciencia que me quedaban⁠—. Soltaste su mano creyendo que te iría mejor, pero has llorado como un niño al no tenerla al lado. Ahora que ha probado a otro, vuelve a tu vida como…


  Frustrado, le agarré del cuello de la camisa, tiré con todas mis fuerzas y lo acorralé contra la pared. Sé que lo golpeé con fuerza y que más tarde me lamentaría por ello, pero nadie tenía por qué insultar a Daniela: ni antes ni ahora.


  —No te consiento que pongas en tu boca ninguna palabra mala de ella. Puede que me haya hecho daño a mí, pero a ti jamás te ha hecho nada. Si lo dejamos fue porque me dolía su comportamiento, como el mío podía perjudicarla.


  —Deberías ser un poco más agradecido con lo que te estamos dando. Te lo advertimos, Thiago, en incontables ocasiones.


  —Si tanto te pesa, quítamelo —⁠rugí molesto⁠—. Estoy enfadado con Daniela por muchos motivos, pero no me arrepiento de haberla tenido a mi lado.


  —L-Lo he captado, suéltame.


  Me eché hacia atrás frustrado, sabía que decirle las cosas tal y como las pensaba solo le daba el suficiente argumento para decirle a mis padres lo inútil que era. Eché hacia atrás mis mechones castaños, agobiado por ser un cero a la izquierda en aquella familia.


  Pero mientras Manu salía vociferando que no estaba bien a nivel mental, Daniela me miraba desde la oscuridad del pasillo sin comprender por qué la había defendido cuando la quería tan lejos de mí.


  Capítulo 9


  Sin corazón


  El silencio de Thiago me agobiaba mucho más que sus protestas. Siempre había sido así. Al menos, cuando tenía algo que decir podía debatir con él todo aquello que no me parecía justo. Sin embargo, cuando prefería perderse en sus propios pensamientos repletos de dudas y tristeza era imposible que me permitiese entrar: podía dar todos los saltos que quisiera para que me viera, que jamás lo haría.


  Entrelacé las manos a mi espalda mientras caminábamos por una Gran Vía deshabitada y repleta de mutismo. No sé por qué nos habíamos desviado, aunque tampoco lo vi un problema: el frío no era capaz de atravesar mi gran chaquetón blanco, ni tampoco el gorro de lana del mismo color que llevaba sobre la cabeza.


  —¿Quieres un trozo de pizza romana del Papizza? —⁠pregunté con la intención de entablar una conversación⁠—. Parece que aún no han cerrado.


  —Hay en el apartamento de Leo.


  —Nos quedan unos quince minutos andando.


  —No es demasiado.


  Y se acabó, no tenía intención de dedicarme ni una palabra más.


  Nuestras discusiones siempre empezaban de la misma manera: cuando yo necesitaba explicarme, él se escondía en una bolita de cristal impenetrable y, con suerte, invisible para el mundo. El hecho de que me ignorara me enfadaba tanto que perdía los nervios. Así que, mientras yo quería hacerme oír, él se encerraba aún más en sus problemas.


  Esta vez no intenté dar mi punto de vista, tan solo caminaba a grandes zancadas mientras dábamos ese improvisado paseo de camino a casa. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de Madrid a esas horas de la noche. Olvidé cómo se inspiraba la dulce fragancia de las tiendas de perfumes que quedaba impregnada en sus cortinas metálicas. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos hacer las cosas de manera cronometrada: disfrutar de los retazos de la vida suponía dejar a un lado la obligación para dar paso a la calma.


  Como me había enseñado Thiago y volví a desechar cuando le tuve lejos.


  —No pienso lo que dijo Manu —⁠rompió el silencio provocando que diera un respingo⁠—. No eres mi persona favorita en el mundo, pero no pienso poner ninguna palabra de ese tipo en mi boca.


  —No sé de qué hablas.


  Él se detuvo, por lo que me giré para observarlo con cierta curiosidad. Sus ojos ámbar me advertían lo poco que le gustaban las mentiras, pero no tenía intención de recordar algo que ya sabía que pensaba de mí.


  —Sé que me has escuchado, Dan. —⁠Acortó mi nombre con tanta suavidad que mi piel se erizó en consecuencia. Siempre lo usaba como para dar más peso a sus palabras y seguía afectándome de la misma forma que cuando nos conocimos⁠—. No tienes que ocultar la realidad. Yo…


  —Es evidente que la ex de un hermano no es bienvenida en ningún sitio. —⁠Encogí los hombros con una pequeña sonrisa⁠—. Deja de darle importancia.


  —¿Por qué? —insistió mientras negaba con la cabeza asombrado⁠—. Lo que quiero decir es que no he puesto a nadie en tu contra. Mi familia tiene asimilado que todo lo que haga me lo habré merecido. Puede que sea bueno para algunas cosas, pero tienen el listón demasiado alto y no llego a él. Hoy lo has hecho muy bien. No tienes que seguir si todo esto te ha incomodado, solo quería que lo supieras.


  Me quedé sin habla.


  Mi corazón latía desbocado en mi pecho al conseguir una mínima aprobación por parte de alguien. No significaba que solo actuara cada vez que una persona me diera el visto bueno, pero era agradable que te elogiaran; me había acostumbrado tanto al que no era suficiente que escucharlo era como un auténtico privilegio.


  —Me gustaría seguir —anuncié con una pequeña sonrisa en mis labios⁠—, creo que puedo con ello.


  —Por supuesto que puedes, tonta. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. Puedes con todo lo que te propongas. A cabezota no te gana nadie.


  —Pensaba que estabas siendo amable, pero ya veo que solo querías degustar tus últimas palabras.


  —Cariño, me partiste el corazón. —⁠Reanudó su marcha, me dio un pequeño empujón y siguió dejándome atrás⁠—. No esperes que siempre sea amable.


  —¿Crees que bailé sobre él hasta resquebrajarlo bajo mis tacones?


  —Es lo más probable.


  Chasqueé la lengua con molestia, él también había roto el mío. Lo hizo en el momento que menos me esperaba, porque mientras yo me sentía muy unida a él, Thiago estaba preso de una situación que consideraba insostenible.


  «Deja de rumiar de una vez», pensé.


  Decidida a vengarme de sus palabras, corrí tras él, me impulsé sobre su espalda y enrosqué las piernas alrededor de su cintura. En un principio Thiago se tambaleó, maldijo entre dientes, pero terminó apoyando las manos sobre mis muslos para que no me cayera. Miraba al frente como si no quisiera enfrentar la cercanía que yo había provocado, así que caminó sin más.


  —Durante estos años creo que he perdido el mío por el camino —⁠dije sin esperar respuesta⁠—, no sé en qué momento dejé de ser suficiente.


  —Nunca se trató de eso, Daniela —⁠respondió soltando un suspiro⁠—: no buscábamos lo mismo.


  —Esa nunca fue mi intención.


  —Ni la mía, pero no puedo vivir con una soga constante en el cuello.


  Sus palabras me dolieron, aunque no fui capaz de decir nada al respecto. Apoyé la cabeza en su hombro notando que los colores de la pantalla de Capitol perdían nitidez en mis ojos; las lágrimas descendieron silenciosas y dejaron una sensación gélida en mi rostro.


  —¿Por qué Manu parece que ha perdido la humanidad?


  —Porque se siente Stefan Salvatore. —⁠Guardó silencio durante unos segundos⁠—. En realidad, un día dejó de ser él mismo. Recuerdo que esa mañana estábamos abriendo el bar un poco antes que de costumbre: era San Valentín y preparamos unos chocolates rellenos de galleta lotus por cortesía de Maca. Lo vi cerca de la puerta, no sabía si entrar o no, y de la mano llevaba a un niño que ahora está a su cargo.


  —¿Un niño? —repetí limpiándome con la manga el rostro para que no se percatara.


  —Al parecer, había tenido un hijo y no sabemos nada de la madre —⁠reveló él dejándome aturdida⁠—. Manu no ha querido decir nada al respecto, tan solo se ha vuelto huraño, esquivo y ajeno a todo el mundo. Cada día que pasa se pierde un trocito de Álex; por más que le insista en ello considera que le estoy atacando, así que no puedo hacer nada.


  —¿Lo trata bien?


  —Le es indiferente. —Hizo una breve pausa⁠—. Suelo quedarme con el niño mientras estoy trabajando: él lo hace para recordarme que tengo que estar a su merced por no tener nada, pero mi sobrino no es una carga.


  Mi cuerpo se aferró un poco más al suyo con cierta inercia. No buscaba nada a cambio, solo darle un mínimo de apoyo ante aquellas palabras que tantos escalofríos me causaban.


  «No tienes nada sin mí, Daniela», me había dicho Raúl para recordarme lo diminuta que era a su lado.


  —Eso no es cierto, Thiago —⁠comencé a decir con cierta inquietud⁠—. Tienes unos amigos que te apoyan, un trabajo y un hogar.


  —¿Un hogar? —Se rio tan fuerte que imaginé que se estaba haciendo daño en las cuerdas vocales. Dejó de agarrarme, por lo que me deslicé tras él y mis pies volvieron a tocar el suelo⁠—. Era lo único que tenía y se redujo a cenizas. No tienes por qué tenerme pena, soy consciente de que es cierto. De hecho, ya lo tengo más que asumido.


  —Pero…


  —Lo perdí todo cuando te dejé —⁠me dijo con simpleza⁠—, a mis veinticinco años tengo trabajo porque mis padres saben que si no tendrán que mantenerme. Tengo techo porque Leo sabe que vivir con Manu me resultaría un infierno, y tengo salud…, ni siquiera sé por qué la tengo.


  El nudo que sentí en la garganta apenas me dejaba respirar. Hacía muchísimo tiempo que no veía al Thiago depresivo, el que aceptaba que la vida era injusta con él y nada cambiaría.


  «El que me rechazó porque no me creyó buena para él».


  Me puse delante de él importándome poco lo que pudiera pensar de mí. Lo teníamos todo perdido para una reconciliación plena, por lo que alcé la barbilla dispuesta a enfrentarle.


  —Que lo nuestro se acabara no hizo que tú perdieras lo demás —⁠respondí apoyando el dedo índice sobre su pecho⁠—. Yo no era tu mundo, también te tenías a ti mismo.


  —¿Qué es lo que no entiendes, Daniela? —⁠dijo con cierta desesperación. Sus manos aferraron mis mejillas con tal insistencia que me tambaleé entre sus brazos⁠—. Aprendí a vivir a tu manera, no a la mía.


  —Entonces debiste aprender primero a quererte.


  —Perdí el aliento por ti —susurró de forma aterciopelada⁠—. Siempre fuiste la luz que necesitaba para alejarme del infierno.


  —¿Y-Y eso era tan malo? —Me tembló la voz.


  Cuando escuché mi propia debilidad las lágrimas afloraron de nuevo. Me sentí una auténtica idiota porque el tema me siguiera afectando, pero los recuerdos me arrastraron al pasado: a la incredulidad del momento y al horrible sentimiento de abandono.


  —No llores. —Sus dedos pulgares acabaron con el rastro de lágrimas que aclamaban por terminar por encima de mis clavículas⁠—. No buscaba hacerte sentir mal. Joder, Dan, no me arrepiento de haberte querido. Es solo que en un momento me perdí y no supe encontrarme.


  —¿Tan horrible es tenerme al lado?


  —No —susurró con calidez. No dudó en inclinarse sobre mí, apoyó sus labios sobre mi coronilla y me abrazó como si mi llanto fuera demasiado doloroso⁠—. Jamás pensaría algo así. Es… complicado, pero eres maravillosa, Daniela. No sabes cómo odio que alguien te haya hecho sufrir hasta hacerte creer que no mereces la pena.


  —Me enfada más haber pensado que podría hacerme feliz.


  —Lo importante ahora no es lo perdido, sino lo que hemos conseguido.


  —¿Y eso es vivir conmigo?


  —No, estoy deseando que te marches para quedarme con la cama de matrimonio.


  Reímos por su ocurrencia, no sé por qué en esos momentos algo así me resultó de lo más insignificante. La tristeza que se anudaba en mi interior desapareció de un plumazo: ya no hubo amargura ni dolor, sino un dulce sentimiento de calma en mi corazón.


  Ese que una vez latió por Thiago.


  —Tendrás que seguir durmiendo en la habitación pequeña, porque yo llegué primero —⁠respondí⁠—, aunque todos sabemos que soy la favorita de Leo.


  —Sigue soñando, los pactos entre colegas son mucho más fuertes.


  —Las confidencias entre hombres y mujeres son inquebrantables.


  Mi sonrisa le contagió de tal manera que vi a un Thiago mucho más joven. Ese que estaba dispuesto a tocar las estrellas, aunque la vida no se lo permitiera.


  No sé en qué momento su respiración empezó a hacerme cosquillas en las mejillas, acortamos la distancia de una forma tan fugaz que con un solo roce podríamos sellar nuestros labios. Nuestras miradas se entrelazaron como si se echaran demasiado de menos, solo hacían falta unos escasos centímetros y volveríamos a caer en ese precipicio en el que nos hicimos jirones.


  Thiago era consciente de ello, lo supe por la forma en que se mordía el pómulo izquierdo. Al igual que yo sentía ese frenético magnetismo que deseaba encajar nuestros labios. Estuvimos cerca, a las orillas del Capitol, mientras los anuncios de la nueva película de Prime bañaba nuestras siluetas.


  Me habría gustado retroceder, alejarme de los brazos del infierno para no tocar ese sentimiento que estaba muerto en mi interior. Sin embargo, notar sus dedos callosos nuevamente en mi mejilla provocó que un suspiro escapara de mi boca.


  Con lentitud me incliné sobre su cuerpo, choqué mi pecho con el suyo y me embriagué con aquel olor amaderado que solía acompañarle.


  Me sentía perdida, ajena a ese dolor que Raúl dejó latente en mi pecho. Se suponía que mi roto corazón no tenía derecho a sentir, pero mientras Capitol me hacía la protagonista de mi propia función, fui capaz de besar a Thiago como lo había hecho en el pasado.


  Su pecho se hinchó complacido, me apretó con tal fiereza contra su cuerpo que me embelesé de su calor sin importar los pocos grados que nos regalaba Madrid. Ignoré por completo que alguien pudiera vernos, y si lo hacía le recordaría que la ciudad, con su silencio, era únicamente nuestra.


  El fugaz movimiento de su boca fulminando los límites que nos separaron durante años me supo a redención. Si se suponía que era una mujer incapaz de sentir, no comprendía por qué mi cuerpo entraba en ebullición en su presencia.


  Lo odiaba.


  Lo odiaba tanto por las cicatrices que había dibujado en mí que quise dejar tatuados mis labios sobre los suyos. Porque una vez que los recuerdos hicieran mella en nuestros malheridos corazones quizá… y, solo quizá, seríamos capaces de encontrarnos.


  Capítulo 10


  Con sartenes o sin ellas


  El ambiente dentro del apartamento había cambiado de alguna forma que no comprendía. Era cierto que Thiago me tenía guardada una ducha larga y fría, pero no había dado indicios de que quisiera cobrarse aquella deliciosa venganza.


  Nuestro paseo por Gran Vía volvió a abrir incógnitas que creía olvidadas en el tiempo, como si jamás las hubiera vivido hasta que recordaba lo importantes que fueron para mí.


  No sé si fue trabajar con él lo que me llevó a ver más del hombre que se encontraba perdido en el mundo. Si fue su frustración al sentirse estancado, o ese beso del que solo el corazón de Madrid había sido testigo.


  Lo único que sabía a ciencia cierta era que esa mañana me había levantado de buen humor. Era cierto que no fui demasiado adulta y me acosté a las seis de la mañana viendo una serie que no me gustaba, pero quería ver cómo acababa.


  Aun así, estaba radiante, como si hubiera estado en un spa la noche anterior y no trabajando en un bar muy conocido de la ciudad.


  Me atreví a dejar nuestra batalla a un lado como llevábamos haciendo desde hacía unos días. Quizá no era la mejor hora para desayunar, pero un buen brunch[10] repleto de tortitas en forma de osito, fresas bien cortadas y unos arándanos me parecía la mejor opción para olvidarme de comer hasta mucho más tarde.


  Busqué los huevos, la harina, un poco de mantequilla y algo de leche para dar rienda suelta a mis largas horas jugando al Cooking Mama. Me gustaba la ligereza que sentía en el pecho, como si jamás hubiera sido dañada por nadie. Tarareé una de mis canciones favoritas, me atreví a danzar de un extremo a otro de nuestra diminuta cocina mientras convertía los materiales en una mezcla homogénea.


  Raúl me había hecho creer que jamás sería útil en ningún lugar, como si mi existencia solo funcionara a su lado. Recuerdo lo utópico que me parecía en un principio y lo desagradable que resultaba cuando te sentías perdido. Por eso me fascinó tanto trabajar en el bar de los Méndez. Quizá no era el mejor trabajo del mundo, pero era capaz de funcionar. De respirar, apostar por mí y darle un mordisco a la vida con toda la valentía que creía perdida.


  Me maldije entre dientes cuando no pude aguantar más las ganas de ir al baño. Se suponía que mi vejiga destacaba por su poca insistencia en tenerme sentada en el váter. Dejé a un lado la masa ya preparada y corrí hacia el otro extremo del pasillo donde estaba mi habitación y, al lado, el aseo.


  Cuando entré, toda mi felicidad se evaporó en cuestión de pocos segundos. No sé cómo pasé de tener una mente repleta de bonitos deseos a convertirme en una asesina en serie capaz de matar a mi compañero de piso.


  Porque era justamente lo que quería.


  La rapidez con la que había ido a hacer pis se convirtió en una vuelta a grandes zancadas. Mi instinto asesino acabó por completo con mi humanidad, por lo que me apoyé en el umbral de la cocina con manos y piernas cruzadas admirando al canalla con el que compartía apartamento.


  Thiago estaba inclinado sobre la mesita del salón. No sé qué estaría haciendo, pero tenía una libreta abierta de par en par, una calculadora a su izquierda y apuntaba sin descanso datos que en esos momentos me importaban bien poco.


  Creo que se percató de mi presencia, por lo que alzó su mentón centrando sus ojos ámbar en los míos oscuros. No estaba muy contento, aunque yo tampoco. Si creía que podíamos alzar la bandera blanca, ahora mismo quería hacerme una hoguera con ella.


  —¿Se puede saber qué he roto? —⁠preguntó con una ironía que me molestó sobremanera.


  —Mi confianza —respondí sin moverme⁠—, la has reducido a cenizas en cuestión de pocos segundos.


  —Qué sorpresa. —Thiago se levantó del sofá con las manos en los bolsillos, no parecía muy animado, pero no me importaba⁠—. Sorpréndeme, Dan. ¿Cuáles de tus reglas he roto esta vez? Porque no he usado tu cuenta para ver ninguna serie.


  No se molestó en esconder la incredulidad que sentía en aquellos momentos, se acercó tanto que lo único que nos separaba eran menos de dos pasos. Mi corazón se aceleró ante ello y le chillé que recordara que lo sucedido a los pies de Capitol tan solo fue una bajada de defensas. Además, no podía perdonarle. De hecho, se acababa de convertir en el hombre más horrible del universo.


  A pesar de mis pensamientos, retrocedí como un conejillo asustado. La forma en la que lo hice provocó que frunciera el ceño. De espaldas, entré en la cocina con Thiago pisándome los talones, empezamos una extraña persecución en la que no sentía que fuera a ganar nada.


  Decidida a rebatirle, me agaché, abrí uno de los muebles bajos y cogí una de las sartenes con la que le apunté segura de mí misma. Si estaba atónito ni se molestó en darlo a entender, tan solo enarcó una ceja mientras miraba el arma ovalada que le señalaba.


  —Has dejado la tapa abierta.


  Él me miró con una actitud solemne.


  —¿Y qué, Daniela? —Hizo una breve pausa⁠—. ¿Llamamos a los GEOS[11]?


  —Si, con suerte, te arrestan, me harían un favor —⁠gruñí enfadada⁠—. Es que no entiendo que tengas tiempo de guardártela entre las piernas, pero no de inclinarte y cerrarla. Son dos segundos de tu exquisito tiempo.


  —¿Guardármela? —repitió asombrado por mis palabras. Esperé que me gritara, ya estaba preparada para enzarzarme en una discusión, pero su sonrisa me advirtió que estaba de lo más equivocada⁠—. ¿Tanto te preocupa que pase frío?


  —Como si la guardas en el congelador con Walt Disney, que me da igual.


  —Claro… —Se carcajeó de mis ocurrencias⁠—, has buscado esta excusa para que hablemos de mi miembro viril.


  —¿Por qué iba a importarme dónde la escondes? Es evidente que no has bajado la tapadera porque has perdido el tiempo buscándotela entre los pantalones. No tienes que engañar a nadie, Thiago, no todos nacen con una salchicha entre las piernas.


  —Daniela —me advirtió con tanta fiereza que noté cómo degustaba cada sílaba de mi nombre⁠—, si tocas un tema peligroso no esperes no quemarte. Sabes que no eres la más indicada para quejarte de todo esto. Porque yo fui el que se colaba entre las tuyas y te hacía gemir hasta que te quedabas ronca.


  Tragué saliva de una forma tan sonora que se sintió terriblemente complacido. No quería pensar en cómo su piel y la mía ardían. Me importaba poco si había olvidado el choque desesperado de nuestros cuerpos: si gemía su nombre o arañaba su espalda.


  Sonrojada de una forma que ni siquiera sabía definir, me atreví a atacarle con mi arma de destrucción masiva, pero Thiago fue mucho más rápido; cogió otra sartén del cajón abierto y nos enzarzamos en una ridícula batalla en los pocos metros de la cocina.


  Los saltitos que daba en busca de no dejarme doblegar eran tan ridículos como propios de un personaje de Mortal Kombat. Las sartenes tintinearon ante el choque de sus circulares hojas en una batalla que era capaz de dejarnos sin aliento.


  Thiago me hizo retroceder con destreza, como si utilizara el menaje de la cocina mucho más que para hacerse un huevo frito. Ofendida por ello, me atreví a dar unos pasos hacia adelante, le propiné un golpe en la parte trasera que me devolvió haciéndome tropezar con el mocho de la fregona.


  Él, con los reflejos mucho más despiertos que los míos, extendió su brazo alrededor de mi cintura, me acercó a él y quedamos en una posición tan incómoda como atrevida. Su mano descansaba en la parte izquierda de mi cintura y la agarraba con tal decisión que me quedé embelesada ante su preocupación.


  El ámbar de sus ojos parecía oro líquido, estaba dispuesto a descender por sus mejillas y regalarme la imagen de un hombre tan gruñón como guapo. Porque Thiago era atractivo, atlético y demasiado idiota para que yo quisiera caer de nuevo entre sus brazos. Pero como si el mundo quisiera estar en mi contra, su aliento se entremezcló con el mío, notaba como su respiración se aceleraba mientras mascullaba entre dientes lo maldito que estaba por mi culpa.


  De mis labios no fueron capaces de escapar ni unas míseras palabras. El embrujo que causaba en mí me hacía débil y demasiado tímida para enfrentarle. Me mordí el labio inferior avergonzada de mi poca entereza, lo único que se me ocurrió para escapar de aquella situación fue alzar la sartén y darle un suave golpe en la coronilla para que su incredulidad le hiciera soltarme.


  —Vamos, Punzie, no seas mala —⁠dijo él haciendo girar el mango entre su mano⁠—. Yo no he empezado esta persecución, te gusta demasiado hacerme perder la cordura y el día que no tenga fuerzas para enfrentarte tendrás dos opciones: huir o caer.


  —No soy buena tropezando con la misma piedra.


  —Entonces mira bien tus pies por si alguien te pone la zancadilla.


  —Eres un prepotente.


  —Y tú una cínica. —Ladeó la cabeza dándome un golpecito en el pecho con su arma de destrucción masiva⁠—. ¿Querías guerra? Aquí la tienes, te la doy con los brazos abiertos.


  Su ironía me molestó tanto que me atreví a asestarle un duro golpe en la cabeza. Thiago lo interceptó como si supiera de primera mano qué era lo que tenía en mente, retrocedió hacia el largo pasillo que distribuía el apartamento. Chocamos sartenes y dimos unos pasos atrás para mirarnos como si fuéramos los reyes de dos lugares enemigos que ansiaban la corona de su contrincante.


  —¡Tú empezaste esto, maldito Blas!


  —La que me dejó sin agua caliente fuiste tú, Epi. —⁠El sonido del aluminio provocó que encogiera un poco la cabeza, el ruido me hacía daño en los tímpanos⁠—. Puedes ir de inocente, pero sabemos que la malvada de este ridículo dúo eres tú.


  —¿No querrás decir la que tiene más neuronas?


  Thiago se molestó por mis palabras, se enzarzó en darme unos golpes toscos sobre mi menaje para, con suerte, quitármela de las manos. Mi pose era la propia de un esgrimista: piernas separada, cuerpo inclinado y brazo alzado. Si pretendía conseguir una victoria se la arrancaría yo misma de aquellos condenados labios.


  —Eres única en sacarme de mis casillas, todo lo peor de mí lo haces brotar en cuestión de pocos segundos.


  —Mira el lado bueno —comencé a decir con tal de molestarlo⁠—: conmigo no tienes que fingir ser un troll cuando todos sabemos que eres un peluche.


  —Dímelo a la cara, Dan. Dímelo a escasos centímetros de mi rostro, a ver si soy de algodón como dices.


  Juntó su frente con la mía en una actitud tan temeraria que me secó por completo la garganta. Todo a mi alrededor estaba en llamas, como si una ridícula batalla hubiera aflorado una pasión dormida en mí que creía disfrutar y solo estaba lejos de mi conocimiento.


  Thiago rozó su nariz con la mía en un intento de acabar con aquella locura de una vez. Todo esto lo había provocado por una tontería que me resultaba un auténtico mundo y ahora me encontraba devastada, excitada y deseosa de caer en el abismo.


  Cuando creí que sus labios reducirían a cenizas la débil barrera que quedaba entre nosotros, escuché la puerta cerrarse, el tintineo de unas llaves al caer sobre la mesita del recibidor y a un Leo tan sorprendido como incrédulo.


  —¿Se puede saber qué hacéis? —⁠Se cruzó de brazos sin dar créditos a que estuviéramos comiéndonos con la mirada con unas sartenes en mano.


  —D-Decidir quién hace la tortilla de patatas —⁠dije de repente⁠—, aunque creo que he perdido yo por completo.


  —Hazla con cebolla porque vengo a traerte una noticia tan buena que se te olvidará ese horrible calentón que te tiene sudando ahora mismo, Danny.


  Capítulo 11


  Sé que me equivoqué, pero lo disfruté


  La expectación que había a las puertas del Wizink no me parecía nada normal. El mundo se había detenido a los pies del Palacio de Deportes con el único objetivo de ver a Lola Índigo mover el culo en primera fila.


  Leo y las chicas decidieron que debíamos seguir el código de etiqueta al cien por cien: plateado, mucho plateado.


  Paula no dudó ni un instante en elegir el vestido más ceñido de la tienda. Me encantaba como los laterales de la tela se unían con lazos que dejaban ver el tatuaje de su costado. Su largo pelo estaba recogido en una coleta alta que le daba un semblante elegante y atrevido que añoraba en mí misma. Alma optó por una camisa de finos tirantes en el mismo tono que dejaba la espalda completamente desnuda. Sus pantalones altos y ceñidos a la cintura la hacían ver mucho más alta que de costumbre. Por otro lado, Maia se decantó por unos pantalones plateados repletos de lentejuelas que combinó con una camisa grisácea. Su pelo dorado y corto estaba tan perfectamente planchado que no dudó en añadir una horquilla en forma de mariposa.


  Por mi parte me sentía fea. Mi estilo había cambiado mucho en los últimos años. No era capaz de enseñar el ombligo, abandonar el sujetador o aferrarme a un pantalón demasiado estrecho. Mi pelo oscuro estaba recogido en dos trenzas de raíz con unas extensiones platinas que me encantaban. Llevaba una camisa siguiendo la etiqueta con mangas bombachas que terminaban en botón y unos pantalones de cuero negros.


  Me quedé rezagada tras ellas porque mi corazón latía acelerado por la mezcla de sentimientos que se debatían entre llevarme al baño o hacerme vomitar. Últimamente, cada vez que enfrentaba una situación que siempre había deseado, empezaba a autosabotearme, como si una parte de mí me dijera muy bajito que no me merecía aquello.


  Después de todo, yo me había ganado a pulso toda la maraña de dudas que paseaba por mi cabeza. De hecho, me daba vergüenza tener una ansiedad de ese calibre en ese momento, delante de los amigos que me habían vuelto a aceptar.


  —¿Estás bien? —La mano de Leo sobre mi hombro me provocó un respingo, giré la cara para encontrarme con su mirada, pero mi sonrisa no era demasiado convincente⁠—. ¿Os importa si la secuestro un rato mientras me fumo un cigarro fuera de la fila? No quiero molestar a nadie con el humo.


  —Yo me encargo de que nadie se cuele —⁠respondió Paula regalándole un saludo militar.


  No me apetecía separarlos en un momento en el que debíamos estar todos chillando de emoción. Se suponía que me habían dado esa sorpresa porque llevaba mucho tiempo anhelando ese concierto.


  Y lo había estropeado todo.


  —Danny —me llamó mi amigo mientras sacaba de su pitillera un cigarrillo⁠—, ¿qué pasa por esa cabecita tuya?


  Leo acarició la boquilla con sus labios, el chasquido del mechero hizo que me fijara en su camisa en el mismo tono que la mía, en sus pantalones vaqueros oscuros y su pelo más repeinado que de costumbre.


  —No es nada importante. —Sonreí con simpleza⁠—. Venga, no tardes, no deberíamos dejarlas solas.


  —¿Quieres que nos marchemos?


  Su pregunta me heló la sangre, no estaba muy segura de qué contestar. El pellizco que sentí en el pecho incluso me impidió respirar con normalidad.


  No.


  No podía hacer algo así.


  Estábamos los cinco, saliendo de nuevo como cuando éramos unos renacuajos, no debía estropearlo por aquel extraño miedo a la multitud, a los prejuicios sobre mí misma y a no merecer las cosas.


  —N-No… ¡No! —Chasqueé la lengua sintiéndome miserable. Para aplacar mi inquietud comencé a caminar a su alrededor⁠—. Es que no sé por qué estoy aquí. Se supone que tengo que conseguir lo que quiero por mí misma para ser mejor persona. Así solo os estoy entorpeciendo a vosotros: no soy una buena compañía cuando paso de estar feliz a quebrarme la cabeza.


  —Eres humana —respondió él con simpleza mientras exhalaba el humo⁠—. Cuando pasamos por una época difícil no podemos decirle a nuestra cabeza que se detenga para un evento. Solo quiero que te quede claro algo: nadie dijo que fueras mala persona. Tener un bache en la vida no te hace miserable, tan solo te da a entender que por ese camino no era. Aquí nadie le está poniendo la zancadilla a los demás, ¿es por eso por lo que no dejas de abrazarte y te alejas?


  —Estaba emocionada con todo esto, pero algo me ha dicho que…


  —Sí, que es mejor que te encierres en el apartamento hasta que olvides tu nombre. —⁠Leo desvió la mirada hacia el cielo, la tonalidad azul tomaba unos colores violáceos que despedían un día más en el que habíamos sobrevivido⁠—. Pero ¿sabes quién se hace daño a sí misma? Tú.


  —Me equivoqué.


  —Lo disfrutaste, caíste y ahora te estás levantando con nuestra ayuda. ¿Tiene algo de malo aceptar una mano amiga? —⁠presionó provocando que mis mejillas se enrojecieran⁠—. No hace falta leer todas las citas célebres de los azucarillos para saber que, a veces, uno solo no es capaz de salir de un agujero. Así que agárrate a mí, al lugar que tú quieras y vamos a disfrutar de esta noche. Si aun así no quieres, no voy a enfadarme; podemos vivir esta locura en otro lugar y en otro momento de nuestra vida. Porque no pienso irme a ningún sitio si eso pasa.


  Mis manos se enroscaron en uno de sus brazos. Me sentía pequeña, como si necesitara unas tiritas de corazones que solía ponerme mi madre para continuar con el día. Leo era ese bálsamo para las heridas incapaces de dejar de sangrar: decía las cosas con tanta seguridad que apoyé la cabeza en su hombro.


  —Soy una idiota.


  —No, solo se te ha olvidado decirle a esa vocecita que se calle hoy. —⁠Me dio un golpecito en la frente, como siempre hacía⁠—. ¿Estás preparada?


  —Ahora sí.


  —Aunque creo que deberías hablarme de cierta escena con sartenes.


  —¡Mira, se mueve la cola! —⁠exclamé mientras salía despavorida hacia donde estaban las demás; lo que había ocurrido esa mañana no tenía ningún tipo de explicación.


  Las puertas del Wizink no tardaron en abrirse. Primeramente, las personas con entrada prioritaria fueron colándose frente nuestros ojos en busca del lugar que habían comprado de manera rápida y fugaz. Nosotros no fuimos de los últimos, así que nos quedamos lo suficiente cerca del escenario para poder ver su peluca verde.


  Me costó un poco digerir la concentración de gente que se iba acumulando a nuestro alrededor. Era como si cada persona tuviera la capacidad de quitarme un hilo de aire hasta que el último acabara con mi respiración.


  Paula se acercó a mí, pasó el brazo alrededor de mi cintura y me regaló una sonrisa pícara. No sé de dónde había sacado unos amigos que no pensaban recriminarme el haberme ido. Quizá era lo que mi subconsciente esperaba, que en cualquier momento me rompieran en mil pedazos.


  —Espero que grites como una loca —⁠susurró cerca de mi oído⁠—, conseguiste que un tipo de música que no soporto consiguiera hacerme mover hasta el último dedo del pie.


  —Algo hará bien la cantante.


  —Tu insistencia por mirar las letras tampoco ayuda a ignorarlo por completo. —⁠Ella, divertida, apoyó su cabeza en la mía, no tardaríamos en sumirnos en un profundo silencio que nos llevaría de pleno a su entrada triunfal⁠—. ¿Por los viejos tiempos?


  —Hasta que nos salgan canas, Pau.


  Disfrutar de los colores que envolvieron el Wizink me alejó por completo de la realidad. Mis preocupaciones quedaron en un rinconcito de mi mente, como si no tuvieran la prioridad suficiente para opacar el momento.


  La emoción que se deslizó por cada poro de mi piel me invitó a levantarme de mi butaca, a chillar como una descosida mientras agarraba a Maia de la mano y las alzábamos al cielo.


  No sé qué tenía esa mujer: si era su voz o la forma tan mundana de tocar la realidad. Lo único de lo que estaba segura era de que la música fue capaz de calmar todos los prejuicios de mi mente. Que me hizo sonreír con la misma ligereza con la que me redescubría desde que me había alejado de Raúl. Que la mujer que creía perdida en mí seguía en mi interior chillando orgullosa de todo lo conseguido.


  Y pensé en él.


  En su ceño fruncido y esa media sonrisa que me hacía sentir viva.


  Tener a Thiago en mi mente era una forma de recordarme que las cenizas no habían desaparecido con el paso del tiempo. Pero los dos sabíamos que existían errores en los que no debíamos caer, y menos cuando su odio parecía hacer frente a la condenada atracción que cada día nos acercaba.


  Los primeros acordes de «Dragón» me erizaron la piel. Dejé a un lado al hombre con el que crecí, a mis amigos con los que vivimos mil locuras y me centré en aquella mujer que destacaba sobre el escenario con su capa plateada, sus guantes en forma de garra y la dulzura de una canción que provocaba quemazón en mis recuerdos.


  Cada sílaba me hacía cosquillas en los oídos, se deslizaba por mi tímpano hasta llegar a mi cerebro, y cuando notaba las letras tan mías, las lágrimas caían mientras cantaba a pleno pulmón sabiendo que no me escucharía, pero yo me sentiría parte.


  «No voy a volver a perderme por nadie», pensé mientras el dolor de garganta me advertía que contuviera la emoción, aunque no iba a hacerlo.


  Porque cada estrofa me hizo comprender que nadie tenía que hacerme pequeña para sentirse fuerte. Nadie tenía por qué desechar mis decisiones cuando yo las consideraba correctas, y especialmente, ninguna persona ajena a mí misma podía hacerme invisible.


  El poder era mío y yo lo cedí sin darme cuenta.


  Porque quería mi cuento perfecto para conseguir solo una historia mal hecha.


  Deslicé la mirada sobre mis amigos, que vivían el concierto de una forma tan pasional que me sentí dichosa por ser parte de algo que creía que había roto. Era muy difícil que las personas te aceptaran cuando habías tenido un traspié, pero allí estaban ellos, haciéndome la vida un poco más fácil.


  Abrí los labios dispuesta a decirle a Alma, que estaba al lado de Maia, que teníamos que seguir ese subidón entre las calles de Chueca, pero me sorprendió que su rostro fuera muy diferente al de las demás: mostraba el ceño fruncido y tenía toda su atención en Leo.


  La relación de ellos me resultaba extraña. Tenían una confianza muy lejana a la de años anteriores, pero a la vez, no parecían dispuestos a pasar el muro que los alejaba.


  Me sorprendió el atrevimiento de mi amiga al deslizar el dedo índice hacia él, buscaba entrelazarlo en ese idioma silencioso que parecía existir entre ellos, pero Leo cantaba sonriente como si no se hubiera dado cuenta. Incluso era posible que no quisiera tener que hacer frente a aquello en ese momento.


  La decepción de Alma hizo que se centrara en el concierto, en la tonalidad de luces moradas, rosas y azules que empezaban a cubrir nuestros cuerpos, en las canciones que intentaban aplacar su frustración, pero no quise deslizarme tras Maia para ver qué ocurría; sabía que saldría corriendo si rompía el momento.


  Por eso me prometí que la noche no se acabaría cuando Lola nos despidiera hasta el próximo año, lo único que me importaba en ese instante era no solo acabar con mis miedos, sino también con los de los demás.


  Capítulo 12


  Chueca es genial


  La pollería siempre era una parada segura cuando íbamos a Chueca. No habíamos perdido la costumbre de pedir un enorme gofre con forma de cierta parte de la anatomía masculina con kínder, galletas desmenuzadas y quizá algunas nubecitas.


  Ir allí siempre había sido nuestro ritual antes de salir de fiesta. Una vez que todos teníamos nuestra postcena, retomábamos la marcha a algún pub con ambiente donde pudiéramos tomar copas y mover un poco las caderas.


  Me daba mucha nostalgia que no se hubiera perdido aquella rutina. Recuerdo que, en nuestra época más dura de exámenes, nos reuníamos en la puerta del establecimiento, pedíamos algo como si no hubiera pasado el tiempo y olvidábamos las preocupaciones dando saltos.


  Al día siguiente llorábamos por haber perdido el tiempo de estudio.


  —¿Dónde estabas?


  La pregunta de Leo me llevó a buscar con curiosidad la respuesta, me percaté de que, a pocos metros de él, Thiago acortaba la distancia rascándose la nuca. Por su gesto cansado y su ropa oscura imaginé que había salido de trabajar hacía poco: me dio la tarde libre para que pudiera ir al concierto mientras él se encargaba de echarse a la espalda todas las responsabilidades que conllevaba.


  —Vengo de Cancún —comenzó a decir con cierta ironía⁠—, pero por vosotros he cogido mi avión privado y estoy aquí.


  —Qué idiota eres.


  —Me haces unas preguntas imbéciles, Leo —⁠gruñó Thiago metiéndose las manos en los bolsillos⁠—. Siempre estoy en el bar y, con suerte, hoy Maca y yo hemos conseguido cerrar antes. ¿Me habéis pedido uno con sirope de fresa?


  —Se te habría quedado helado. Anda, entra, Tom te lo hará en un momento.


  Mi compañero de piso gruñó entre dientes, no sé si fue una buena señal o solo el cansancio hablaba por él. Cuando pasó por mi lado rozó mi hombro con el suyo regalándome una mirada fiera que no dudé en contrarrestar enarcando una ceja.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Eso digo yo —respondí un poco ofendida⁠—. ¿Quieres algo aparte de hacerte el importante?


  —¿Te digo qué es lo que necesito?


  Abrí la boca dispuesta a regalarle unas palabras mordaces, pero algo me decía que si seguía hurgando donde no debía me arrepentiría. La mirada ámbar de Thiago hablaba de que no había tenido el mejor día de trabajo. Supuse que su hermano no estuvo por la labor de darle un mínimo de tregua, por lo que levanté mi mano libre y la otra con mi gofre en son de paz.


  —No me muerdas.


  Él sonrió complacido, se inclinó hacia mí sin despegar las manos de sus pantalones.


  —Eso te gustaría.


  —Lo único que quiero es estamparte una sartén en la cabeza, idiota.


  —Cierto, nada de tapas malignas abiertas —⁠se burló de mí⁠—, lo he captado, Dan, hay que dejarlas cerradas para que no nos muerda el culo ninguna serpiente.


  Tenía ganas de estrangularlo, de ponerme de puntillas con la intención de llegar a su cuello hasta zarandearlo, como Bart Simpson. Thiago sacaba lo peor de mí, incluso cuando la tensión se volvía tan sólida que necesitaba un cuchillo para rasgarla entre mis manos. Mi pulso se aceleraba sin ni siquiera moverme del sitio, lo único que necesitaba era esa bravuconería para que mi entereza se perdiera por completo.


  —Iros a un motel —intervino Paula mientras abrazaba a Maia⁠—, tenemos niños delante.


  —Pau —protestó la rubia entre sus brazos⁠—, ni que no supiera que eso es un EN.


  —¿EN? —Parpadeé confundida.


  —Enemies to lovers[12]. —⁠Ladeó la cabeza divertida.


  La vida en gris era un pub situado en la calle Hortaleza. No era demasiado grande, lo suficiente para tener una zona de sofás de cuero negro con su mesa rectangular en medio, una zona de pista y una larga barra en forma de ele decorada con neones en azul y repleta de botellas que jamás había visto.


  Tony, el dueño, nos saludó como si fuera un amigo de toda la vida. Después de vernos saltarnos las clases, salir a rastras del pub y bebernos hasta el agua de los floreros nos veía como de la familia.


  —¿Los Power Ranger vuelven a estar juntos? —⁠dijo divertido dirigiéndome una mirada⁠—. Me alegra que hayas vuelto al equipo, Daniela, estos no son lo mismo sin ti.


  —No soy la protagonista, solo una antagonista más del grupo —⁠contesté un poco nerviosa⁠—, aunque creo que nos parecemos más al elenco de Barrio Sésamo que a los Power Rangers.


  Él se rio de manera estridente, siempre le había gustado mi tono ácido cuando quería hacerme la interesante o escapar de alguna situación. Supongo que de adolescente era mucho peor que ahora, de hecho, no quería mirar demasiado al pasado para no asustarme.


  —¿Seguimos tomando Malibú con piña?


  —Las buenas costumbres no se pierden, Tony.


  Nos acomodamos en los sillones más cercanos a la barra. Era nuestro lugar por excelencia, como si tuvieran nuestra firma desde tiempos inmemoriales. Me gustaba volver a aquel lugar, el chasquido del ambientador seguía trayendo consigo un olor a chuches que me hacía la boca agua. Eso me llevó a percatarme de que en la pista Leo movía las caderas al compás de una canción que ni me sonaba. Bailaba como el hombre más atrevido que jamás había visto en el mundo, pero él era así: no temía tener una masculinidad frágil por comerse un gofre en forma de pene o perrear hasta el suelo.


  Lo que me sorprendió fue ver a Alma con las manos apoyadas en sus hombros, contoneaba las caderas y esperaba la cercanía de mi mejor amigo para tener una conversación ajena a nosotros.


  Los neones azules y rosas rodearon la improvisada pista que tanto nos había visto perrear durante nuestros años de fechorías. Desde fuera era increíble imaginar historias acerca de todo lo que podía suceder entre ellos, aunque era bastante evidente.


  —Leo le está poniendo los cuernos a Amanda con Alma, ¿verdad? —⁠dije de repente rompiendo el tema que se estaba hablando y del que no había entendido ni una palabra.


  —Eso era evidente, doña Peros —⁠respondió Thiago a mi lado mientras robaba unos cuentos frutos secos al cuenco que nos habían puesto en la mesa⁠—. He perdido la cuenta del tiempo que llevan así.


  —¿Y por qué no están juntos?


  —Porque Leo no quiere ser la persona que perjudique el camino de Alma —⁠añadió Paula⁠—. Podemos seguir haciendo como que no vemos nada, pero es evidente que tienen algo, que se han visto el culo mutuamente y que no pueden separarse el uno del otro.


  —¿Perjudicar? —dije confundida, no le recordaba como un chico conflictivo.


  —La familia de Alma tiene bastante influencia en Madrid —⁠relató de nuevo Paula mientras centraba su atención en la pajita que habían acomodado a su bebida⁠—. Su padre es estricto, tanto que tiene organizado hasta el último segundo de su vida: no aceptará a nadie que considere inferior. Por eso ella no muestra que realmente sufre con todo esto. Porque de día actúan como si fueran amigos de toda la vida, pero hay veces que no puede con la incertidumbre de saber que Leo volverá a casa con Amanda.


  —El muy idiota se ha mudado con ella para dejarnos el apartamento a nosotros —⁠intervino Thiago apoyando la espalda en el sofá⁠—, no nos dejaría en la estacada. Además, creo que le va a pedir matrimonio a Amanda, quiere quitarse de en medio cuanto antes.


  —¿Nuestro Leo? —Maia puso cara de frustración, no solía ser partidaria de intervenir cuando hablábamos de algo incómodo, pero le había preocupado que nuestro amigo pudiera decirnos adiós.


  —Mai, solo quiere alejarse de Alma por completo —⁠suspiró Thiago dirigiendo una mirada a nuestro amigo⁠—, pero huir de lo que sientes nunca hará que seas feliz.


  De alguna forma comprendí sus palabras. Era fácil poner la mejilla e intentar pensar que la persona que creías tu mundo nunca había existido. Sin embargo, nuestro corazón no olvidaba lo vivido, lo atesoraba y latía con fiereza para recordarnos todo lo que había sido para nosotros.


  —Lo has hablado con él, ¿verdad? —⁠dijo Paula soltando un suspiro.


  —Algo así.


  Nuestra conversación quedó en el aire cuando Alma giró sobre sus talones y salió del pub sin ni siquiera despedirse. Por la forma en la que huía del establecimiento me di cuenta de que Leo le había dicho adiós antes de huir sin decirle nada. Lo seguí con la mirada, se sentó en la barra y empezó a beber como un cosaco.


  —Debería…


  Me levanté incómoda por la situación, la idea de verme dentro de un conflicto me asustaba y abrumaba a partes iguales. Al deslizarme por al lado de Thiago, me cogió de la muñeca para captar mi atención.


  —Bailemos.


  —No creo que sea el momento.


  —¿Debes tenerlo planificado en tu agenda en el versículo tres, párrafo cinco?


  Torcí los labios con molestia por sus palabras, no era mi culpa que aplacara mi ansiedad organizando mi día a día. En muchas ocasiones mi sentido de la planificación excedía los límites de lo insano, pero mi cabeza se mantenía tranquila cuando sabía qué iba a ocurrir.


  —Puede que por eso no esté entre mis prioridades de esta noche.


  —Vamos, doña Peros, deja de buscar la puntilla a mis palabras. —⁠Él se levantó sin dejar de agarrar mi muñeca⁠—. Te estoy pidiendo que muevas las caderas, no que cometas un crimen por mí.


  —Lo haría contigo.


  —¿Sueles ser tan cariñosa siempre?


  —No, solo cuando me tocas la moral.


  —Tú y las ganas de que te acaricien —⁠dijo divertido⁠—, deberías hacértelo mirar.


  «Es que de verdad que es insoportable cuando quiere».


  Lo seguí no muy convencida hacia la pista, no me apetecía estar en el punto de mira de todo el mundo, suficiente que parecíamos una secta con la vestimenta plateada y la cantidad de purpurina que llevábamos en la cara.


  A Thiago le importaba poco la opinión de los demás, estaba decidido a hacer las cosas como mejor viera conveniente. Por eso se acercó a mí, esperando que tomara la iniciativa cuando, por dentro, me estaba muriendo de vergüenza.


  —¿Has olvidado cómo se bailaba?


  —N-No.


  —¿Entonces?


  —No quiero que nadie se ría de mí.


  Él rio de manera tan estridente que sus carcajadas sobrepasaron la música.


  —Ya me encargaré de darle un puñetazo al que se atreva a mofarse, aunque sea un poquito.


  De alguna forma su amenaza alivió mi preocupación, dejaron de importarme las miradas de la gente que estaba en el pub, la diversión en las facciones de Tony o de cualquier otra persona que pudiera señalarme.


  Cogí todo el aire que me permitieron mis pulmones, lo dejé escapar por mis labios e intenté que todo el mundo fuera una sandía para mí. Me empapé de los acordes de la música, de su ritmo frenético en el estribillo, y me dejé llevar sin importar si hacía el ridículo o no.


  Alcé mis brazos al cielo mientras movía sin parar mis caderas. Cada paso que daba las iba contoneando hasta llegar al suelo. Una vez allí, a los pies de Thiago, hinqué la rodilla sobre las losas negras y lo miré retadora.


  Tener que inclinar la barbilla para encontrarme en una posición un tanto indecente hizo que chasqueara la lengua. No me observaba de una forma fugaz, sino que deseaba atravesarme con sus ojos ámbar.


  Estaba inquieto, movía el pie izquierdo de una forma tan desesperada que sabía que había olvidado el ritmo de la melodía.


  «Quizá imagina la cantidad de veces que hemos estado así», pensé agitada.


  No fui capaz de moverme, mi cuerpo parecía haberse vuelto de piedra al verle tan desesperado. Se acuclilló a mi altura como si quisiera regalarme su buena compasión para devolverme a la posición de antes. Con suavidad cogió mi mano, tiró de mí hasta que sus labios quedaron pegados a mi oído.


  —Deja de hacer eso de una vez, Dan.


  —¿El qué?


  —Ponerme nervioso.


  —Ojalá fuera capaz de reducirte a cenizas, pero si caes, sé que lo haré contigo.


  —No juegues con esto —gruñó dejándome un efímero beso en el lóbulo de la oreja⁠—, perderemos los dos y lo sabes.


  —Querías que me moviera y eso he hecho. Parece que no te conformas con la buena intención de una amiga como yo.


  —Cuando dos personas tocan la cama es muy difícil que puedan ser como lo eran antes —⁠se atrevió a decir⁠—. Y si tuviera que acostarme contigo, me marcharía cuando hubiésemos terminado.


  —Entiendo —dije sin deleitarme con su ataque⁠—, no quieres caer en mis redes. Tranquilo, si surge, que sea tan rápido que no tengas que quitarte ni los pantalones.


  Thiago abrió los labios con consternación. Quería oírme protestar, incluso le habría encantado que le diera unos cuantos golpes para sentirse victorioso. Preferí aceptar su mano para alzarme a pesar de sus invisibles amenazas, cuando estuvimos frente a frente ladeé la cabeza y susurré:


  —No esperabas que fuera cierto, ¿no?


  —Yo…, por supuesto que no —⁠retrocedió un par de pasos⁠—. No te necesito para conseguir un poco de placer.


  —Me alegro de que tengamos tantas cosas en común.


  Odiaba quedar por debajo de mí, se sentía tan pequeño cuando conseguía salirme con la mía que habría dado saltitos complacida.


  Un estruendo me hizo desviar la atención hacia la barra, donde la copa que Leo bebía se resquebrajaba en mil pedazos. Por su forma de mirar al suelo supe que no era un accidente. Estaba enfadado, frustrado y con ganas de acabar con todo lo que hubiera a su paso. Me acerqué a él ignorando mi batalla intelectual con Thiago y apoyé la mano en su hombro.


  —¿No crees que ha sido mucho alcohol por hoy?


  —He bebido solo dos… —Hipó mientras me mostraba cinco dedos de lo más orgulloso⁠—. Danny, tú me conoces bien, no soy un mentiroso. Pero me niego a que la anulen por quererla para mí.


  Acaricié la espalda de Leo cuando se inclinó hacia adelante dolido. Él siempre se encargaba de llevarnos a casa tras una buena borrachera, por lo que no estaba acostumbrado a beber más de una copa. Por eso era extraño que excediera ese pequeño límite.


  —Somos mayores para decir basta.


  —Cuando adoras a tus padres porque te han tratado como a una princesa y no eres capaz de ver cómo son realmente no —⁠jadeó tapándose la cara con la palma de las manos⁠—. Y la quiero tanto, joder… La quiero tanto que voy a casarme con otra.


  —Venga, nos vamos a casa.


  Leo hizo un puchero al ver como Thiago se unía a la conversación, apoyó la frente en su pecho y lo golpeó como si le fuera la vida en ello.


  —No quiero irme con Amanda —⁠suplicó⁠—, está demasiado pesada con que os deje de hablar.


  «Ahora entiendo por qué no la conozco aún en persona».


  —Si te limita, la mandas a su casa, o te vienes a vivir con nosotros, que para eso es el apartamento tuyo —⁠respondió Thiago tirando de él en dirección a la puerta⁠—. Me llevo a este fantasma antes de que suelte algo de lo que se arrepienta.


  —Voy contigo —dije decidida—, no vas a ser el único que le ayude en un momento donde nos necesita a los dos.


  —Esto no es una competición, Daniela, sino algo más importante que tus obras de caridad.


  —Gilipollas prepotente…


  Pedí un Uber en la puerta del establecimiento. Leo hablaba por los codos sobre cosas que no tenían sentido, desde la primera vez que besó a Alma, hasta su alivio cuando volví con el grupo. Pero lo que más me causaba impotencia era verle dar vueltas de un lado a otro mientras se secaba las lágrimas:


  La quería más de lo que era capaz de decir en voz alta.


  —Thiago —llamé la atención de mi compañero de piso que estaba sentado en el otro extremo del asiento trasero.


  —¿Qué?


  —¿Y si vamos directamente al apartamento? —⁠pregunté en un hilo de voz⁠—. No creo que sea el momento para que se enzarce en una batalla con Amanda, creo que no debería volver esta noche.


  Él meditó mis palabras durante unos segundos, no vi ironía en sus facciones, asintió como si lo que había dicho tuviera bastante sentido.


  —Supongo que tienes razón.


  Leo se dejó caer en mi regazo, se sumió en un sueño tan rápido que me habría encantado saber su fórmula secreta. Con lentitud, acaricié sus mechones, seguían siendo tan suaves como cuando era un niño sonriente que deseaba comerse el mundo.


  —Por fin nos ha tocado el turno de ayudarle.


  Esbocé una sonrisa que no tardó demasiado en desaparecer de mi rostro. Thiago me observaba con deseo, como si la parte más mundana de mí le intrigara más que aquella que tanto le desagradaba; apoyó su mano sobre la mía, que descansaba sobre mi amigo y la aferró con demasiadas intenciones silenciosas.


  Al parecer ese revolcón sin condiciones no estaba tan lejos como él decía.


  Capítulo 13


  Decisiones que alteran la química del cerebro


  Mirar a Leo dormir no era propio de una amiga que estuviera en sus cabales. Estaba acuclillada a pocos centímetros del sofá dándole pequeños toquecitos en las mejillas para comprobar que seguía respirando.


  Nos había dado una noche de perros, o podría decir que el apartamento se convirtió en un auténtico parque de atracciones. Cuando pensamos que podríamos arrastrar con éxito a nuestro amigo a mi cama, optó por tomar una actitud de despreocupación que le llevó a saltar sobre el sofá, a comerse mis galletas favoritas y a buscar cualquier pretexto para cantar con Thiago «Dos hombres y un destino».


  En un principio me mantuve al margen, estaba bastante inquieta con la idea de estar demasiado cerca de mi compañero de piso. La situación entre nosotros pasó de estar tirante a calcinarse entre mis manos, y no sabía si ese hecho me ponía en peligro de alguna forma.


  Verlos cantar como dos adolescentes me hizo sentir liviana, comer dulces como si no temieran que se les aferrara a los michelines me invitó a olvidar los típicos prejuicios de la adultez. Así que chillé, deleité a mi estómago con palomitas dulces y terminé llorando junto a Leo sobre lo injusta que había sido la vida con nosotros.


  Después de la noche más divertida en años, desperté en mi cama de matrimonio echa un rollito de primavera y con un dolor de cabeza tan insoportable que esperaba que no tuviera nada que envidiarle al de mi mejor amigo. Cautelosa, me escabullí a la cocina, le preparé un café y me acuclillé al lado del sofá para comprobar si seguía respirando.


  El gruñido que escapó de sus labios me devolvió a la realidad. Con lentitud, fue abriendo sus ojos con la esperanza de que la luz no desintegrara sus pupilas. Angustiado, se encogió en el sofá maldiciéndose a sí mismo por todo lo que se había desfasado la noche anterior.


  —Dime que estoy a punto de morir —⁠dijo con la voz tomada⁠—, o dame con una de tus sartenes en la cabeza.


  —No tiene gracia, Leo. —Enarqué una ceja⁠—. Si tienes una resaca monumental te lo tienes bien merecido. Anoche no dejabas de beber por más que te dijimos que fueras aminorando el ritmo.


  Él suspiró derrotado, se fue incorporando poco a poco, pero el tambor que tenía por cabeza le estaba llevando por completo la contraria. Con lentitud, se acarició las sienes con los dedos índices, contaba hasta diez e intentaba serenarse.


  —¿Podrías hacerme un café? —⁠rogó con suavidad.


  —Lo tienes sobre la mesa con un buen ibuprofeno. —⁠Me incorporé tras haber terminado mi ardua tarea de traerle de entre los muertos, sacudí un poco los leggins que llevaba y me senté a su lado⁠—. ¿Quieres unas tostadas?


  —Gracias, pero creo que las vomitaré.


  No pude evitar esbozar una pequeña sonrisa, le eché el sobrecito y medio de azúcar que dejé sobre la mesa del salón y removí el contenido dispuesta a dárselo, algo me decía que sus fuerzas estaban muy lejos de allí.


  —¿Cómo he terminado aquí?


  —Thiago y yo pensamos que volver a tu apartamento con Amanda no era la mejor opción. —⁠Hice una breve pausa al ver cómo fruncía el ceño⁠—. Así que te trajimos a casa.


  —A casa —repitió con lentitud—, qué palabra tan repleta de nostalgia y qué difícil de encontrar.


  —Anoche dijiste muchas cosas —⁠comencé a decir con calma mientras sorbía el café⁠—. Hablaste de lo mucho que te importaba Alma y que la mejor opción era casarte con otra. Entiendo que no hayas querido contármelo porque no tenemos la misma confianza que antes, pero puedo asegurarte que…


  —No hablo del tema porque intento olvidarlo —⁠me interrumpió bastante agobiado⁠—. Alma siempre ha sido una persona a la que admirar, a la que querer desde que era un retaco, pero no puedo darle, ni por asomo, el nivel de vida que tiene.


  —Eso no significa que seas incapaz de hacerla feliz.


  —Lo sé, Daniela. Pero ya no se trata de lo que yo pueda hacer. Hay ocasiones en las que las terceras personas te asfixian tanto que no eres capaz de levantar cabeza —⁠respondió derrotado con la tacita entre las manos⁠—. Su padre me pone la zancadilla constantemente y no encuentro trabajo, ni tengo medios para crecer si quiere que me olvide de que existe. ¿Entiendes?


  La tristeza que destilaban sus palabras me provocó impotencia. En pleno siglo veintiuno nadie debía impedir que dos personas se conocieran, pero ahí estaba Leo siendo el villano de la vida de Alma con tal de no romper su mundo de ensueño.


  —Anoche le dijiste algo que la hizo marcharse.


  —No recuerdo bien qué —admitió acomodándose un poco en el sofá⁠—, pero llevaba días pensando en cómo decirle adiós sin hacerle daño. Así que imagino que lo hice de la peor forma posible. Por cierto, ¿dónde está Thiago?


  —En la ducha, se escucha el agua caer desde aquí.


  —Ya veo…


  —Sé que no soy la persona más indicada para dar consejos, pero no tienes nada que perder si decides dejarlo todo. Tienes la oportunidad de elegir tu destino, no que lo escriban por ti. —⁠Cogí sus manos para captar su atención⁠—. Ve a por ella, dile que no es verdad que la quieras lejos, y quién sabe… ¡Vete del país!


  —¿Y qué pasa con vosotros?


  La preocupación con la que se impregnaron sus palabras me hizo sentir una ternura infinita por él. No había cambiado nada en los dos últimos años, seguía viviendo por los demás antes que por sí mismo.


  —Estaremos en el mismo sitio.


  —Soy un coñazo, Danny —suspiró Leo dejándose caer en mi hombro sin dejar de sostener la tacita entre sus manos.


  —El miedo no se va cuando aparece tu primera cana.


  La puerta del baño rechinó dejando nuestra conversación en el aire, tampoco quería seguir hurgando en una herida que no era mía. Consideré que había sido sincera en que no importaba la decisión que tomara, siempre estaríamos a su lado.


  Thiago nos brindó su presencia de la peor forma posible para mi bienestar. Había tomado la decisión de que, ya que estaba en su casa, podía pasearse con una toalla alrededor de su cintura.


  Supuse que había estado pendiente de la conversación a retazos porque no dudó en darle un golpecito a Leo en la cabeza llevándose su reprobación.


  —Me duele lo suficiente la cabeza para esto.


  —No sé cómo puedes pensar que vamos a juzgarte por pensar en ti —⁠gruñó mi compañero de piso. Estaba dispuesta a darle la razón, pero el sendero de gotitas que se deslizaban por sus pectorales me sacaba bastante del contexto⁠—. Somos adultos, sabemos que podemos contar contigo tomes la decisión que consideres. Así que deja de ser un cobarde. La quieres, ¿no? Ve a decírselo.


  Leo lo observó sin ni siquiera replicarle, no sabía cómo contradecir el tono estoico de su amigo. Me percaté de que se mordía el labio inferior para contener las pequeñas lágrimas que emergían de sus ojos.


  —M-Me da miedo.


  —Yo también lo tuve hace tiempo, pero me dijiste que existen decisiones que debemos tomar con vergüenza y decepción por nosotros mismos.


  Mi corazón dio un pequeño brinco en mi pecho. Me advertía de que sus elecciones tuvieron que ver conmigo, pero preferí entrelazar mis manos para contener la curiosidad de haberme dejado. Porque ese hecho fue un antes y un después en mi vida.


  Les permití tener la intimidad que necesitaban para que Leo pudiera dejar de contener las lágrimas que tanto le angustiaban. Podíamos llenarnos la boca con haber pasado la adolescencia, parte de la madurez, pero el punto que estábamos viviendo en esos instantes daba mucho más miedo que no ser correspondida por tu amor platónico.


  Ser adulto implicaba andar de puntillas continuamente para no darte demasiado fuerte en la frente, además de reponerse a tiempo. Porque la vida se trataba de fallar, de aprender del error. Llorarlo. Aceptarlo y seguir adelante con la cabeza bien alta, ya que nadie merecíamos sufrir sin motivo.


  Por eso permití que el frío de Madrid me abrazara a primera hora de la mañana, me acaricié un poco los brazos al sentir como mi piel se erizaba. El día no denotaba un color más bonito que el anterior; sería blanquecino y escaso de ideas para sobrevivir.


  Alguien me dijo una vez que colorear los días, llenarlos de palabras bonitas para poder tener un arcoíris en los días tristes era sencillo. Lo único que se necesitaba para que se convirtiera en un buen comienzo era demostrar lo importante que nos resultaban las personas que teníamos alrededor.


  Por eso no me lo pensé. Giré sobre mis talones decidida a acabar con el nudo de la garganta de mi mejor amigo. Entré en el salón obviando mi deseo de dejarles a solas, ¿por qué iba a hacerme invisible cuando yo también quería ser un apoyo?


  «Malditas y condenadas inseguridades».


  Corrí sin ni siquiera pensarlo, dar demasiadas vueltas a las cosas solo limitaba nuestra personalidad. Así que me atreví a lanzarme sobre el sofá, choqué con el hombro de Leo, e incluso le di un puntapié a Thiago sin querer.


  Pero me daba todo igual.


  Lo único que necesitaba era abrazarles por la adolescente avergonzada que existía en mi interior y por la mujer que quería cambiar la tristeza que vestía.


  Tanto Leo como Thiago no fueron capaces de decir nada, pasaron sus brazos alrededor de mi cintura y me arroparon en un silencioso abrazo que aún me hacía cosquillas en la piel.


  Capítulo 14


  Siempre fue ella


  Thiago


  Estar cerca de Daniela empezó a ser complicado en algún momento de mi día a día. Se suponía que tenía interiorizado mi odio hacia ella. Su olor no tenía que ser una prioridad cuando salía de mi habitación. La forma que tenía de deambular a mi alrededor debía resultarme indiferente, pero de alguna forma, quise saber qué me había perdido.


  Me di cuenta de que empecé a buscar las costumbres que tenía. Solía acomodarse en el sofá con ambas manos apoyadas en la mejilla cuando veía una serie. También solía organizar perfectamente la comida en una bandeja al cenar en el salón; bailaba, no sin asegurarse de que se encontraba sola, y en ocasiones me percataba de que me miraba a escondidas.


  Mi molestia hacia ella siempre tuvo un motivo. Uno que me rompió en incontables pedazos y del que me costó levantarme. No me servía de nada quererla si me impedía ser feliz, por eso todo empezó a nublarse en mi cabeza. Mi preocupación y mis prejuicios avivaron la duda de que no estaba en el lugar correcto. Zanjé todo tan de malas que cada uno tomamos caminos diferentes, ni siquiera la amistad quedó entre nosotros.


  Cansado de pensar en lo mismo, me dirigí al bar de mi familia. El tema daba vueltas en mi cabeza como si se tratase de una lavadora en pleno funcionamiento. Desde que habíamos arrastrado a Leo al apartamento sentí un acercamiento por mi parte que ni siquiera había previsto. Tenía la necesidad de tenerla cerca, de ser parte de esa vida conjunta que deseché hace tiempo.


  «Céntrate en el trabajo o te comerá», pensé para devolverme a la realidad.


  El día anterior cambié de nuevo mi turno con Daniela para que pudiera salir con las chicas. Sé que deseaban sacarle información a Alma tras su discusión con Leo y no iba a privarla de que volviera al lugar en nuestro grupo que siempre había sido suyo.


  Por mi parte, quería tener un hueco para apoyar a mi amigo. Leo siempre había sido el hombro de todo el mundo, pero consideraba que en ese momento necesitaba el nuestro para ser valiente y tomar una decisión.


  Entré por la puerta de atrás porque no me gustaba llamar la atención si había clientes. Me escabullí por un lateral del local por donde nos solían ayudar a meter el género de la semana, giré la llave y fui hacia la trastienda para ponerme el traje de cucaracha, como lo llamaba mi mejor amigo.


  El silencio que existía en la parte de atrás me preocupó bastante. Manu solía estar por la zona con el teléfono pegado a la oreja, pero esta vez no era así.


  Lo primero que hice fue ir en busca de Maca, conociéndola, estaría histérica preparando las meriendas a la vez que lo tenía todo listo para la hora de la cena. Por alguna extraña razón que no terminaba de comprender, mi hermano era reacio a contratar a un ayudante de cocina. Le había dicho por activa y por pasiva que, tarde o temprano, nuestra cocinera se cansaría de ser explotada tan deliberadamente. Era cierto que su situación económica no era demasiado buena, pero las personas teníamos límites.


  —¿Cómo está la hermana secreta de Chicote? —⁠dije de forma burlona para sacarle una pequeña sonrisa.


  —Thiago —me reprendió mientras se secaba las manos en el mandil casi grisáceo que tenía alrededor de la cintura⁠—, no seas zalamero.


  Macarena tenía cincuenta años recién cumplidos. Su divorcio le había hecho pasar más tiempo en los juzgados que teniendo la oportunidad de buscar un nuevo hogar. Por eso se desvivió por encontrar cualquier trabajo duradero para pagar un alquiler y mantener a su hija adolescente.


  —¿Qué tal ha ido el mediodía?


  —Bastante bien —dijo con simpleza mientras se acomodaba sus rizos en la red que aferraba su cabello⁠—, aunque me vendría genial una mano. La mesa cinco me ha pedido más de seis gofres y puede que termine en dos mil veinticinco.


  —¿Está Daniela atendiendo las mesas?


  —Sí.


  Y la conversación se quedó ahí, como alguien que recibe unos buenos días por compromiso. Normalmente teníamos buena relación, siempre le había brindado la oportunidad de contarme si algo le preocupaba, pero esa tarde me estaba esquivando.


  —¿Ha pasado algo que no puedo saber? —⁠inquirí acomodándome a su lado. Ella amasaba la masa de los dulces mientras esperaba que la gofrera se calentara⁠—. Mientes fatal.


  —Sabes bien que no quiero problemas —⁠comenzó a decir frustrada, se llevó el antebrazo a la frente para secarse el sudor, pero se dejó un rastro de harina a cambio⁠—. Puede que tú te encargues de todo, pero Manu tiene la última palabra.


  —¿Y qué ha hecho esta vez?


  —No he dicho eso —suspiró derrotada⁠—. Estos niños de hoy en día, no dejáis que guardemos un secreto. Entre las palabras nuevas que os sacáis de la manga y la forma tan extraña que tenéis de vivir…


  —Maca…


  —Está bien. —Alzó las manos como si se tratara de una ladrona a punto de ser apresada⁠—. No estoy segura, quizá sean cosas mías, pero me ha dado la impresión de que Manu estaba siendo muy insistente con ella.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando llegó a primera hora le dijo que hiciera inventario. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. Continuó dándole unas comandas mal mientras estaba en la barra y ahora le ha sugerido que la novedad de hoy no la sirva a los clientes de dentro, sino que lo haga de manera ambulante por la calle.


  Parpadeé intentando procesar la información. Me resultaba incomprensible que Manu hubiera llevado su berrinche a tales extremos. Ya habíamos hablado el tema, no tenía por qué hacerle la vida imposible a Daniela porque lo nuestro no saliera bien. Aquello era un abuso de su poder por su parte cuando estaba sacando su trabajo adelante.


  —¿Es consciente de que estamos a seis grados fuera?


  —Manu está perdido desde hace tiempo —⁠susurró Maca doblando unas cajitas que imaginé que serían la novedad dulce de esta semana⁠—, no distingue entre su dolor y hacer daño a los demás.


  Apreté los puños guardando silencio. La situación me enfadaba tanto que era incapaz de mantenerme quieto, giré sobre mis talones y me dirigí hacia el salón. Estaba seguro de que yo no había sido mucho mejor con Daniela cuando volvimos a encontrarnos: la juzgué, la señalé y le dije de manera poco sutil que se marchara.


  «Y ahora no quiero que lo haga, ni que nadie le dé la excusa para que se vaya».


  Localicé a mi hermano apoyado en la entrada, parecía divertido, como si el control de la situación le aliviara tanto como le gustaba. Seguía con su teléfono entre las manos dando a entender que el jefe era él, y si Daniela tenía algún problema se lo podía hacer saber para que la echara de patitas a la calle.


  —Manu —le llamé de una manera más grave de lo que solía hacer siempre, di un par de zancadas para acabar con la distancia, y cuando estuve a su lado, me percaté de que la mirada de mi compañera de piso estaba en él⁠—, déjalo de una maldita vez.


  Los ojos oscuros de Daniela no despegaban la mirada de mi hermano. La forma en la que agarraba la bandeja color mostaza que tenía entre sus manos daba a entender que estaba muy enfadada. Llevaba una visera de la misma tonalidad y un delantal blanco con un ridículo eslogan cortesía de mi hermano.


  No se molestó en centrarse en mi presencia, la manera en la que sus nudillos se tornaban blanquecinos me decía que se controlaba, pero incluso ella perdería la paciencia.


  —¿Dejar el qué? —respondió con tal ironía que no separaba la vista de Daniela⁠—. Solo espero que mis trabajadores hagan su trabajo de la manera más eficiente, para eso se les paga.


  —Te estás pasando —le advertí entre dientes⁠—, te dije que todo esto es asunto mío: ella necesita esto y tú alguien que te saque las comandas.


  —¿Has venido a hacerte el héroe otra vez? —⁠Rio con cierta sorna⁠—. Tu opinión aquí no vale para nada, vuelve a tu puesto: te dejaré a Álex en cuanto lo recoja de las actividades extraescolares. Y tú, Vega, haz el favor de darle más brío. Se supone que te mereces esto, ¿no?


  —Daniela, entra dentro. —Me metí en la conversación agotado por su comportamiento⁠—. Ya me encargo yo.


  Ella levantó la mano para callarme, no quería que me inmiscuyera en algo que se había vuelto más personal de lo que yo imaginaba. A veces ser fustigado por un comportamiento no merecido durante días podía acabar de dos maneras: con culpabilidad o con la última gota de paciencia.


  —Manuel no deja de decir que no tengo el suficiente don de gentes para captar clientes para el bar. —⁠Sus labios se curvaron hacia arriba con tal ironía que sentí un escalofrío⁠—. Según su gran ojo con el negocio, mi aspecto, mi forma de tomar nota y de caminar alrededor de los clientes es insuficiente.


  —Esto es ridículo. —Negué con la cabeza sin dar crédito a la situación⁠—. ¿Es que acaso eres un matón de instituto? ¡¿Se puede saber qué te pasa por la cabeza de una jodida vez?!


  —No voy a tratar bien a una tía porque tú seas un perdedor.


  Mi enfado comenzó a hablar mucho más que mi raciocinio, apoyé la frente contra la suya dándole a entender que el niño al que podía doblegar a su antojo no existía. Ahora era un hombre que lo único que buscaba era su paz mental.


  No iba a ponerme a llorar, tampoco pediría una segunda oportunidad cuando yo sacaba a flote un negocio del que no me llevaría nada cuando me fuera. Por eso le hice retroceder mientras se mofaba de mi comportamiento.


  —¿Quién mierda eres tú? —pregunté en un susurro⁠—. ¿Dónde está mi hermano, Manuel? ¿Todo esto es por la madre de Álex?


  —Métete en tus asuntos. —Hizo fuerza contra mí de lo más molesto⁠—. Si no va a hacer la degustación, que coja sus cosas y se marche. No podemos elegir un trabajo a la carta, tenemos que aceptar situaciones que nos desagradan te guste o no. Así que deja esto, Thiago, empiezas a enfermarme.


  —Eres un…


  —Thiago. —La voz de Daniela me hizo alejarme de mi hermano. Sentía la tensión en mis hombros con tal molestia que me daba la sensación de que mis músculos se rasgarían⁠—. Si Manuel quiere comprobar que no necesito a un príncipe que me sostenga la corona, lo haré sin ningún tipo de inconveniente.


  —Daniela, no llevas abrigo —⁠comencé a decir con frustración⁠—. Hace frío, tenemos clientes dentro y esto de la degustación se puede hacer para las personas que ya han consumido; estar en la calle con el día tan horrible que hace es una locura.


  —A veces tenemos que hacer locuras para poner un puntito en la boca de las personas que nos consideran miserables. —⁠Ladeó la cabeza deleitándose con la sorpresa de mi hermano⁠—. Porque lo soy, ¿no es así, Manuel? Ojalá hubiera tenido un hermano mayor como tú, que me hubiera defendido hasta del mismísimo diablo. Pero ha dado la casualidad de que no ha sido así: solo me tengo a mí misma y a quien me acepte a su lado. Debo captar clientes, mi jefe dice que tengo que morirme de frío para ser válida para este trabajo.


  Y antes de que ninguno de los dos abriéramos la boca para decirle algo, Daniela se vistió con su mejor sonrisa, sostuvo con soltura la bandeja con aquel olorcillo dulce que escapaba de los vasitos que Maca había colocado como degustación y siguió con su trabajo dejando a un Manuel tan aturdido como culpable.


  Capítulo 15


  Reparar el daño


  Me iba a morir.


  Ya podía ver los titulares en los periódicos de Madrid. Mi nombre estaría en negrita en una esquinita del papel con el titular «Bonita joven ha aparecido muerta en un antiguo apartamento cercano a Tirso de Molina. Elsa le congeló el alma, los pies y las orejas por ser más cabezota que su jefe».


  Suspiré haciéndome pequeñita en el sofá. Me temblaba hasta el último pelo que podía tener en la cabeza. Por más que me levantara de vez en cuando a llenar la bolsa de agua caliente no me resultaba suficiente: la fiebre no tenía intención de mitigar, la comida no me sabía a nada y tenía la cabeza tan embotada que mis pocos reflejos parecían haberse ido de vacaciones.


  Pero no quería darle la razón a Manuel bajo ningún concepto.


  Desde que había empezado a trabajar en el bar tenía una extraña obsesión con hacerme la vida imposible. Pensaba que era su forma de proteger a Thiago, pero cuando los miraba desde lejos me percataba de que su relación era tensa e inexistente.


  Empecé a considerar que era una faceta, una máscara que se ponía antes de entrar al establecimiento para infundir miedo. Cuando Álex iba de su mano e ignoraba por completo su existencia comprendí que había mucho más tras ese ceño fruncido.


  Quise dejarlo pasar, los Méndez habían dejado de ser mi familia dos años atrás. Me enfrasqué en hacer mi trabajo lo mejor posible para garantizarme algo estable y que me ayudara a mantenerme a partir de ese instante. Pero como si se tratara de una persecución, me ponía en evidencia, me mandaba más trabajo del necesario o me recordaba lo poco que valía. Y ya tenía suficiente con mis propios prejuicios.


  Por eso intenté no hacerme pequeña cuando me sugirió que me paseara de un extremo a otro de la acera con una ridícula vestimenta mientras ofrecía dulces. No me achanté ante sus horribles palabras, lo único que consiguió fue que le diera en las narices. Sin embargo, como toda decisión imprudente por mi parte, había conseguido una gripe tan horrible que ya pensaba un epitafio divertido con el que mis amigos me recordaran.


  —He pensado…


  Me dio la impresión de que la voz de Thiago se escuchó en algún rincón del salón. Quizá había salido de su habitación y ni siquiera me percaté de ello. Confusa y sin apenas poder respirar, me incorporé para encontrarme con esos ojos ámbar tan culpables que me perseguían desde mi pequeño encontronazo con su hermano.


  —¿Qué decías? —pregunté un poco perdida, si había continuado con sus palabras ni siquiera me di cuenta.


  —Hemos afrontado bastantes situaciones desde que vivimos juntos —⁠comenzó a decir mientras yo asentía⁠—. Me he portado como un capullo desde que volviste a mi vida y quiero compensarte.


  —No creo que sea necesario. Ya hemos dejado claro que podemos tolerarnos sin fregar el suelo con los pelos del otro.


  —De verdad que quiero arreglarlo, Dan. —⁠Su voz aterciopelada me erizó la piel, aunque quise justificarlo con el continuo frío que sentía en mi interior⁠—. Vístete, déjame llevarte a un sitio… por los viejos tiempos.


  Abrí la boca dispuesta a regalarle una retahíla de negativas sobre por qué no era buena idea que saliera de casa en esos momentos. Guardé silencio al ver cómo se echaba su maraña de pelo hacia atrás, inquieto, como si temiera que no le creyera de alguna forma. Me dio un vuelco el corazón al pensar que su intención era hablar las cosas de manera definitiva; era posible que fuera un adiós a aquella extraña convivencia, pero me sentía más preparada que al principio. Aunque debía admitir que su cercanía había empezado a hacerme feliz. Sus protestas. Nuestras luchas de sartenes. Cuando tratábamos reglas de convivencia que los dos nos terminábamos saltando sin ni siquiera darnos cuenta.


  ¿Cuál fue el momento en el que empezó a cambiar todo?


  —Por los viejos tiempos —susurré convencida.


  ***


  Me quedé estática frente a la enorme bola del mundo que tenía a pocos pasos de mí. No dejaba de observarla, como si una parte de mí se preguntara si se estaba moviendo por su cuenta o era por mi dolor de cabeza. El enorme grabado de Warner Bros se enlazaba alrededor de la esfera como si se tratara de un anillo, o quizá se trataba de un cinturón de castidad.


  No sé por qué me debatí en un pensamiento tan estúpido como aquel, quizá no podía comprender qué hacía a los pies del parque Warner con un horrible gripazo con el que me costaba mantenerme levantada.


  —¿Qué te parece? —preguntó Thiago esperando mi respuesta⁠—. Hemos dicho muchas veces de venir, pero como buenos madrileños, no lo hemos hecho. Quizá era el momento.


  «Está de coña, ¿no?».


  Se me escapó una carcajada que él asemejó a un momento de felicidad, pero la verdad era que esperaba que me dijera que estaba de broma. Que quería devolvérmela por haberle hecho algo que ni siquiera recordaba. Quizá era porque le había quitado las gyozas del Mercadona que compró la semana pasada. Puede que, por mi iniciativa de poner cinta de carrocero alrededor de la tapa del váter para que entendiera el proceso de cerrarla, o porque le había obligado a ver lo que yo exigía en Netflix.


  Mi mente intentaba funcionar lo más rápido posible, humeaba con sutileza entre los recuerdos de los últimos días, pero cuando el dolor de cabeza me recordaba cómo echaba de menos mi sofá prefería ignorar si era una nueva batalla contra él o no.


  —Qué… bien, ¿no? —Le regalé una sonrisa donde se podían ver todos mis dientes. Estaba segura de que si me hubiera visto en un espejo me hubiera asustado de mí misma⁠—. ¿Hemos venido a traer a tu sobrino?


  —No. —Ladeó la cabeza con una media sonrisa que me hizo suspirar⁠—. El día es nuestro, Dan. ¿Estás preparada?


  «No voy a salir solo en los periódicos, sino en todas las redes sociales por morir épicamente en un parque de atracciones», preferí guardarme ese pensamiento, quizá tenía más aguante de lo que imaginaba.


  Empezamos la aventura dirigiéndonos a la zona de Batman. Levanté la vista en dirección a la enorme montaña rusa que te hacía todas las posturas del Kama Sutra. Mi estómago protestó al imaginarme en uno de los asientos, lo poco que había comido esa mañana me sugería que mirara hacia otro lado para seguir manteniéndolo en mi garganta. Siempre había sido amante de las alturas, de tener los pies en el aire y de hacer cualquier actividad extrema que hiciera explotar mi cuerpo en un millón de sensaciones.


  «La Daniela del pasado se ha ido de vacaciones en algún momento de mi vida y ni siquiera me he dado cuenta», pensé horrorizada.


  —¿Qué te parece si probamos la atracción de Superman? —⁠dijo él mirando el mapa que tenía entre las manos⁠—. Dicen que es una de las más altas de Europa.


  —Creo que prefiero la montaña rusa de los Looney Tunes. —⁠Reí nerviosa al ver los enormes lazos de la maldita atracción⁠—. Además, soy superfan de Bugs Bunny.


  —¿Vamos?


  Thiago me extendió la mano como si me tratara de una princesa, y esperaba ser, al menos, la Bella Durmiente para poder irme a mi condenada cama.


  La palma de su mano era cálida, sus largos dedos se entrelazaban a los míos con tal delicadeza que me sentí un poco más segura que cuando puse un pie en la Warner. Caminamos hacia la zona de Looney Tunes disfrutando del breve chapoteo de las fuentes, de los saludos del Pato Lucas[13] a los más pequeños y del olorcillo dulce de los restaurantes temáticos.


  La cola era mucho más larga de lo que imaginaba. Me avergoncé un poquito al ver que la mayoría de las personas que esperaban iban acompañadas de sus padres, mientras que Thiago y yo destacábamos un poco en una atracción de fuerza moderada.


  —Después podríamos ir a las sillas giratorias, a las atracciones de agua en la zona ambientada en el desierto y luego comemos algo.


  —Thiago.


  —Podemos adaptarlo a lo que tú quieras —⁠carraspeó como si creyera que le iba a amonestar por decidir⁠—, no me importa cambiar el orden.


  —¿Por qué quieres avivar promesas que no cumplimos? —⁠Lo miré acomodando mis manos sobre las caderas⁠—. No sé si intentas compensarme por lo que sucedió en el bar, pero no tienes por qué hacerlo.


  —Solo quiero disfrutar contigo. —⁠Hizo hincapié en aquella última palabra mientras avanzábamos en la fila⁠—. Lo demás me importa una mierda.


  «No me da esa impresión, o quizá sea que no puedo respirar con los malditos mocos y no me llega el aire al cerebro».


  —¿Qué ha cambiado?


  —No lo sé. —Encogió los hombros desviando la mirada⁠—. Ver cómo te trató Manu ha sido…


  —¿Una revelación?


  —Diría que me he dado cuenta de que he disfrutado mucho más nuestro baile en Chueca de la otra noche que meterme contigo, Epi.


  —Ten en cuenta que eres un cascarrabias, Blas. —⁠Sonreí divertida⁠—. Es parte de tu atractivo.


  Thiago abrió la boca sorprendido por mis palabras, yo tardé un poco más en procesarlas. Mis neuronas no dejaban de cortocircuitar como si mis propias directas no tuvieran significado en mi cabeza.


  Era posible que me lamentara de ello más tarde.


  Nos subimos a la atracción como si nos tratásemos de aquellos dos adolescentes que no se separaban ni con espátula. Pensé que podría lidiar con la velocidad de una montaña rusa más propia para niños, pero cuando comenzamos a ascender con lentitud y caímos al vacío con tanta rapidez quise tener el poder de estar nuevamente en la cola, girar sobre mis talones e irme muy lejos de ella.


  Chillé como si me estuvieran matando, ni siquiera los niños que se encontraban detrás de nosotros estaban tan asustados como yo. Por un instante cerré los ojos, la idea no me gustó así que los abrí y me sentí Scooby Doo huyendo de un nuevo peligro.


  Thiago se percató de que la poca voz que tenía comenzaba a perderse, creo que llegó un momento en el que tenía la boca abierta y de mi garganta no escapaba ni una maldita palabra.


  Cuando pusimos un pie en la salida le agradecí a cualquier dios que estuviera sobre mi cabeza el haberme salvado de la muerte. A cambio, me dolía el cuerpo, los oídos me pitaban y el nudo de mi estómago me recordaba lo poco que me quedaba para vomitar.


  —¿Estás bien? —me preguntó preocupado⁠—. Estás más blanca que el papel.


  —He tenido días mejores.


  —¿Quieres que probemos las atracciones de agua?


  Mi idea era seguir con aquel espléndido día que había decidido organizar para mí. Me atreví a dar un paso por delante de él para no demostrarle lo incómoda que me sentía; entrelacé las manos tras mi espalda, pero me dolía tanto el cuerpo que suspiré.


  —Thiago.


  —Luego podríamos ir con los demás a Lavapiés, Leo sigue un poco decaído y le vendrá bien verte.


  —Thiago.


  —Sé que ser un galán de repente es un poco extraño. Seguro que quieres atarme a la tapa del váter, amordazarme e irte a ver una de tus series turcas pero quería compensarte por…


  —Thiago.


  Él parpadeó, no comprendía mi insistencia en interrumpirle de manera constante. Abrió la boca para proseguir con ese discurso que seguramente habría ensayado en su habitación, pero por más que me pareciera adorable su actitud más caballeresca no era capaz de durar ni un minuto más. Por eso acorté la distancia con él, me puse de puntillas para poder tomar su rostro entre mis manos. Me miró dudoso como si temiera enfrentarse a la conversación que yo quería tratar y quizá él no se sentía preparado para ello. Mi nariz rozó la suya, dio un respingo al notar la temperatura de mi frente y se echó hacia atrás.


  —¿Dan?


  —Me parece de lo más romántico que quieras regalarme el pasado cuando ni siquiera somos un trocito de presente —⁠comencé a decir⁠—, que me odies un poco menos solo me asegura que siempre has sido el mismo Thiago que dejé atrás. Solo estabas perdido en un dolor que yo quise desechar y tú quisiste cicatrizar. Pero si querías que desconectara de nuestras batallas campales mientras saltábamos de sofá en sofá o luchábamos con las espumaderas de la cocina, me habría bastado con que me hubieras invitado a un barco de sushi mientras me dejabas elegir una película de Disney.


  —¿Estás muy enferma?


  —Estoy jodida. Muy jodida.


  Thiago se echó el pelo hacia atrás angustiado, desvió la mirada hacia otro lugar como si se sintiera en el peor lugar del mundo en el momento más inadecuado. Rascó su nuca, incómodo, sin saber muy bien cómo escapar de la situación, e incluso sus mejillas se tornaron más rojizas por ello.


  —¿Llamamos a los GEOS?


  —No creo que sea para tanto.


  —¿Entonces? —me preguntó.


  —Si quieres ser un príncipe azul, me basta con que me cojas en brazos y me lleves a la puerta de este infierno. Porque ¿sabes qué es lo mejor que me llevo de hoy?


  —¿Qué casi mueres de un infarto abrazada a Piolín?


  —Que por fin estás aquí conmigo —⁠le respondí⁠—. Por fin te veo, Thiago Méndez. Pensaba que te había perdido por completo.


  Se mantuvo callado por mis palabras, pero me dio la impresión de ver cierta luz en esos ojos ámbar que tanto me habían cautivado cuando era una adolescente. Thiago se acuclilló un poco para ofrecerme su espalda, di un saltito y rodeé mis piernas alrededor de su cintura y apoyé la mejilla en su hombro y suspiré aliviada.


  —Solo aprendía a vivir sin ti.


  —¿Y has podido hacerlo?


  —No lo he intentado lo suficiente.


  Capítulo 16


  Escenas de matrimonio


  Thiago me había insistido en que me preparara para salir a cenar fuera. Por más que me negara a seguir con el plan de cita perfecta, me convenció para ponerme un vestido ajustado que llevaba oculto en mi armario desde hacía un par de años. Me arreglé el pelo con un rizador del que ni siquiera recordaba el motivo de su compra y coloreé mis párpados de un tono plateado que me encantaba y no había usado.


  Me pregunté en qué momento me di de lado a mí misma: si fue por mi vida junto a Raúl o si me perdí antes de que me hiciera diminuta.


  Sacudí mi cabeza mientras alzaba mi cabello por encima de la nuca, por alguna extraña razón que desconocía quería verme guapa después de mucho tiempo. Giré un poco las caderas vislumbrando cómo la licra repleta de purpurina se ajustaba a mi cuerpo y sonreí complacida.


  Pedimos un Uber hacia un establecimiento desconocido para mí, me gustaban las sorpresas y más aún cuando descartamos la opción de parque de atracciones.


  Me gustó la iniciativa de mi compañero de piso de ofrecerme el asiento del copiloto. No sé qué poder de sumisión suponía para un hombre sentarse en la parte delantera mientras nosotras siempre debíamos conformarnos con ir detrás. Quizá suponía una invisible escala social donde nos categorizaban de manera inferior o nos quitaban el poder de decisión.


  Rechacé su oferta, no me gustaba ir al lado de un desconocido. Entré en la parte de atrás, pero Thiago se sentó a mi lado sin importarle ese extraño código masculino, y me complació enormemente.


  El corazón de Madrid perdía nitidez, convirtiéndose en un borrón de incontables colores que no supe diferenciar. Los neones que daban nombre a los reconocidos lugares de la capital quedaban atrás con tanta rapidez que ni siquiera era capaz de leerlos. Mi atención era lejana a todo lo que hubiera fuera del coche porque el olor a sándalo que escapaba de la piel de Thiago me tenía completamente anonadada.


  Debía admitir que estaba demasiado guapo con aquella camisa oscura a la que dejó los dos primeros botones desabrochados. El pantalón vaquero que se ceñía a sus caderas le realzaba el melocotón que tenía por trasero, por lo que contuve con todas mis fuerzas el deseo de palparlo.


  Su cercanía ya no me resultaba una mezcla de duda e incertidumbre, pasé de caminar a tientas por mi nueva vida a quedarme con los mejores momentos vividos en las últimas semanas; desde el primer instante en el que abracé a Leo tras dos años separados hasta ser llevaba como una princesa en apuros por medio del parque Warner.


  —¿Vamos a negociar quien puede darse esta semana los baños más largos y quien no?


  —Las treguas entre compañeros de piso podemos tratarlas en casa.


  —¿Entonces? —Apoyé la cabeza en el asiento para después mirarle⁠—. ¿Vamos a tener nuestra escena épica de señor y señora Smith en un bonito restaurante?


  —Si no quieres lavar platos durante toda tu vida, espero que no.


  Thiago contuvo una carcajada que vislumbré de manera fugaz por la luz de las farolas que se colaba en el coche. El contacto de sus dedos sobre los míos me proporcionó calma y seguridad, como días atrás cuando me moría de gripe. Un pequeño nerviosismo me provocó un pellizco en el estómago que me hizo sentir como esa adolescente que una vez le confesó con una ridícula carta que quería ser su pareja durante toda la vida.


  —Siempre puedo dejarte a ti como pago.


  —Entonces espero que sepas correr, Dan, porque iré a por ti para cobrarme tu improvisado préstamo.


  «Siempre me puedo dejar atrapar, pero no tienes por qué enterarte».


  La Vérité se encontraba cerca de Hortaleza. La decoración era mucho más elegante de lo que me había imaginado; una gran placa de mármol en forma de ele separaba la barra con sus taburetes acolchados de las distintas zonas privadas que salpicaban el restaurante. La parte izquierda denotaba unos tonos más blanquecinos, mientras que la contraria era oscura, asemejando un tablero de ajedrez.


  El maître nos condujo a la zona más luminosa donde nos acomodamos uno frente al otro en una mesa de mármol grisácea que se complementaba a la perfección con dos pequeños sofás individuales. Thiago pidió un vino dulce, sabiendo cuánto me gustaba el sabor que se me quedaba en el paladar, y un barco de sushi de treinta y tres piezas como le había dejado caer anteriormente.


  —Me recuerda a los restaurantes que suelen frecuentar los protagonistas de una novela romántica.


  —¿Te sientes Anastasia Steele? —⁠preguntó sin sorprenderme de que se hubiera leído el libro, después de todo, yo lo había obligado a ello.


  —Soy mucho más astuta. —Aseguré entrelazando las manos para apoyar mi barbilla en ellas⁠—. Si supiera que esto es una encerrona, no habría aceptado venir.


  —No tienes la capacidad de leer mis malas intenciones, Dan.


  —Aún puedo traducir alguna de ellas.


  Su mirada ámbar me atravesó por completo, mi piel reaccionó en consecuencia dejándome una sensación tan incómoda como placentera. El Thiago frío e impenetrable había desaparecido para dar paso al chico de mis sueños: al que quise en mi vida, y que me dejó atrás como si no fuera suficiente.


  Ese fugaz sentimiento provocó que se me tensara la espalda, encogí los hombros y me puse tan recta como un palo.


  —¿Qué estamos haciendo aquí, Thiago? —⁠pregunté en un hilo de voz tomando una postura un poco más seria.


  —Vamos a cenar —comenzó a decir de manera casual⁠—, hablaremos y tomaremos una copa.


  —No voy a dejar que pagues.


  —Tú tampoco lo harás.


  Apreté los puños al ver que había captado mi pensamiento de pleno. Mi intención tras el chasco de la Warner era recompensarle por el dineral que se habría gastado allí. Me sentía culpable de su gran gasto cuando solo buscaba que me despejara la mente. No tenía que buscar una segunda opción para complacerme u olvidar el mal rato con Manuel: no me importaba en absoluto.


  —Has pedido treinta y tres piezas de sushi de las que, seguramente, terminaré comiendo más de la mitad —⁠dije⁠—. No esperes que sea injusta.


  —Esto ha sido mi idea.


  —Me da igual.


  Thiago curvó sus labios hacia arriba con cierta sorna, no pretendía dejarse ningunear por mí ni por nadie. Sus dedos acariciaron la copa de vino que había pedido y se lo llevó a los labios.


  —Si quieres jugar al más fuerte podemos hacerlo sin necesidad de sacar las pistolas —⁠comentó con una elegancia que me secó la garganta⁠—: tengo muy claro lo que quiero y no pienso ceder.


  —¿Y qué es lo que quieres?


  —Lo que siempre he deseado. —⁠Hizo una pausa⁠—. A ti.


  Sus palabras acariciaron mis oídos con tal delicadeza que creí imaginarme lo que había dicho. Mi corazón dio un vuelco de una manera tan brusca que sentí como mi cuerpo se levantaba de un brinco. Volver a vivir ese sentimiento era dar voz a unos deseos que yo taponé con mis propias manos cuando me dejó atrás, y no estaba segura de seguir enfrentándole en aquella lucha titánica que destilaba tanta tensión.


  —No voy a tener esta conversación sin hablar lo que dejamos atrás —⁠respondí segura de mí misma⁠—. Éramos felices, Thiago.


  —¿Es necesario lidiar con ello de nuevo cuando se quedó en el pasado? —⁠preguntó de lo más frustrado.


  —Sí.


  La burbuja cálida que nos envolvía comenzó a deshacerse como si tuviera una pequeña fuga. La tranquilidad de Thiago se fue disipando y tomó una postura tan incómoda como la mía.


  Nos mantuvimos callados porque ninguno de los dos sabía cómo enfrentar la situación, el tintineo de las copas, el bullicio de los demás clientes y la elegancia de los camareros fue lo único que se alzó a nuestro alrededor durante unos minutos.


  —Aún no soy capaz de comprender por qué lo dejamos —⁠comencé a decir con cierta vergüenza⁠—, pensaba que el amor de verdad era lo que nosotros vivimos.


  —Si de verdad piensas eso entonces no sabes qué significa amar, Daniela.


  Sus palabras se clavaron en mi pecho de una forma tan dolorosa que sentí el impacto. Si creía que podía escapar de mi cascarón para decirle todo lo que pensaba abiertamente acababa de hacer desaparecer la posibilidad por completo.


  —H-Hacía tiempo que no me recordaban que no sé absolutamente de nada.


  —No quería decir…


  —Voy al baño.


  Thiago abrió la boca para detenerme, pero ignoré por completo su petición. Mi sonrisa le hizo horrorizarse, porque de todas las emociones que podía tener en el cuerpo, la felicidad no era una de ellas.


  Agobiada, me escabullí a los aseos, me escondí en uno de los compartimentos individuales y me senté en la taza, frustrada. Me eché el pelo hacia atrás angustiada, todo lo negativo que había ido desapareciendo de mi cabeza volvía como el turrón por Navidad.


  No quería pensar que pudiera tener razón, tampoco deseaba que las inseguridades que Raúl clavó en mi corazón fueran un motivo para hacerme pequeña. Fui fuerte todo lo suficiente para no llorar por las esquinas, pero ahora que me sentía más ligera un nuevo golpe invisible me dejaba sin respiración.


  ¿Tan horrible había sido en la vida de Thiago?


  Un estruendo provocó que diera un salto tan inesperado que me hice daño en el trasero. Fue acompañado de un jadeo, un siseo inesperado de ropa y unos gemidos que me hicieron fruncir el ceño extrañada.


  Mi mente, al menos la parte más inocente, consideró que a alguien le había sentado mal el pudin, pero un eco de voces me advirtió de lo equivocada que estaba. Confundida, me dirigí a la puerta de mi compartimento, abrí una rendija y conté hasta tres: quizá me encontraría a alguien jadeante tras haber comido mucho.


  Cuando localicé mi objetivo abrí desmesuradamente los ojos al observar a una muchacha sentada sobre la enorme piedra donde estaban los lavabos. Su falda de ejecutiva estaba alzada por encima de sus muslos y el final de su larga cabellera chocolate se empapaba con el sensor que abría el agua con cada movimiento.


  Sus piernas rodearon con firmeza las caderas de un hombre que parecía ser tan alto como ella. Las manos de este se aferraban al mármol para hacer más fuerza a la hora de embestirla. De sus labios escapaban gemidos guturales que indicaban la desesperación que sentía al estar en su interior y me sonrojé tanto por el espectáculo que quise volver a mi váter y hacerme invisible en él.


  —Eres desesperante. —Le escuché decir reconociendo esa voz grave, no me había fijado en él, ya que su frente estaba apoyada en el rostro de la muchacha⁠—. Insufrible. Obstinada y…


  —¿Tu salvación?


  La seguridad de la joven con ese matiz divertido provocó que abriera la boca anonadada: reconocería esa sorna a cientos de kilómetros si se me diera la ocasión.


  «¡¿Paula?!».


  —No te he pedido que des tu opinión, solo que me hagas olvidar —⁠respondió él llamando mi atención el nuevo ligue de mi amiga, conociéndola sería una causa perdida.


  Me asomé no muy complacida por ser parte del momento, las manos de aquel hombre sostenían las mejillas de Paula para contemplar la debilidad en sus facciones. Ella sonreía, le dio un toquecito en la nariz para molestarle y ladeó la cabeza.


  —Si no lo consiguiera no me buscarías —⁠susurró presionando sus labios contra los suyos⁠—. Si no sintieras esta atracción como lo hago yo, no perderías los papeles justo ahora. ¿No se suponía que ibas a decirme adiós?


  —Eso intentaba.


  —Vamos, te animo a ello —se mofó ganándose un nuevo empellón de su parte que la hizo jadear⁠—. ¿Dónde está el capullo de Manuel Méndez en estos momentos?


  La sangre se me heló al escuchar el nombre de su nueva conquista. Con cuidado, fui alzando la mirada hacia el cristal percatándome de la rigidez en la espalda de mi jefe, en las facciones tensas que le acompañaban cuando perdía el control y de esa maraña dorada que a mi amiga le gustaba entrelazar entre sus manos y que yo habría preferido no haber visto.


  Paula se estaba acostando con Manuel.


  Mi jefe.


  El imbécil al que le encantaba planificar el sufrimiento ajeno.


  Y yo estaba siendo toda una voyeur mientras se buscaban como si se necesitaran tanto como el respirar.


  Capítulo 17


  Malas decisiones


  Salt Beach debía ser un retiro espiritual de chicas. Uno donde pudiera tumbarme en mi bonita camilla y que el mundo pasara al ritmo que considerara conveniente. Se suponía que hablaríamos de las últimas novedades que habíamos vivido, incluso cotillearíamos de amigas en común que quedaron en un segundo plano y se alejaron con el paso del tiempo.


  El ambiente en nuestra pequeña cueva de sal rosa no destilaba júbilo. Tampoco transmitía el buen rollo que siempre se palpaba a nuestro alrededor; contemplábamos una bonita playa paradisiaca con los pies en alto sin encontrar unas palabras que aliviaran la situación.


  Mi incomodidad no se debía a ningún tipo de problema con ninguna de ellas, pero era cierto que me costaba mirar a Paula como de costumbre. Podía tener el ligue que estuviera a su alcance, pero me costaba sacar el tema sin que la situación se volviera violenta.


  Por otra parte, Alma estaba tan decaída que la habíamos llevado a rastras a Argüelles mientras le recordábamos su entusiasmo por aquel espacio inspirado en las cuevas de Polonia que tanto poder curativo tenían. Además, por lo que habíamos investigado, eran beneficiosas para las personas con problemas respiratorios como ella.


  ¿Qué mejor excusa para llevarla allí?


  Mi ánimo tampoco era el mejor del mundo. Entre Thiago y yo se había alzado una nueva barrera que, por mi parte, no tenía intención de romper. Recordar cuan inservible podía ser para las personas de mi alrededor me hizo volver a mi continua oscuridad, esa de la que llevaba escapando desde que Raúl me había puesto de patitas en la calle.


  —¿Estamos en un velatorio? —⁠Paula rompió el silencio captando la atención de las demás⁠—. Porque si tuviéramos un muerto, al menos lloraríamos por algún motivo.


  —¿Cómo puedes ser tan insensible? —⁠suspiró Alma con cierta frustración⁠—. Envidio que nunca te lamentes de nada, Pau. Ojalá me importaran las cosas tan poco como a ti.


  Ella guardó silencio debido a sus palabras, acarició sus mechones castaños e improvisó una coleta alta entre sus dedos. Después suspiró como si no le hubiera hecho ninguna gracia su sutil ataque, pero tras nuestra hora de spa iríamos a la pedida de Leo: del chico que la hacía feliz.


  —No es que no me afecten, es que no las demuestro tanto como tú.


  —Tienes el corazón de hielo —⁠insistió, ganándose el ceño fruncido de nuestra amiga, que dejó de mantener su improvisado recogido alzado.


  —Me lo dicen mucho.


  —Chicas.


  —Entonces deberías plantearte que, si tú eres una heroína que aguanta todo, las demás no. —⁠La voz de Alma se resquebrajó tanto que sus palabras fueron casi inaudibles⁠—. No estamos de fiesta.


  —¡Chicas! —Me gané la atención de las dos, también de la pobre Maia, que no sabía muy bien dónde esconderse⁠—. Tenemos un pacto, ¿recordáis? Somos lo suficiente valientes para poder ser sinceras las unas con las otras.


  —Entonces podrías aplicarte nuestro lema y decirme por qué me miras como si fuera la villana de esta historia. —⁠Paula cruzó sus piernas, alzó una de sus cejas y se acomodó en la tumbona blanca⁠—. Podemos volver a Rompe Madrid, chillarnos y hacerlo todo pedazos.


  Maia se levantó de su lugar, aferró con la mano izquierda su toalla blanquecina y acortó la distancia con las demás alzando su dedo índice y corazón delante de las demás. Cuando estábamos en la universidad siempre uníamos nuestras manos hasta formar una estrella que guiaría nuestro camino sin importar lo que ocurriera.


  Paula y Alma se miraron. Las dos destacaban por tener un carácter fuerte que las hacía chocar de manera inmediata y, sin embargo, se acercaron a nuestra amiga para unir las yemas de sus dedos con ella.


  Mis labios se curvaron hacia arriba al notar que volver a casa suponía aceptar lo bueno, lo malo de la convivencia, además de esos momentos que confidencias que nos hacían ser como hermanas. Apoyé mis dedos con las demás formando esa estrella que habíamos prometido seguir sin importar el paso de los años.


  —Lo siento —comenzó a decir Alma⁠—. Siempre he sabido que no me habríais juzgado por estar con Leo, pero tenía miedo de equivocarme. Cuando pensaba que todo saldría a la luz, él prefería ocultarlo a ojos de todo el mundo. Sé que mi padre es un hombre exigente porque se preocupa por mi futuro, pero mi corazón solo lo conozco yo misma. Y, aun así… vamos a asistir a la pedida de mano del hombre que sigo queriendo como el primer día.


  —¿Y quién ha dicho que tengamos que portarnos bien en el hotel? —⁠dijo Paula rozando su hombro con el de Alma⁠—. Si nuestra amiga está sufriendo no vamos a guardar silencio como si no nos importara.


  —Leo también es nuestro amigo —⁠intervino Maia⁠—, no podemos interrumpir un momento importante para él, aunque sea una mala decisión por su parte.


  El silencio volvió a envolvernos de manera incómoda, ninguna de las presentes estábamos de acuerdo con la forma de zanjar la situación de nuestro amigo. Por más que fuéramos por separado a hablar con él para hacerle entrar en razón, solo buscaría la acción más factible para Alma. Y no podíamos hacer nada para detenerlo.


  «Nosotras no tenemos que hacerlo, pero quizá si Alma dijera lo que realmente piensa…».


  —¿Y si le dices lo que sientes? —⁠pregunté a nuestra amiga, que no dudó en dejarse caer en su tumbona⁠—. Puede que necesite eso para cambiar de opinión.


  —Lo he intentado, pero cree que me equivoco si lo elijo a él. —⁠Movió los pies en un gesto inocente⁠—. Una mala decisión puede acabar con la felicidad de una persona, y él está acabando con la mía por aceptar un final sin ni siquiera tenerme a mí en cuenta.


  Alma tenía razón.


  Yo me sentí así cuando Thiago anunció que quería dejar nuestra relación. Era como si mi voz no fuera igual de válida que la suya, ni mis acciones lo suficiente cálidas para llegar a su corazón.


  ¿Por qué teníamos que sufrir tanto por los hombres?


  —Entonces es el momento de que te hagas oír —⁠susurré.


  —Es demasiado tarde, Danny. —⁠Sonrió derrotada⁠—. Vamos a tomar un tentempié por algo que ni siquiera acepto.


  —¿Sabes cuál es la mejor arma de una mujer? —⁠Me acerqué a ella para infundirle un poco de fuerza, caí a su lado y apoyé la cabeza en su hombro.


  —Si vas a hablar del arte de conquistar a un hombre, el mío está obsoleto desde hace tiempo.


  —No, tonta. —Reí—: La palabra.


  La mirada de mi amiga quedó clavada en mí durante unos largos segundos. Poco a poco, sus facciones se fueron relajando hasta susurrar ese gracias que ni siquiera necesitaba de su parte.


  —Venga, chicas, dejad la sesión de belleza, vamos a vivir una comedia romántica. —⁠Paula tiró de nosotras en dirección a los vestuarios⁠—. Deberíamos grabar todo para que haya constancia de ello.


  —Pau, deja el lado abogada por unas horas, ¿quieres? —⁠dije yo captando su atención⁠—. Esperemos que Leo no nos lea la cartilla después de joderle la propuesta que ha organizado.


  —Es Leo —respondió ella—. Nos echará la bronca y luego dirá que no tenemos remedio.


  «Tiene toda la razón».


  —Daniela.


  —¿Sí?


  —Sé que te pasa algo conmigo —⁠aseguró mientras acomodaba la mano izquierda en su cadera⁠—. ¿Tengo que adivinarlo?


  —¿Quieres que hablemos de tu nuevo ligue?


  Paula se quedó estática en su lugar, ladeó la cabeza queriendo mostrarme una sonrisa socarrona que fue mucho más tensa de lo que ella consideraba. Creo que no tenía intención de decirle al mundo que Manuel Méndez estaba en su cama, pero tenía curiosidad por saber cómo soportaba a un capullo como mi jefe.


  —No diré nada sin la presencia de un abogado.


  —Cariño, la abogada eres tú.


  —Este horrible dolor de cervicales no me permite estar presente en este improvisado juicio. —⁠Dio un par de zancadas escapando de la situación⁠—. Quizá podamos posponerlo hasta dentro de unos meses.


  —¿Durará tanto tu aventura con mi jefe?


  —Hay situaciones que escapan a mi entendimiento, Dan. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. Esta es una de ellas.


  ***


  Leo había reservado para nosotros el bar del hotel Conde Duque, situado a menos de un kilómetro de donde nos encontrábamos. Las paredes destilaban un color oscuro que invitaba a ser parte de otra época. La pequeña barra de madera combinaba a la perfección con la ambientación propia de un Nueva York en plena ley seca; los taburetes contaban con un cojín en tono marrón, y la gran cristalera repleta de bebidas se quedaba con toda mi atención.


  La celebración organizada por nuestro amigo no era demasiado grande, parecía la pequeña reunión de unos compañeros de trabajo tras dar la bienvenida a la Navidad. Mis amigas y yo nos sentamos en una de las mesas redondas más alejadas del establecimiento. Por supuesto, habíamos pasado primero por alguna tienda de la zona para ir lo más despampanantes posible: si Alma iba a pasar un mal rato, nosotras la acompañaríamos vestidas con un atuendo propio de Nochevieja.


  El contenido de su copa no dejaba de girar entre sus manos, como si el alcohol no fuera lo suficiente fuerte para lidiar con la situación. Su mirada estaba perdida en algunos recuerdos que eran demasiado suyos y no deseaba compartirlos.


  Con lentitud, desvié la mirada hacia Leo. Estaba tan firme como un soldado. Sus bonitos pantalones verde bosque se le ajustaban a la perfección a las caderas. Tenía la camisa remangada por encima de los codos y sus dedos rodeaban la cintura de la mujer que sería su esposa y que apagaba por completo sus ganas de vivir.


  La historia de Amanda y Leo no la entendía. Quizá porque yo no comprendía que una relación se basara en el interés: mi amigo no quería estar solo y su novia sabía cómo llevarlo por el camino que consideraba correcto.


  Él no era capaz de hacer frente a su continuo control, consideraba que aquello que más quería no podía conseguirlo, así que no tenía nada que perder. Mirarlo me dolía. No porque no me alegrara que pudiera ser feliz con otra persona ajena a nosotros, sino porque sabía que jamás lo sería.


  Un suspiro escapó de mis labios, incliné la copa de champán y lo saboreé con lentitud. Mis ojos se toparon con el hombre que estaba a su derecha, aquel que vestía unos pantalones vaqueros que reconocería en un desfile de Pepe Jeans. Me lamenté de continuar con mi furtivo cotilleo hasta llegar a los ojos ámbar de alguien que quería estrangular, y a la vez me lamentaba por haberlo perdido.


  —¿Habéis vuelto a tener una batalla en la cocina? —⁠preguntó Paula percatándose de a quién observaba.


  —Tenía que haberme dado cuenta de que no podíamos volver a ser amigos —⁠dije dejando caer los hombros⁠—. La confianza se perdió hace dos años: la palabra se le da a todo el mundo, pero es imposible que una segunda oportunidad pueda arreglarlo todo.


  —¿No se suponía que aceptabas vivir con Thiago hasta que pudieras seguir por ti misma? —⁠Paula curvó sus labios hacia arriba⁠—. Esto no se trataba de buscar redención en la otra persona, sino de coger fuerzas para seguir enfrentando el día a día.


  Abrí la boca, pero la cerré porque no sabía cómo defenderme. Disfruté de tenerle a mi lado, le di mi sinceridad como si jamás hubiéramos dado fin a nuestra relación. Cuando creí que seguía en el mismo punto que antes, recordé que para él fui un error: un condenado y maldito error.


  —¿En qué momento le he hecho parte de mi vida de nuevo?


  —Siempre lo ha sido, Danny. —⁠Maia aferró mi mano, orgullosa⁠—. No tenéis que volver a serlo todo, pero sí podéis cerrar esa herida de una vez por todas.


  —No me hagáis mucho caso —intervino Alma llevándose a la boca un pequeño canapé de guacamole con pechuga de pavo⁠—, pero creo que Thiago no tiene intención de perder a Daniela.


  —Si fuera así, no me recordaría continuamente que no sé querer a nadie.


  —Compruébalo tú misma.


  No entendí muy bien a qué se refería, hablar con ellas mi situación con Thiago me hacía sentirme Megara impulsada por las musas a los brazos del chico guapo. Cuando lo busqué tan curiosa como haciéndome la fuerte, él intentaba acortar la distancia conmigo. Sus facciones me decían que controlaba su entereza para no llamar la atención en un instante que no era suyo. Asustada, mi corazón dio un respingo, creí que no sería capaz de escuchar de sus labios una palabra más que me hiciera pedazos.


  —Alma, por favor, utiliza tu momento de protagonista de película romántica y sácame de esto.


  —No seré capaz… yo…


  —Vaya amigas tan cagadas que tengo —⁠dijo Paula llamando la atención de todos los presentes silbando con los dedos⁠—. Perdonad mi interrupción, pero mi amiga quiere dedicar unas palabras a la parejita.


  —¿Estás tonta, Pau? —susurró aterrorizada⁠—. ¿Qué quieres que diga?


  —Lo que no dejas de callarte…


  Ante la interrupción, Thiago apretó los puños, no iba a buscar una conversación en el instante en el que Alma debía arriesgar o dejarlo todo atrás. Después de todo le importaba tanto como nos podía importar a las demás, por lo que volvió a la barra derrotado.


  —Ho-Hola. —Nuestra amiga se levantó de su asiento, tiró del vestido negro que se adhería a sus piernas mientras observaba a los invitados⁠—. Me llamo Alma Muñoz. Crecí con Leo y sé lo buen…


  —Vamos, Al, tú puedes —dijo Maia por lo bajo apretando los puños.


  Nos miró como si se debatiera entre aceptar que siempre fue la sombra que Leo amó con locura o atreverse a acabar con aquella farsa que tanto nos disgustaba a todos. Por una parte, entendía a la perfección el miedo que debía suponerle actuar sin pensar en las consecuencias. Quizá dar voz a sus deseos le ocasionaba más problemas que regalarle unos falsos sentimientos.


  Por cómo apretaba la copa supe que no se daba por vencida. La idea de perder a nuestro amigo le hacía más daño que enfrentar a su padre. Cogió todo el aire que le permitieron sus pulmones y dirigió cada una de sus palabras hacia él: no sabía si llegarían a su corazón, pero quería intentarlo por última vez.


  —Me gustaría decir que recuerdo el día en que conocí a Leo —⁠comenzó a relatar con lentitud⁠—, pero siempre ha sido una parte de mi vida. Cuando entendí qué significaba tener a alguien al lado que escuchara tus lamentos y riera tus locuras me percaté de que jamás lo querría lejos de mí.


  »Recuerdo cuando mis padres no me tenían permitido tocar un cuchillo de la cocina porque temían que me rebanara un dedo con doce años. Y él me enseñó que la vida era ensayo y error. Si un día caes, puedes volver a intentarlo con fuerza y más entereza. Aprendí a cocinar, a ser valiente a pesar de que me diera mucho miedo decidir sin la aprobación de mi padre. Crecí al lado de alguien que fue una extensión más de mí. Porque… Leo, siempre has sido la otra mitad de mi corazón.


  Mi amigo alejó los brazos de la cintura de Amanda. Fue delicado, como si el nudo que los ataba se hubiera deshecho con destreza. Su rostro reflejaba sorpresa, el miedo quedó alejado de su cuerpo para dar paso a un hombre que contenía sus sentimientos.


  —Comprendo que quieras lo mejor para mí. Sé que mi padre será un auténtico dolor de cabeza en todo esto, pero te quiero. No sabes hasta qué punto he disfrutado bailando contigo a medianoche en las playas de Fuengirola. Cómo he aprendido a ser yo misma mientras sostenías mi mano. Si hay algo que puedo desearte hoy, Leo, es que no te cases sin amor. Porque no sabes lo que me dolería mirarte desde lejos sabiendo que no tienes ni un retazo de lo que nosotros tuvimos.


  Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas con tal ligereza que no me percaté de ellas hasta que cayeron por mi barbilla. La fragilidad de Alma me recordó que el amor era sentirse fuerte al lado de una persona y también cuando estabas lejos de ella. Porque una relación era un trabajo en equipo que crecía con el tiempo hasta lograr el grado de confidencia que ellos tenían.


  Leo giró el rostro hacia su prometida, que no dejaba de suspirar como si el juego en el que estaban envueltos se hubiera acabado. No sé qué hablaron entre susurros, pero ser la villana de la historia no le parecía la mejor idea. Por eso le dio un empujón en nuestra dirección, se acercó a la barra y, con una mirada que no supe descifrar, pidió una copa de lo más fuerte que tuvieran.


  —Alma —rompió el silencio como si fuera el único que tenía el poder de hacerlo⁠—, estar en tu vida supondrá demostrarle al mundo que soy bueno para ti continuamente.


  —¿Y qué?


  Ella acortó la distancia con él, apoyó las manos sobre sus mejillas y una mirada me bastó para entender que siempre lo fueron todo a escondidas.


  —No te mereces eso, joder.


  —Yo decidiré qué puedo merecer y que no —⁠dijo decidida⁠—. Elígeme.


  —Alma…


  —Te quiero.


  Y como si fueran las palabras que necesitaba escuchar en voz alta, Leo tomó con suavidad su mentón, buscó sus labios con alivio y los atrapó como si hubiera encontrado la liberación a cada una de sus inquietudes.


  Creo que tanto Paula como yo esperábamos que los demás se enzarzaran en una tercera guerra mundial, pero los aplausos solo nos hicieron darnos cuenta de que estábamos preparadas para cualquier apocalipsis zombi. Como si me leyera el pensamiento, chocó mi puño con el mío, entrelazamos los dedos e hicimos nuestro saludo secreto que teníamos desde adolescentes.


  La música reverberó por cada rincón del bar del hotel. Quizá estaba demasiado acostumbrada a los problemas y me resultaba extraño bailar el «Aserejé» minutos después de que una propuesta de matrimonio se redujera a cenizas.


  Maia movió las manos imitando los pasos de Paula, perdía por completo la timidez cuando ella se encontraba cerca. La ligereza que transmitía me hizo chocar las caderas con las suyas arrancándole una dulce carcajada que me dieron ganas de achucharla.


  —Dan.


  La voz de Thiago se alzó por encima de Las Ketchup, mi espalda chocó con su pecho regalándome un pequeño incentivo del olor varonil de su colonia. Alcé con suavidad el mentón para mirarlo, pero cuando quise preguntarle qué quería de mí lo atrapó entre sus manos. Tomó mi barbilla con delicadeza para que no escapara de aquel magnetismo que siempre me hacía ajena al mundo en el que me encontraba. Sabía que lo más sensato habría sido amonestarle, quizá darle un pisotón o hacerme la tonta. Pero cuando se inclinó sobre mí mezclando su aliento con el mío mis piernas dejaron de responder.


  —No sé querer, ¿recuerdas? —⁠susurré en un hilo de voz manteniéndome fuerte.


  —Ni yo aprendí a amarte. —Mi cuerpo se tensó ante sus palabras, la postura comenzó a resultarme incómoda, pero creo que a mi público le encantó estar en primera fila comiendo palomitas mientras lidiaba con Thiago⁠—. Actué como un niño enfadado incapaz de enfrentar una relación.


  —¿Eso te da motivos para romperme el corazón?


  —No, joder —gruñó rozando su labio inferior con el mío⁠—. Pensé que podría perderte, Daniela, pero vuelves a ser como una segunda oportunidad para mí. No puedo dejarte ir de nuevo.


  —Haces lo posible para que así sea.


  Con suavidad, me giré para mirarlo de frente, no deseaba sus besos si sabían a despedida. Tampoco los quería si tenían retazos de un pasado que era incapaz de comprender y me hacía daño recordarlo.


  —¿Eso significa que me has olvidado para siempre? —⁠preguntó en un hilo de voz⁠—. ¿Raúl te destrozó tanto que ya no eres capaz confiar en mí?


  —Despierta a mi corazón, Thiago. —⁠Hice una breve pausa⁠—. Dale vida y permítele latir por su cuenta. Pero no voy a tolerar que, cuando lo tengas entre tus manos, vuelvas a hacerlo cenizas. ¿Quieres que nos enzarcemos en una nueva pelea? Adelante. ¿Quieres que nos amemos hasta quedarnos sin aliento? Lo haré, pero atrévete a decirme por qué no fui suficiente.


  —Daniela, el pasado…


  —No voy a volver a tropezar. Acabo de salir de una relación que me ha hecho invisible, no pienso darlo todo por ti para que te canses y me dejes atrás. —⁠Suspiré notando el nudo de mi pecho⁠—. Cuando te atrevas a amarme como un hombre y no como un niño estaré dispuesta a escucharte. Ahora me elijo a mí primero.


  Capítulo 18


  Elígete conmigo


  Thiago


  «Ahora me elijo a mí primero».


  Las palabras de Daniela se clavaron en mi piel, dejaron un reguero de heridas a su paso y me hicieron sangrar en silencio. Notaba como escocían tras mi ropa, incluso me habría encogido delante de ella si me hubiera permitido mostrar mis debilidades.


  Cuando me atreví a replicarle que no era ese niño que tanto repudiaba la vi alejarse entre la gente. Su baile había llegado a su fin al intentar enfrentarla en el momento menos idóneo; nuestro amigo Leo cesó en su cabezonería de dejar ir a Alma, teníamos que estar celebrando a su lado, no interrumpiendo su momento.


  «Mea culpa».


  Mi corazón latía de manera lenta, como si estuviera cansado de luchar constantemente contra mis malditas palabras repletas de orgullo y mi deseo de que no se alejara. Fui de lo más estúpido al decirle que no sabía querer: teníamos una tregua y me había encargado de fusilar a casi todo su pelotón al aprovechar su guardia baja.


  Desesperado, me escabullí de la cafetería del hotel, más tarde hablaría con mi colega para decirle que mi desaparición estaba justificada. Sabía que no se molestaría, era el primero que deseaba que esta nueva vida al lado de Daniela saliera bien.


  Cuando la vi en la puerta subiéndose a un Uber me maldije por haber sido tan lento, me daba una vergüenza horrible llamarla a voces como si hubiera perdido por completo la cabeza. La única solución que advertí en ese momento fue llamar la atención de cualquier taxi que pasara.


  «Voy a tener suerte y todo», pensé mientras saltaba sobre la acera hacia el pobre taxi, que frenó de manera abrupta. Me subí como si me estuvieran persiguiendo o al menos creo que fue lo que pensó. Me eché los mechones oscuros hacia atrás mientras intentaba decirle a mi inquietud que se calmara.


  —¡Siga a ese Uber! —exclamé provocando que el taxista diera un respingo.


  Su semblante me decía lo miserable que le parecía en ese momento, o quizá buscaba una cámara oculta para tener una excusa para reírse a carcajadas.


  —¿Está usted de coña? —dijo con el ceño fruncido al ver que no era así⁠—. Esto no es Fast & Furious.


  —Le aseguro que no es una broma, ¿puede seguir a ese Uber antes de que le pierda la pista a la chica que va dentro?


  La mirada reprobatoria que me dedicó hablaba de su deseo de llamar a la policía. Moví las manos de manera nerviosa, no sabía cómo decirle que conocía a Daniela sin darle demasiada información.


  —¡Es mi chica! —grité frustrado⁠—. Nos hemos peleado y necesito recuperarla.


  —¿No serás un depravado?


  —No, señor. —Hice una breve pausa sin dejar de mover el pie inquieto⁠—. ¿Puede ponerse tras él antes de que se ponga el semáforo en verde?


  —¿Y para qué quieres seguirla?


  —¡Porque la he cagado, joder!


  Por su forma de poner el intermitente supe que había logrado convencerle. Quizá fue mi manera de demostrarle cuánto me angustiaba que pensara que no sabía querer. Cuando decidí llevarla a aquel restaurante esperaba pasar una buena noche a su lado, comer alguno de sus platos favoritos y tomar un chocolate caliente de camino a casa. Pero lo reduje a cenizas, como hacía siempre para protegerme.


  Mi mirada estaba fija en la matrícula del coche, no sabía dónde podía ir Daniela si no se refugiaba, como de costumbre, en su sofá. Por más que pensaba en ello me preocupaba que una mala decisión la llevara a un sitio que le aportara más preocupación que calma.


  Me alivió que el camino del Uber no se distanciara mucho del lugar donde se encontraba la boca de metro de Tirso de Molina, eso me aseguraba que su deseo era irse a casa antes de tener que enfrentarse a mí.


  «Solo que yo no puedo dejar pasar esto».


  Al apearse en la plaza Benavente le comuniqué al conductor que ya habíamos llegado a nuestro destino. Sé que intentó darme alguna lección de cómo tratar a una mujer enfadada, pero solo le planté un billete de veinte euros sin importar si la tarifa había sido más alta y le ofrecí dinero de más.


  —¡Dan! —grité con todas mis fuerzas⁠—. ¡Espera, por favor!


  Al escucharme, dio un respingo, giró la cabeza sorprendida por verme allí y comenzó a caminar a grandes zancadas en dirección al apartamento.


  —¡Déjame en paz, Thiago! —exclamó molesta.


  —¿Puedes dejar de huir de mí?


  No sé qué palabra más alta que otra fue la que provocó que me enfrentara. Solo sé que se detuvo a los pies de nuestro portal con los brazos cruzados alzando una de sus bonitas cejas.


  —Yo no me escondo de nadie —⁠se atrevió a decirme⁠—. Quien debería tener un mínimo de incomodidad en esta situación eres tú.


  —Si es así, ¿por qué has huido de la pedida de Leo?


  —Porque no voy a chafarle su reconciliación con Alma —⁠respondió sin más⁠—. Te conozco lo suficiente para saber que no dejarás esto hasta que digas lo que tienes que decir.


  —¿Y te molesta?


  —Lo que me enfurece es que seas tan adorable en unas ocasiones y en otras seas un auténtico capullo.


  Su respuesta fue como un golpe invisible que me hizo tambalear. Daniela siempre había destacado por tener bastante carácter, pero que lo usara conmigo en vez de hacerse diminuta no me molestaba, sino que me complacía. Mis labios se curvaron hacia arriba como si ver a la mujer segura de sí misma hinchara mi pecho de orgullo.


  —Estás fatal.


  —Tú me pones fatal.


  Dan abrió la boca ofendida, si pudiera cogería el poste de la luz y me daría con él en la cabeza. No soportaba que tirara del hilo hasta dejarla sin paciencia, salía la guerrera que tenía en su interior; esa que creía haber perdido y yo seguía admirando entre protestas.


  —Thiago… —La forma en la que dijo mi nombre parecía la cuenta atrás de una bomba de relojería, guardé silencio esperando una ofensa que no me asustaría⁠—. ¿Quieres hacer el favor de dejarme respirar? Ya sé que no soy la princesa de cuento que esperabas. Ya sé qué crees que tienes la oportunidad de romperme en mil pedazos en busca de una venganza que ni siquiera entiendo, pero por favor, ya basta. Me duele el corazón de todas las veces que lo has tenido entre tus manos, lo has arrojado al suelo y has bailado sobre él. Deja de hacerme creer una reina cuando en realidad para ti soy una…


  No le permití continuar. Era incapaz de escuchar ninguna palabra con la que se menospreciara. Mis manos se aferraron a sus mejillas de tal manera que quedó de puntillas y a escasos centímetros de mis labios. Susurró mi nombre anonadada como si no esperara aquel movimiento de mi parte, pero estaba cansado de verla en la lejanía tras miles de malentendidos.


  La quería para mí.


  La quería conmigo.


  Contuve un jadeo al reducir a cenizas la poca distancia que quedaba entre nosotros. Mis labios se aferraron a los suyos encajando como si se trataran de las manecillas perdidas de un antiguo reloj. Cobraron vida a través de los suaves movimientos que hacía sobre su boca, reviviendo la noche donde Capitol fue nuestra.


  Me importaba un bledo el Thiago del pasado.


  Ahora estaba curtido en malos momentos, dispuesto a enfrentar la vida como viniera, aunque siempre fui un poquito así.


  —Thiago —susurró jadeante, sus mechones castaños escapaban despeinados por sus mejillas, pero no me importó quitarlos con lentitud para acomodarlos tras su oreja⁠—, ¿qué significa esto?


  —Te necesito, Dan —dije en un hilo de voz⁠—. Elígete conmigo.


  —¿Q-Qué?


  —Date prioridad —comencé a decir mientras la acorralaba contra la puerta de madera carcomida que nos llevaría a nuestro hogar⁠—, pero a mi lado. Sé que no elijo mis mejores palabras cuando estamos juntos, pero es cierto que quería compensarte lo ocurrido en la Warner; también lo del restaurante.


  Ella tragó saliva, elevó un poco su mentón para enfrentar mis ojos ámbar y susurró:


  —¿Besarme es tu manera de solucionarlo?


  —Sí.


  Nos quedamos en silencio sin importar cualquier persona que pasara tras nosotros o pudiera salir del portal para amonestarnos.


  —Bésame —dijo de repente—. Bésame hasta que te duelan los labios.


  —Tus deseos son órdenes para mí.


  Mi boca tocó la suya con delicadeza. No me importó que se tratara de una presión suave mientras que pudiera disfrutar de aquel olor tan característico de su colonia. Siempre había sido el mismo desde que tenía uso de razón. Su recuerdo no traía consigo malos momentos, sino otros tantos que echaba de menos.


  Las caricias que dejé en su cuello erizaron su piel, un fugaz pensamiento quiso que indagara en si su sabor sería el mismo que cuando íbamos a la universidad. Me pregunté si mis manos seguirían encajando tan bien en sus caderas, si sus debilidades aún serían mías…


  —¡Sinvergüenzas! —Dan y yo dimos un brinco al escuchar aquella protesta. Alcé la cabeza en dirección a la puerta donde un señor mayor, con su destacable bastón, nos miraba ofendido⁠—. ¡Esta juventud no tiene ninguna decencia! ¡Idos a un motel!


  No dudó en regalarme un golpe en el trasero como advertencia, logré esquivar un segundo y tiré de Daniela en dirección al interior del edificio antes de que llamara a la Policía por escándalo público.


  Las carcajadas de mi compañera de piso hicieron eco entre los deteriorados escalones que nos llevaban directos hacia nuestro improvisado hogar. Jadeantes por el aire perdido, entramos en casa antes de que vinieran en nuestra busca.


  Cerré la puerta de un portazo dejando su espalda apoyada contra ella, la besé de nuevo deseoso de continuar lo que había empezado abajo. Dan rodeó mi cuello con los brazos y soltó un jadeo tan complacida que hizo aletear mi corazón.


  —Dejemos de hacer esto difícil —⁠suplicó angustiada⁠—, pasemos página, Thiago. Podemos hacerlo.


  —¿Sin ti? —Flexioné un poco mis rodillas, aferré sus muslos y los enrosqué alrededor de mis caderas⁠—. Ya he estado dos años así, no puedo ni imaginar vivir eso de nuevo.


  —Me odias.


  —Quizá no tanto.


  —¿Y qué sientes? —preguntó risueña mientras la apoyaba esta vez en la pared del pasillo.


  No fui capaz de contestar.


  Quizá lo obvié porque consideré que mi cuerpo hablaba mucho más que mis palabras. Después de todo, fueron ellas las que me llevaron a enzarzarme con Daniela en cada una de nuestras discusiones, así que no las necesitaba.


  Un destello de incomodidad nubló sus ojos oscuros, pero quise opacarlo cuanto antes besando sus labios. Ella no se apartó, debí quedarme tranquilo, sin embargo, la duda empezó a causarme una gran inquietud en el pecho. Solté una de sus piernas para poder aferrar su mentón: quería tenerla, hacerla mía siempre que estuviera dispuesta a ello.


  —¿Quieres seguir?


  —No tienes intención de dar voz a tus palabras —⁠dedujo apoyando la cabeza en la pared⁠—, pero pienso arrancarte de la garganta lo que tienes en mente: si me odias, lo sabré. Si…, también lo sabré.


  Me atreví a replicarle, pero no me permitió continuar. Sus dedos se entrelazaron a mis mechones oscuros con tanto mimo que un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Abrumado, junté mi frente con la suya, rocé su nariz y nos sumimos en una sensación tan repleta de redención que olvidé cada uno de los prejuicios que tenía en mente.


  —Yo…


  —Llévame a mi habitación.


  Sonreí como un idiota por su orden e hinqué con menos sutileza mis dedos en su piel. Ella soltó un gemido que me habría encantado acallar de miles de formas, pero me contuve y ladeé la cabeza.


  —Mi colchón es mucho más nuevo que el tuyo.


  —Tengo una cama de matrimonio —⁠protestó Daniela.


  —¿Solo puedes tener sexo en la cama? —⁠La piqué esperando su ataque. Quizá ahora no contaba con una sartén, pero seguro que podía defenderse.


  —No —gruñó—. Es posible que el problema aquí sea que no tienes el suficiente aguante para ponerme contra el sofá.


  —¿Me estás retando, Dan?


  —Solo digo lo evidente. —Desvió la mirada fingiendo un bostezo⁠—. Puedo comprender que no estés en forma para…


  No le permití continuar. Era incapaz de dejar un reto a medias, me podía el sentido competitivo con el que siempre me encaraba a Leo. Acorté la distancia que separaba su habitación de su pequeña fortaleza, la dejé caer de espaldas sobre el sofá con los brazos apoyados en el pecho y el vestido remangado por encima de sus caderas.


  —¡Thiago!


  —Cuando me invitan a un desafío, Dan, suelo cumplirlo con éxito.


  Apoyé una de mis rodillas en el brazo del sofá para alcanzar su menudo cuerpo. Mis manos reptaron alrededor de sus glúteos, los apreté con deseo notando un respingo entre mis piernas. Desesperado, seguí mi recorrido pasando las palmas por encima de su ropa interior; los lazos de sus braguitas me exigían que tirara de ellos, pero no quería perderme ningún detalle de su espalda.


  Me incliné hacia adelante, tiré de su vestido con molestia hasta abandonarlo en algún rincón del salón al que ni siquiera di importancia. Apoyé los labios sobre su hombro izquierdo y repté sobre su piel deleitándome con cada trocito de carne que había echado de menos y en el que quería dejar mi huella.


  Daniela se giró en varias ocasiones para replicarme, pero solo me importaba venerarla. Era cierto que estaba excitado, tenía un frenético deseo por qué nuestros cuerpos encajaran, pero mi prioridad era hacerla suspirar.


  Descendí con lentitud por su cuerpo, quizá consideró que culminaría bajándome los pantalones. Para su sorpresa, tiré de sus braguitas lentamente, vislumbré aquella humedad que me hizo relamerme, así que me acomodé bajo sus pliegues; me ayudé de mi mano derecha para inclinarla sobre mí, saqué la punta de mi lengua, trazando círculos sobre ellos.


  —¡¿Q-Qué estás…?! —El gemido que escapó de sus labios dejó su molestia en el aire, apretó entre sus manos unos cojines para controlar su desesperación⁠—. ¡Thiago!


  —Voy a comerte, Dan. —Hice una breve pausa⁠—. Serás mi plato favorito de esta noche y no pienso compartirte con nadie.


  Ella jadeó en respuesta, así que rodeé con mis brazos su cintura y la dirigí de nuevo hacia mí. Su humedad caló en mi boca, se deslizó en mi lengua proporcionándome tanto placer que me sentía en el paraíso.


  Me encantó notar la tensión de sus músculos, los ruegos que me dedicaba erizaban mi piel, moví con más insistencia mi lengua rozando ese botón endurecido que aclamaba mi atención y tanto la hacía temblar.


  Me dispuse a seguir mis mimos con la yema de mis dedos, dibujé líneas que le hicieron suspirar; jugueteé con su hendidura y disfruté con la suave succión de mi índice en su interior. El dulce vaivén me estaba desesperando. Me encantaba como sus caderas se contoneaban entre mis dedos.


  —T-Thiago… ¡Thiago!


  —Lo sé —respondí con diversión—, eres un gnomo de jardín.


  —¡S-Serás…!


  Me incorporé de forma rápida aprovechando sus maldiciones hacia mi persona, desabroché los botones de mis vaqueros y arrastré con desesperación mis calzoncillos. El suave roce de piel con piel me provocó un auténtico cortocircuito. Me mordí el labio inferior haciendo todo lo posible para no correrme en ese momento.


  Con mi mano guie mi miembro hacia su interior, me moví con sutileza para no hacerle daño, pero Daniela no me permitió ser un caballero; abrió sus glúteos y dio tal empellón que quedamos unidos, como si donde empezaba ella terminara yo.


  La sensación que recorrió todo mi cuerpo me dejó sin ningún tipo de aliento. Anonadado, como si estuviera en una nube, tuve que reaccionar iniciando ese vaivén que los dos tanto necesitábamos.


  La noche que Capitol nos convertimos en parte del universo. Ya no formaba un trocito más del firmamento, sino que era una constante con vida propia que brillaba sin necesitar a las demás.


  Esa tarde noté lo mismo.


  Las cortinas del salón danzaban silenciosas debido a la brisa del exterior, pero cada vez que me permitía ver un trocito de la ciudad percibía que era mía. Nuestra.


  —T-Te quiero.


  Silencio.


  —Te quiero, Thiago —insistió Dan temblorosa girando su rostro en mi dirección⁠—. ¿Sientes lo mismo?


  Silencio de nuevo.


  Daniela no me insistió, cerró los ojos desesperada al notar que el choque de nuestros cuerpos era placentero y a la vez desesperante. Se apartó con suavidad de mí tomando la iniciativa de mantenerse frente a frente conmigo, con sus piernas abiertas y ese semblante orgulloso que me decía que necesitaba más.


  —Te quiero —dijo de nuevo esperando mi respuesta.


  Incliné mi cuerpo hacia adelante, con mis dedos acaricié sus mejillas con mimo. Dan no dudó en besarlos, no tenía ningún pudor en mostrar cercanía; una vez que había dado luz a sus sentimientos no pensaba echarse hacia atrás.


  —Daniela, yo…


  Desesperada, entrelazó las piernas alrededor de mi cintura, buscó con anhelo la longitud de mi miembro y la introdujo en su interior como si la conexión entre nosotros jamás hubiera desaparecido.


  ¿De verdad mereció la pena dejarla atrás?


  Nos movimos en un ritmo desolador, como si para Dan yo fuera el oasis que necesitaba alcanzar para dejar de estar sedienta. Se aferró a mi cuerpo con desesperación, quería que su piel hablara tanto como su propia voz. Quería demostrarme que decía la verdad, que no eran solo palabras, sino hechos.


  Una vez me sentí perdido por seguir sus pautas sin que considerara las mías, caí a sus pies dejando a un lado mi voz como si lo mío no importara. Y ahora que volvía a estar entre mis brazos me percataba de que yo había cambiado.


  No podía seguir regalándole una etiqueta cuando Daniela Vega me dejaba sin aliento. La aferré con todas mis fuerzas mientras mis últimas embestidas le arrancaban cada una de las sílabas que componían mi nombre.


  La tensión se acumuló en nuestros cuerpos, tocamos el cielo y nos unimos en una paz tan duradera que incluso los ojos me pesaban debido al cansancio.


  Enrosqué sus mechones oscuros alrededor de mis dedos, los besé como si fueran parte de mi existencia, sin embargo, seguía sin voz. No era capaz de decirle lo que sentía porque si lo hacía…, ¿quién me iba a creer?


  —¿Thiago? —Dan apoyó los codos en el sofá, se incorporó un poco para mirarme y esperó una mínima respuesta⁠—. ¿Qué ha significado esto?


  —Dan, yo…


  —«Elígete conmigo» —repitió intentando comprender aquello⁠—. Esto ha sido… como antes. No. Como somos ahora.


  —¿No te basta?


  Ella se tensó entre mis brazos, acabábamos de romper por completo la poca distancia que quedaba entre nosotros. Aquello no había sido solo sexo. Fue reencuentro. Amor. Desesperación. Amistad y demasiada atracción contenida en silencio.


  —Actúas como un maldito niño. —⁠Se zafó de mis brazos con molestia⁠—. No quieres hablar del pasado, pero tampoco enfrentas el presente. ¿Esperas que lo acepte sin más? No puedo. Yo no funciono así. Ir a ciegas nunca ha sido lo mío. Incluso tienes miedo de decirme que me quieres, si es que lo haces.


  —Quizá no encajamos tan bien como pensabas.


  Dan frunció los labios, recogió su vestido y lo aferró a su pecho destilando el enfado que me merecía.


  —Cierto, yo amo como una mujer, no como una niña. ¿Acaso puedes decir lo mismo?


  Sin darme la oportunidad de hablar, se encerró en su habitación.


  Capítulo 19


  ¿Verdad o silencio?


  Thiago


  Las carcajadas de Álex aliviaban mi preocupación de los últimos días. Su forma de ver el mundo me resultaba tan sencilla que me habría gustado volver a ser ese niño que se quedó atrás en algún momento de mi vida.


  Me gustaba verlo liviano, sin la tristeza reflejada en sus facciones por los desplantes de un padre que no era capaz de ver cuánto quería su atención. Mi mirada perseguía sus correteos, orgulloso, le saludaba desde el banco donde me tomaba mi café para llevar y suspiraba por todo lo ocurrido.


  La lejanía de Daniela había provocado que se me encogiera el corazón. Seguía compartiendo nuestro apartamento en Tirso de Molina, pero tomamos la rutina de dos personas que no se conocían.


  Ya no existían las cenas donde nos enzarzábamos en una batalla hasta dar con la película que a los dos nos gustara. No compartíamos momentos de reflexión como comenzamos a hacer en la terraza con vistas a la plaza. Tampoco cruzábamos más de dos palabras si no era estrictamente necesario. La amé con mis labios en silencio, la veneré con mi cuerpo y la aferré con mi alma hasta que palpé la suya. Pero sentía que la había perdido por no ser capaz de hablar del pasado, por ser un bocazas con palabras que solo me alejaban de ella.


  Mi actitud tan solo logró que la perdiera por completo. Me causaba un enorme pavor hablar del pasado y de mis debilidades. Era desesperante tener que echar la vista hacia unos recuerdos que me ocasionaban demasiadas emociones y que me costaba demasiado gestionar. Por eso tomé la postura de seguir adelante por mi cuenta, culpando a Dan de hacerme poco merecedor de lo que yo deseaba en la vida.


  ¿Cómo le decía que preferí salvarme a mí mismo antes de caer con ella?


  Solté un suspiro resignado mientras dejaba que el café acariciara mi garganta. Verla en la fallida propuesta de Leo me hizo querer tomar la iniciativa para acabar con aquella agonía. Fui un capullo con ella cuando volvió. Cuando logré comprender que la comunicación entre nosotros había fallado, pero el amor seguía latente, me percaté de que no la odiaba como decía. Me gustó ver las tonalidades que me había perdido en los dos últimos años. Quise cicatrizar las heridas que el malnacido de Raúl dejó en ella. Ansiaba más noches en Chueca dejándonos la voz en alguna de nuestras canciones favoritas, e incluso deseé tener el poder de retroceder el tiempo para no cagarla de nuevo.


  —Maca me dijo que sueles traer a Álex aquí.


  La voz de Manu me despertó de mis pensamientos, elevé el mentón para dirigirle una mirada desesperanzada. Estaba claro que no encontraría en él ni un retazo del hermano con el que me sentaba bajo el árbol de Navidad y abría regalos. No teníamos grandes momentos juntos porque nunca hubo una gran unión entre nosotros, pero conservaba algunos recuerdos que no cambiaría por nada en el mundo. Por más que mi familia fuera un tanto disfuncional no significaba que les deseara el mal, tan solo por su forma de pensar éramos más felices alejados.


  Eso era todo.


  —¿Puedes sentarte unos minutos? —⁠Hice una breve pausa⁠—. Sé que tienes mucho trabajo, pero Álex lo está pasando en grande.


  —He venido a hablar contigo, así que tengo tiempo.


  Se sentó a mi lado, alzó una pierna sobre la otra en una pose tan cansada que quise saber por qué era un ogro. Entendía a la perfección que, cuando no éramos capaces de alcanzar un sueño, la decepción por fallarle al mundo resultaba tan grande que no podíamos levantar cabeza.


  —Tú dirás.


  —Creo que me pasé el otro día con Daniela —⁠comenzó a decir sin despegar la mirada de su hijo⁠—. Verla despierta en mí una ira que no soy capaz de gestionar. No se trata de que me haya hecho nada, pero su forma de actuar es tan…


  —Eso no es una excusa para exponerla al frío de enero, Manuel. —⁠Fruncí el ceño conteniendo mis ganas de dejarle solo con sus palabras⁠—. Entiendo que eres jefe de un lugar que necesita continuo feedback[14], pero no puedes tratar a todo el mundo con la punta del pie.


  —Entiendo que estés enfadado conmigo.


  —¿Es para menos? —respondí con ironía⁠—. Puedo comprender que nunca hemos encajado bien. No soy un niño, lo acepto. Lo que no soy capaz de entender es que disfrutes haciéndome la vida imposible. Siento si vivir en un apartamento con gente que no son mi familia te resulte una herejía, pero a mí me da paz mental.


  —Siempre has sido el chico débil, Thiago.


  —No necesito ser un Action Man[15] para considerarme un hombre —⁠repliqué frustrado⁠—. Quizá seas capaz de hacer frente a muchas situaciones, cosa que respeto, pero yo necesito tiempo para todo. No puedo estar en un lugar donde se me exige y se me mira como si debiera regalar mi alma.


  —¿Por eso no quieres dormir en casa de papá y mamá?


  —¿Para qué? Cuando salí por la puerta me dejaron claro que mi habitación sería más útil teniendo otra función, y ahora es la tuya. —⁠Apreté los puños, el nudo de mi estómago no me permitía seguir ingiriendo el café⁠—. Estoy bien a mi manera, ya te lo he dicho. De todas formas, si has empezado esta conversación por Daniela, no creo que quieras que hablemos de nosotros.


  —Mamá quiere que te obligue a volver a casa, considera que estás siendo poco agradecido por trabajar en el bar y no estar allí.


  —¿Has venido a decirme que vas a echarme por negarme a eso?


  —No —dijo Manu buscando a su hijo con la mirada⁠—, yo solo te transmito lo que me pide, poco más.


  El silencio que nos envolvió fue incómodo. Mi hermano siempre estuvo pegado a nuestros padres como si los necesitara para enfrentar el mundo. Por mi parte, me sentía tan diferente a ellos que, cuando tuve oportunidad, salí de allí sin mirar atrás. Si trabajaba en el bar familiar solo era porque no había tenido una oportunidad mejor.


  —¿Por qué no eres capaz de mirar a Álex como miras a papá y mamá?


  Mi pregunta le sorprendió tanto que no tuvo ningún reparo en fulminarme con la mirada. Manu destacaba por tener un cuerpo fornido, unos rasgos propios de un chico peligroso y un atractivo que no compartía conmigo. Sabía lo poco que le gustaba que indagara en sus secretos, pero si venía a darme lecciones de moral, también tendría que escucharme.


  —Porque he olvidado cómo se quiere a alguien —⁠admitió en voz baja⁠—. No siento nada cuando lo veo, es como si mis sentimientos se hubieran quedado atrapados tras una roca y ya no existieran para mí. Cada vez que lo observo es como recordarme a mí mismo todo lo que no pude tener.


  —Entonces sí es por la madre del niño —⁠tanteé esperando que no saliera corriendo⁠—. ¿Por qué nunca quieres hablar de ello?


  —Porque… me avergüenza no ser suficiente.


  Me incliné hacia adelante, entrelacé mis manos esperando que continuara con sus palabras.


  —¿Se marchó?


  —Sin mirar atrás. —Rio con tanta fuerza que seguramente se hizo daño en las cuerdas vocales⁠—. Ella era mi historia de amor. Esa que creía que solo existía en los libros. Mi otra mitad, la mejor confidente que jamás pude tener. Hasta que un día decidió desaparecer sin decir nada a nadie.


  »Meses después sus padres aparecieron con Álex. ¿Sabes lo único que me dijeron? Que su hija necesitaba vivir, viajar y disfrutar de todo aquello que se estaba perdiendo. Se quedó embarazada y Álex suponía un inconveniente en su vida, por eso prefirió ser una cobarde, dejarlo entre mis brazos mientras sus redes sociales tan solo visibilizaban lo feliz que era ajena a mí… como si jamás hubiera existido.


  La sangre se me heló al escuchar su historia con Marga, la mujer que tanto había amado y que ahora ni siquiera lo tenía en mente. Por eso se pasaba los días de un lado a otro intentando olvidar el dolor de sus heridas.


  No quería encargarse del bar, tampoco era capaz de disfrutar de un hijo que no tenía la culpa de la decisión de los adultos. Estaba perdido en la vida, abrazado a una ira e impotencia constante de la que no era capaz de escapar.


  —Por eso jamás volveré a confiar en ninguna mujer —⁠dijo de repente⁠—. Porque para ellas solo seremos una opción para jugar a las casitas. Incluso consideran que pueden volver cuando quieran a nosotros, y recordarnos que jamás fuimos suficientes…, que todo fue una mentira.


  —De ahí que actúes así con Daniela. —⁠Adiviné.


  —Me recuerda tanto a Marga… —⁠Manu se echó hacia atrás sus mechones dorados, Álex gritó llamando su atención y él le dedicó un breve saludo insignificante⁠—. Después de dejarte hecho pedazos ha vuelto como si no pasase nada. Le das trabajo, una estabilidad y sonríe como si le hubiera tocado la lotería.


  —Mi caso no es como el tuyo —⁠aseguré levantándome algo incómodo por sus palabras⁠—. Yo la dejé.


  —¿Qué? —Parpadeó confundido—. Pero si estabas hecho mierda.


  —Porque la quería.


  —¿Entonces?


  —No puedes darlo todo por una persona cuando no estás bien contigo mismo.


  Álex vino en nuestra dirección con sus mejillas sonrojadas tras tanto corretear de un tobogán a otro. Jadeante, apoyó las manitas en sus muslos como si fuera mucho mayor de lo que aparentaba, sonrió a su padre ganándose una pequeña caricia en el pelo por su parte.


  —Él no tiene la culpa de las decisiones de Marga, Manu —⁠susurré para llamar su atención⁠—. Te necesita, aunque tengas que ser más valiente de lo que imaginabas.


  —No veo, Thiago. —Rio con suavidad⁠—. Solo pienso en dejar la mente en blanco continuamente.


  —¿Y alguien te ayuda a eso?


  —A veces.


  —¿La conozco?


  Él gruñó en respuesta, por lo que alcé las manos en son de paz.


  —Tranquilo, marqués, no me interesan tus ligues de una noche.


  —La única persona que te genera interés es Daniela Vega. —⁠Ladeó la cabeza con cierta sorna⁠—. Como ha sido desde que empezaste a pulular a su alrededor.


  —Supongo que, por una vez, estamos de acuerdo —⁠admití regalándole una sonrisa a mi sobrino, que sostenía el dedo índice de su padre narrándole sus hazañas en los columpios⁠—. La he cagado tanto que no sé si podré conseguir que crea en mí.


  —Tú la conoces mejor que nadie —⁠dijo levantándose, se inclinó para coger a Álex entre sus brazos y lo observó durante unos segundos⁠—. Yo no entiendo de mujeres, ni tampoco quiero hacerlo. Prefiero una buena noche, que un día a día.


  —Llegará alguien a la piedra que tienes por corazón.


  —Primero que pase unas cuantas veces por mi cama, lo demás es irrelevante.


  —Manu… —Deslicé mi mirada hacia Álex, que nos observaba a ambos con cierta curiosidad, después amonesté a mi hermano.


  —Es demasiado pequeño para entender lo imbécil que es su padre.


  —¿Por qué eres bécil, papá?


  —Porque siempre estoy enfadado —⁠respondió⁠—. Volvamos al bar, le pediré a Maca que te haga unas tortitas de las que tanto te gustan.


  —¡Vale! —gritó emocionado.


  Manu acarició de manera fugaz la espalda de su pequeño. Quizá no se daba cuenta de las muestras de cariño que le dedicaba cuando se encontraba tranquilo. Supuse que no era capaz de quererse a sí mismo, que aquel odio que generalizaba hacia el mundo solo era una excusa para no volver a caer en los brazos de nadie.


  —Thiago.


  —¿Mmm?


  —Yo esperaba sinceridad de Marga, quizá sea lo que necesita Daniela para apostar por ti.


  —Lo sé, pero me da miedo que pueda señalarme de debilucho.


  —Eso ya lo hago yo. —Curvó sus labios hacia arriba⁠—. Lo único que esa muchacha busca de ti es algo que le permita saber que te importa.


  —Para no saber de este tema eres bastante avispado —⁠dije chasqueando la lengua.


  —Que sea un buen observador no significa que lo vaya a utilizar en mi vida. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. Adiós, Thiago, les diré a papá y mamá que te tengo explotado en el bar. Quizá, con suerte, se olviden de que existes.


  —Eso es lo mejor que has podido decirme en todos estos años.


  Capítulo 20


  Amar como un hombre


  La felicidad que destilaba Leo no era la que ya conocía. Mostraba una tranquilidad que siempre relacionaba con pasarlo bien y que todo lo que nos generaba preocupación se mantuviera al margen. Daba igual si terminábamos en un nuevo local viral de redes, si salíamos a bailar o nos hacíamos fotos como cuando éramos adolescentes. Lo único que le complacía era tenernos a todos juntos como la familia que éramos.


  Esta vez me alegró que no pensara de manera colectiva, verlo de la mano de Alma provocaba que mi corazón estallara en júbilo. Siempre los habíamos visto ajenos el uno al otro, con la confianza suficiente para decirse la verdad, pero con la lejanía que prometía que no había mucho más.


  —No te quedes atrás —me advirtió mi amigo esperando que me uniera a ellos⁠—, hemos venido todos juntos.


  Me aclaraba cada vez que me quedaba rezagada. No me sentía incómoda porque se abrazaran ni porque, por primera vez en años, tuviera la valentía de besarla delante de nosotros. Estaba ausente porque tenía demasiadas ganas de aislarme, por más que le dijera a mi mente que abrazar a la inseguridad no era la mejor opción, me desmotivaba por completo.


  —Lo sé —respondí curvando mis labios hacia arriba⁠—, aunque no me has dicho a qué hemos venido.


  —Paula es mucho de situaciones extremas, y hemos decidido seguir el ejemplo. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. O quizá somos un poco infantiles todavía.


  No entendí muy bien a qué se refería. Cuando vino al apartamento y me arrastró al coche no me molesté en preguntar cuál era nuestra ruta del día. Estaba tan cansada con los turnos partidos del trabajo, evitar a Thiago y tomar decisiones acerca de mi vida que no me apetecía divertirme.


  —Siempre hay que guardar un poco de tiempo para desconectar la mente —⁠aseguró la aludida apoyando las manos sobre su cintura⁠—, sabéis que soy la que mejores planes organiza.


  —Diría que son los más extrovertidos —⁠añadió Maia disfrutando de su helado del McDonald’s con trocitos de oreo.


  X-Madrid destacaba por ser un centro comercial dirigido al ocio más estrambótico y friqui del momento. No era mucho de jugar a videojuegos, pero era una auténtica aficionada a coleccionar funkos.


  Cuando descubrí la existencia del lugar le sugerí a Raúl pasar el día allí. Podíamos tomárnoslo como una pequeña excursión, pero se negaba por completo a ser visto en un ambiente que, según él, era para críos.


  Debía admitir que se me iban los ojos de un lado a otro. Agradecí enormemente mi papel como mujer responsable y ahorrativa para no arrasar con ninguna pieza nueva para mi colección.


  Leo nos llevó a las afueras del centro comercial, por lo que pude deducir que íbamos a dar prioridad a su actividad arriesgada antes de empezar una tarde de compras de la que quería mantenerme al margen.


  Ongravity, el centro de deportes, contaba desde telas aéreas hasta unas pistas para hacer parkour. Era impresionante como un establecimiento de aquel tipo podía tener tantas actividades diferentes. Sin embargo, lo que más me sorprendió fueron las enormes colchonetas que ocupaban parte de los aparcamientos.


  Dirigí una mirada fugaz hacia la larga cola que llegaba hasta la zona de restauración por la que habíamos salido. Pensé que veríamos muchos niños de las manos de sus padres, pero solo encontré a grupos de adolescentes y de nuestra edad que, emocionados, esperaban su turno.


  —¿Qué es todo esto? —pregunté anonadada⁠—. ¿Unas colchonetas?


  —Para adultos —anunció Maia entusiasmada⁠—. ¿No crees que es nuestro momento de volar como hadas?


  —No somos las Winx club, Mai.


  Mi corazón se aceleró al ver los enormes saltos que daban las personas que estaban con el arnés alrededor de su cintura, solo imaginar cómo mis pies dejaban de tocar el suelo me provocaba unas enormes náuseas.


  —¿Qué pasa? —Los miré de manera fugaz⁠—. Como Thiago no acabó conmigo en la Warner, ¿vais a hacerlo vosotros?


  —Danny, no seas tan dramática. —⁠Paula me abrazó con tanta fuerza que me dejó sin respiración⁠—. Vamos a acabar con la mala vibra que tienes desde hace días.


  —Claro… matándome de un infarto.


  —Lo que quiere decir Pau —comenzó a decir Leo conteniendo una carcajada⁠—, es que sabemos que todo lo sucedido con Thiago ha sido una auténtica montaña rusa, necesitas un poco de adrenalina para reírte de la vida.


  Enarqué una ceja por su explicación tan poco fundamentada. Lo que necesitaba era apostar por un hombre, no por un niño asustado. Porque así me sentía con Thiago desde que decidió dejar su mal humor a un lado y acortaba su distancia conmigo. También cuando anhelaba tenerme y retrocedía antes de enfrentar una situación que los dos sentíamos: nos queríamos, tanto o más que la última vez.


  Porque solo nos bastó una mínima convivencia para saber que el chico sencillo que tanto había adorado seguía tras la maraña de oscuridad que jamás supe comprender. Pero yo no iba a cambiar a nadie: ni era una heroína, ni la protagonista de una relación tóxica.


  La comunicación era la base para afianzar una relación, lo aprendí cuando dejé de ser comprendida por Raúl. Cuando mi voz fue olvidada en algún rincón de mis cuerdas vocales porque no tenía valor en nuestras conversaciones. Querer a alguien implicaba unión, dar un trocito de uno para terminar en el otro, y si nadie estaba dispuesto a apostar, era mejor tomar caminos diferentes.


  Incluso personas como yo que no sabíamos vivir solas.


  —Venga, Danny, olvida las penas que empiezan por T y terminan en O.


  —No quieres que tengamos esta conversación. —⁠Regalé una sonrisa soberbia a Paula mientras subíamos los escalones que nos llevaban a la colchoneta⁠—. Sabes que tienes las de perder.


  Mi amiga me observó con cierta competitividad en su mirada, no le gustaba sentirse débil en ninguna situación porque ella era la que juzgaba, delimitaba y daba su veredicto. Abrió sus piernas dando facilidad al staff de aquella locura para que nos acomodaran los arneses. Mis dedos se enroscaron al largo cable porque consideraba que si no lo hacía me caería desmayada.


  «Y con tanta gente seguro que me graban y me hago viral en los vídeos de risa que están tan de moda».


  —Yo no me avergüenzo de mis decisiones, ¿puedes decir lo mismo?


  —Por supuesto que no. —Negué contemplando como daba sus primeros saltos, alzándose por encima de mi cabeza.


  —Para no hacerlo, no dejas de gruñir por todo lo que Thiago no es capaz de hacer —⁠comenzó a decir mientras sus largos cabellos castaños se movían como si un enorme ventilador quisiera hacerse por completo con su control.


  Me atreví a dar un pequeño salto para enfrentar aquella batalla tan estúpida como propia entre nosotras. Paula siempre presionaba el botón idóneo para que perdiera por completo la paciencia, y lo disfrutaba tanto que podía considerarse su afición favorita.


  —Sé muy bien lo que quiero, Paula —⁠grité para que me escuchara⁠—. Quizá hace poco no lo tenía claro, pero necesito a alguien a mi lado que me sume. Si existen cenizas de lo que tuvimos, porque es evidente que hay pasión entre nosotros, que sea de manera clara, no adivinando qué ocurrió y por qué.


  —¿Y se lo has dicho?


  —¿Crees que voy a guardar silencio a estas alturas? —⁠Alcé la voz para que me escuchara⁠—. ¿Quieres que admita la verdad? ¡Sí! ¡Le quiero! Soy tan tonta que vuelvo a estar colada por el tío que me dejó ir.


  Ella no pareció ofendida por mi revelación, detuvo sus pies de manera brusca dejándome confundida. Quizá había tocado alguna fibra sensible que le podía recordar a su relación con Manuel. Deseché por completo esa idea cuando, a pocos centímetros de mí, uno de los del staff que me había puesto el arnés guiaba a alguien hacia la posición de Paula; ella me despidió con la mano mientras se deshacía de aquella protección tan incómoda.


  —¡Siempre puedes decírselo tú misma! —⁠exclamó de manera efusiva.


  Un escalofrío me recorrió la espina dorsal con tal brusquedad que sentí la piel erizarse de manera inmediata. No sé qué tenía mi amiga entre manos, pero por la forma en que daba saltitos en la plataforma supe que iba a abandonarme a mi suerte con aquel hombre de ojos ámbar al que no sabía decir adiós.


  La maraña oscura de Thiago comenzó a moverse con los primeros movimientos que tuvo para impulsarse. No tuvo reparo en mirarme como si aquel momento tan ridículo fuera el que más necesitaba vivir en esos instantes.


  Pensé en detenerme, salir corriendo como había hecho Paula, pero preferí saltar mucho más alto para que su voz no me atrapara.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —⁠Me atreví a decirle sin dar crédito a la situación que estaba viviendo, deslicé mis ojos en dirección a mis amigos y observé que era el objetivo de sus móviles⁠—. ¡Joder! ¡¿En serio?!


  —Dan —su voz provocó tal respingo en mi corazón que latía desesperado en mi pecho⁠—, no soy el tío irrompible que mereces. Tampoco he cambiado demasiado mi personalidad en los dos últimos años que estuvimos separados, pero… te necesito conmigo.


  —¡¿Que me consigues un amigo?! —⁠Fruncí el ceño apoyando los pies en la colchoneta con tal fuerza que lo sobrepasé unos pocos centímetros⁠—. ¡¿Vienes hasta aquí para ofrecer a otra persona?!


  —¡No, joder! —vociferó para ponerse a mi altura⁠—. ¡Te quiero para mí!


  —¡¿Para llevarme a una pista de esquí?! —⁠Abrí la boca ofendida, me estaban entrando las terribles ganas de darle una patada voladora⁠—. Esto es lo más surrealista que me has dicho en todos estos años, Thiago Méndez. Eres un…


  Él, frustrado, alzó una de sus manos hasta una de las cuerdas en las que yo me sostenía. Ya me imaginaba una batalla propia del Tekken, había visto a Leo jugar en muchas ocasiones, por lo que seguramente sería cinturón verde como mínimo.


  Su agarre provocó que me chocara con su pecho. Fue ridículo, vergonzoso y despertaba mis instintos asesinos. Seguramente mis amigos tomarían la agradable decisión de enmarcar aquella ridícula escena en todos sus perfiles de redes sociales.


  Uno de los brazos de Thiago se enroscó alrededor de mi cintura, el otro seguía sosteniendo la cuerda para que no me atreviera a huir de aquel fuego que calcinaba por completo mis entrañas.


  Estaba jadeante, con las mejillas sonrojadas, mientras buscaba la forma de enfrentarme más directa posible.


  —¿Cómo es posible que tengas una conversación con Paula en el aire y a mí no seas capaz de entenderme?


  —Hablas demasiado bajo —gruñí enarcando una ceja⁠—. ¿Quieres probar mis movimientos de karate?


  Parpadeó sin saber muy bien qué decir.


  —No te lo tomes a mal, Dan, pero la única vez que has hecho deporte ha sido jugando al Just Dance, así que nadie te cree.


  —¡Si es que eres insoportable! —⁠chillé enfurecida intentando alejarme de sus brazos⁠—. ¡Eres un cobarde! ¡Cuando creo que me estás tirando los trastos para que acabe contigo, me arrojas la sartén, la nevera y todo lo que encuentras a la cabeza!


  —¡Te quiero! —gritó con todas sus fuerzas⁠—. ¡Siempre has sido tú, Daniela Vega!


  —No siempre lo he sido —dije jadeante⁠—. Me dijiste que dejé de ser tu felicidad.


  —Porque nunca te diste cuenta de que todo lo que hacíamos giraba a tu alrededor —⁠reveló dejándome atónita⁠—. Siempre elegías por los dos sin preguntarme si me apetecía, olvidabas que yo también tengo gustos y preferencias… te daban igual, Daniela.


  »Me preguntaste por qué Chipre no fue mi mejor viaje. ¿Acaso no recuerdas cuánto te enfadaste por no irnos a Alemania? Te pasaste todo el viaje enfurruñada y te dio igual que me hiciera feliz ir a un lugar que siempre he tenido en el corazón.


  Sus palabras me dejaron sin aliento, por más que lo pensaba no recordaba nada de aquello. Los viajes y planes que organizábamos me hacían feliz. Consideraba que toda decisión de mi parte nos proporcionaba un recuerdo más a nuestra bonita relación. Pero si hacía un esfuerzo por recordar las peticiones de Thiago, me vino a la mente que sus elecciones las dejaba en un segundo plano. Ansiaba hacer lo que me apetecía a su lado ignorando si estaba cómodo con ello.


  Me llevé las manos a la boca como si de aquella manera pudiera esconderme del mundo unos instantes. Thiago no me miraba con odio o reproche como el día que volvimos a encontrarnos, lo hacía avergonzado por dar voz a algo que realmente le dolía.


  —Nunca entendí por qué me habías dejado —⁠dije con la voz quebrada⁠—, pensé que se acabó lo que sentías por mí.


  —No —suspiró él aferrándome entre sus brazos⁠—, tenía que haberte dicho que me perdí, Dan. No sé en qué momento me conformé con seguir tus pasos olvidando los míos. Solo llegó un instante en el que la situación con mi familia, tus planes sin vuelta de hoja y mi malestar conmigo mismo me destrozaron. Lo siento, mi mente es más quebradiza que la de un protagonista de tus series favoritas.


  —Eso no es motivo para avergonzarse.


  Las lágrimas se agolparon en mis ojos, reptaron silenciosas por mis mejillas y permití que sus motivos se enlazaran con los míos. Dejé que las heridas de hacía dos años cicatrizaran al saber que la culpa de nuestra ruptura no fue de una sola parte, sino de ambas.


  —Lo es.


  —Sé qué implica ser invisible en un lugar que considerabas tu mundo —⁠susurré en un hilo de voz⁠—. He exigido sinceridad. Buscaba con insistencia un motivo para aliviar el dolor sin pensar que mis decisiones podrían ser parte de ello. Lo siento, Thiago. Siento haberte amado de una manera tan egoísta.


  —¿Sabes cuáles son las parejas que se mantienen unidas durante toda la vida?


  —¿Cuáles?


  —Las que vuelven a encontrarse con el paso del tiempo. —⁠Hizo una breve pausa⁠—. Tú y yo somos unas de ellas.


  Capítulo 21


  Empezar de cero


  La bajada de temperaturas hizo que mi cuerpo estuviera adormecido. Movía los dedos ocultos en los bolsillos con el deseo de que dejaran de estar entumecidos por el frío. De mis labios escapó una nube de vaho que se alzó con suavidad por encima de mi cabeza hasta hacerse invisible en el cielo invernal de Madrid; aquel que tenía la opción de palpar desde mi privilegiada situación.


  El mirador del Palacio Cibeles regalaba una imagen de la ciudad que solo unos pocos podrían disfrutar cada día. Mis mechones oscuros se mecieron con la brisa gélida que me hizo dar saltitos en el sitio, buscando un poco de calor.


  Con lentitud, dirigí una fugaz mirada hacia la diosa Cibeles que, orgullosa en su enorme fuente, permitía que los coches giraran a su alrededor en busca de su destino. No muy lejos de sus dominios, el gran edificio de Telefónica se alzaba con su enorme reloj en lo más alto regalándome su entereza mientras se rodeaba de diferentes inmuebles que hacían aletear mi corazón.


  Desde el mirador me sentía poderosa, intentaba que el viento se llevara consigo todos los sentimientos negativos que pretendían atravesar mi piel, mi alma e incluso mi corazón.


  Madrid era mi gran titán, o quizá ese olor tan característico del centro de la ciudad me recordaba que ya estaba en casa. Por eso me causaba tanto respeto sentirme parte de algo que había ignorado cuando decidí marcharme.


  —¿Por qué querías venir hasta aquí?


  La voz de Thiago me hizo girarme en su dirección, quizá, si hubiera reparado en todo lo que había tras él me habría hecho más ilusión ver parte de los jardines del Retiro desde allí, o quizá me sentiría una auténtica deidad al ver a la gente caminar por el Paseo de la Castellana como si se tratase de hormiguitas.


  —Es curioso —comencé a decir con suavidad⁠—, siempre pensé que te conocía lo suficiente como para saber cuando algo iba mal entre nosotros. Consideraba que era capaz de ver a través de ti, ya sabes, lo típico de que miras a alguien e intuyes qué le ocurre.


  Él suspiró, acortó la distancia entre nosotros y se acomodó a mi lado.


  —Suena muy romántico ser capaz de leer la mente de alguien, Dan, pero a veces tenemos que hablar. Si no lo hacemos, los malentendidos se agrandan y el silencio se vuelve una zona de confort.


  —No soy capaz de sacarme de la cabeza lo que te hice. —⁠Mi voz se quebró⁠—. ¿Esa es mi forma de querer? Qué ruin de mi parte.


  El peso que apareció sobre mi cabeza hizo que alzara de manera fugaz el mentón. La palma de Thiago me acariciaba la coronilla en un gesto que siempre odié de su parte y que ahora aliviaba mi culpabilidad.


  —Perdimos los dos —susurró de manera grave.


  —¿Es cierto que aún sientes algo por mí?


  —Cuando te vi en el apartamento pensé que mis pesadillas habían cobrado vida. —⁠Se rio, aunque yo también acompañé su carcajada⁠—. Era como volver a enfrentar que me habías roto y tenías la culpa de que fuera a la deriva. Mientras vivíamos juntos, me di cuenta de que los dos tenemos un peso distinto sobre nuestro pecho: tú tenías que sanar tu situación con Raúl y yo conmigo mismo. Volver a conocerte ha sido un soplo de aire fresco, aunque también ha sacado al asesino que llevo en mi interior.


  —Me alegra ser la única superviviente de tu carnicería.


  —¿Cinta alrededor del váter, Dan? —⁠Enarcó una ceja⁠—. ¿En serio?


  —Hay que ser un poco más cortés si vives con una chica. —⁠Batí mis pestañas de manera dulce buscando el perdón de una situación que poco me importaba⁠—. Yo tuve que soportar tus películas de cowboys y tu salsa carbonara.


  —Se llama convivencia.


  Inflé las mejillas con molestia, enzarzarme de nuevo en una lucha con él me hervía la sangre, pero en cierta manera, me gustaba ese tira y afloja que teníamos. Cada lucha nos llevaba a alguna conversación que nunca habíamos tenido: a hablar de Leo y las chicas, quizá a comprender por qué me gustaban tanto las películas románticas, o a cogerle el gustillo al cine asiático que tanto le fascinaba.


  De alguna forma volvimos a conocernos con la experiencia que teníamos el uno del otro, pero de una manera más adulta. Debía admitir que me había encantado pasear con él de madrugada por Gran Vía, los besos que me regaló repletos de calidez me hicieron sentir viva; la Daniela que se sentía ajena al mundo volvió a encajar poco a poco en el lugar que siempre fue suyo, y estaba orgullosa de ello.


  Aunque verle subirse a una colchoneta para decirme con todas sus fuerzas que me quería no había estado nada mal.


  —Vivir contigo es una tentación. —⁠Guardé silencio disfrutando de los hoyuelos que asomaban por sus mejillas⁠—. Ya sabes, lidiar entre levantar la sartén o acabar contigo de un plumazo.


  Thiago chasqueó la lengua, se giró hacia mí sin titubear y cogió mi mentón con estoicidad mientras yo fingía inocencia. Sus dedos atrapando mi piel me recordaba a la primera vez que estuvimos a solas, a las veces que nos reímos de nuestros primeros besos y aprendimos a conocer el cuerpo del otro. Más allá de nuestras confidencias siempre estuvieron los viajes, los planes de futuro; el trabajo soñado y la forma de independizarnos.


  «Todo lo que intenté organizar los últimos años que estuvimos juntos», pensé con tristeza.


  —¿Por qué me has traído hasta aquí, Dan?


  —Hemos tenido muchas conversaciones, pero nunca me has preguntado por qué empecé a salir con Raúl tras dejarlo contigo.


  Él no dijo nada al respecto, enarcó una ceja intentando entender hasta dónde quería llegar, pero cuando abrí la boca me interrumpió.


  —Que decidieras tomar la decisión de salir con otra persona no es algo que yo pueda juzgar, aunque lo hiciera en su momento —⁠respondió sin más⁠—. No necesito que te expliques por algo que es un recuerdo tuyo, sea malo o bueno.


  No pude evitar ladear la cabeza en una pose un poco risueña. Leo era nuestro doble agente, así que sabía muy bien cuánto se había enfadado conmigo, como seguramente yo había golpeado algún cojín en alguna situación contada pensando en Manu.


  Pero eso era un tema aparte.


  —Cuando me dejaste, pensé que no sabría seguir —⁠relaté con cierta amargura⁠—. Consideraba que no había hecho nada malo para haber perdido tu amor hacia mí y le conocí por casualidad. En un principio no sentía nada, pero creí que con la química que teníamos podría llegar a algo como lo que quería tener y se me había quitado.


  »Te he traído aquí porque tú me dijiste desde las alturas que me querías, yo deseaba alzar la voz para que supieras que un clavo no saca a otro clavo. Te quise. Pensé que te había olvidado tras sufrir tanto algo que no merecía y… volví a enamorarme de ti, Thiago. ¿Podríamos empezar de cero? ¿Podemos ser la Daniela exigente con su organización y el Thiago con días tristes en vez de esos adolescentes que dejamos atrás?


  Me quedé sin aliento cuando noté que no me respondía. Era como si mis palabras hubieran calado lentamente en su cuerpo hasta dejarle sin respiración. Dudosa, quise explicarme, tenía la necesidad de decirle cómo me sentía. Porque aposté por una relación que quería acondicionar a mis necesidades de manera errónea como hice la primera vez. Sin embargo, en esa ocasión terminé siendo débil a las quejas, a las humillaciones que no merecía y al silencio.


  Sus lágrimas reptaron por su rostro con tanta lentitud que di un respingo avergonzada. Me daba igual que alguien de nuestro alrededor pensara que el chico que creció conmigo era débil. Yo deseaba que sintiera, que errara y se cobijara en mis brazos encajando tan bien juntos como de manera independiente.


  Eso fue lo que nos faltó, querernos bien, pero teniendo nuestro propio camino ajeno a la relación.


  Me puse de puntillas para secar con la yema de mis dedos todas las lágrimas que le concedí y que ahora era capaz de acallar. Susurré que todo estaba bien, porque estaba aprendiendo a sanar tanto por mi cuenta como a su lado.


  Thiago aferró mis mejillas como si la vida le fuera en ello, juntó su frente con la mía soltando tal jadeo de alivio que me aferré a él. Era consciente que todas las relaciones tenían altibajos, que existían momentos en los que se sentían en la cumbre y a veces descendían sin saber cómo había ocurrido. Por eso quería ser no solo su pareja, sino la otra mitad que necesitaba para enfrentar el mundo. La amiga con la que se reía, la amante que necesitaba entre sus sábanas, y puede que algún día pudiéramos ampliar la familia con un perrito.


  Había situaciones que me encantaba planificar para aliviar mi ansiedad, pero debía aprender a que no decidiera por mí. Era posible que requiriera días en los que levantarme sin ganas de nada no supusiera nada malo. Quizá necesitaba escribir en un papel todo aquello que me consternaba para después compartirlo con Thiago para aliviar mi continua carga.


  —Podemos serlo todo, Dan —suspiró con alivio⁠—. No tenemos que rechazar lo que fuimos para serlo.


  —¿Eso significa que me estás tirando los trastos?


  —La cubertería entera. —Rio entre llanto⁠—, con la vajilla incluida.


  —Entonces puede que merezca la pena.


  Sus labios se posaron sobre los míos, regalándome una estampa de Madrid propia de Pinterest[16], única y que nadie podría utilizar sin nuestro permiso.


  Eso contando con que no tuvieran unos amigos como los nuestros, por supuesto…
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  Empecé esta historia sobre primeros de noviembre de 2023. En un principio quería escribir algo divertido, que no tuviera mensaje, y me vi envuelta en la piel de dos personajes con inseguridades y cicatrices.


  El proceso de esta novela ha sido más largo que el de las anteriores. Quizá porque la universidad me tiene asfixiada, porque estuve en un cole de prácticas recientemente o porque fue un reto a su manera.


  Los que me leéis sabéis que siempre busco ambientaciones británicas o americanas, pero esta vez quise salir un poco de mi zona y regalarles a Daniela y Thiago las mejores vistas de Madrid.
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  A Thaly (@thaly00wt) por considerar que mis historias tienen magia. Si yo soy capaz de darles voz, tú le das vida. Mil gracias por tu apoyo.


  A Mary, por ser una confidente, amiga y hermana. Gracias por la fuerza que me das en nuestras largas sesiones de cafés, vicios y feels. Te quiero mucho.


  Y a ti, lector, por seguir dándome la oportunidad de que mi mundo sea mucho más grande. Gracias por darle la oportunidad a Daniela y a Thiago de ser grandes a tu lado. No te juzgaré si te enamoras de algún secundario, me declaro culpable.


  ¡Nos vemos en la próxima!
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    MAR POLDARK (Almería, España, 1994). Es educadora infantil y estudia la carrera de magisterio con la finalidad de encontrar su lugar entre los más pequeños.


    La escritura siempre la ha acompañado en cada una de sus aventuras: ya fuera con el objetivo de encontrar el final romántico perfecto para sus series favoritas o con la intención de dar vida a esos personajes que aparecían en su mente susurrando nuevas historias.

  

  Notas


  
    [1] Empresa ficticia de los Looney Tunes que se encarga de elaborar productos con miles de errores que solía usar el Coyote para atrapar al Correcaminos.

  


  
    [2] Personaje que forma parte de un videojuego con unas habilidades o diálogos predeterminados, pero no permite su jugabilidad.

  


  
    [3] Cuando hablaba de Fluffy se refiere a mascota.

  


  
    [4] Personaje de un programa infantil llamado Barrio Sésamo o Sesame Street. Epi es llamado en otros lugares Ernie o Enrique.

  


  
    [5] Personaje de un programa infantil llamado Barrio Sésamo o Sesame Street. Blas es llamado en otros lugares Bert o Beto.

  


  
    [6] Eslogan del anuncio de la lotería del año 2011 en España.

  


  
    [7] Miedo a los penes.

  


  
    [8] Vestimenta, atuendo.

  


  
    [9] Juego de cartas que consiste en ir quitándose cartas o añadiéndolas al contrincante. Gana el primero que se queda sin ninguna.

  


  
    [10] Es una combinación del desayuno y el almuerzo que suele tomarse a las primeras horas del mediodía.

  


  
    [11] Es un grupo especial de la policía que se encarga de las misiones de alto riesgo.

  


  
    [12] Cliché utilizado en la literatura para dar a entender que dos personajes no se soportan y terminan enamorándose.

  


  
    [13] En la versión original se llama Daffy Duck.

  


  
    [14] Retroalimentación.

  


  
    [15] Juguete de la marca Hasbro que solía comprarse a los niños en la década de los noventa, aunque apareció por primera vez en 1966.

  


  
    [16] Red social de imágenes que sirve como inspiración a los usuarios. En ella pueden hacer tableros, contenido, etc.
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